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l NTRODUCC ION 

En el año de 1992 se cwnplir~n cinco siglos de la llegada 

de Cristobal C016n a tierras americanas. Actualmente este aco~ 

tecimiento est! siendo objeto de reflexi6n,discusi6n y dEbate, por 

su trascendencia en la historia de los pueblos del 11Ntle\O z.tm:b". 

Por nuestra parte, no podríamos dejarlo de lado, ya que, -

sin duda, muy importantes fueron las ap:>rtaciones que trajeron 

al nuevo continente los colonizadores españoles: nada menos que 

la s!ntesis que de la cultura europea hab!an elaborado. 

Para este estudio lo que importa es rescatar la antigua 

~~ad~c~ón educacional que trajeron consigo, pues floreci6 en 

Atenas; sobrevivió a la ca!da de Roma; fue adaptada a las nue-­

vas exigencias sociales que el mundo cristiano le demandaba du­

rante la Edad Media y después favoreci6 al pueblo español. 

Por otra parte, su desarrollo no tennin6 al ser trasplant~ 

do a tierras americanas, sino que aquí fue modificada reiterada 

mente para hacer frente a los desafíos de las nuevas fronteras 

y a los incesantes cambios sociales. A pesar de lo cual la anti 

gua tradici6n sobrevivi6 a travás de los siglos y gracii1s a 

ello se sigue perfilando como la esencia de la cultura occidental. 

As! pues por t1ta.di.c..l6n aludim::>s a un vasto cuerpo de 

ideas y de instituciones que se han arraigado y desarrollado -

en occidente durante muchos siglos haciendo que los paises de este 
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bloque tengan en coman una manera propia de ver y sentir cada fa 

ceta de la vida y, del mismo modo, por la expresi6n g4an t~ad~-­

c.idn nos referimos a los principales logros del hombre occiden-­

tal en los campos de la religi6n, la filosofía, las artes, la 

ciencia y la tecnolog!a. 

Los fundamentos de esta g4an Z4adicidn son esencialmente 

tres: la ~tica jud!a, la concepción cristiana de Dios y del hom­

bre, y la filosof!a griega (especialmente la plat6nica) por el -

predominio que se le da a la 4a.zdn como medio para entender los 

fen6menos del mundo natural y social, como instrQ~ento del pen-­

sar. 

Sin embargo, aunque la esencia de la occ.ide.n.ta.l.lda.d se en-­

cuentra en estas tres fuentes no hay que olvidar que las cir-­

cunstancias sociales las han modificado a lo largo de la histo-­

ria de la humanidad y que el elemento básico de la formulación -

original se ha mantenido más o menos intacto hasta nuestros 

d!as, en mucho gracias a la educación, como logro del hombre que 

no se mantiene al márgen de esa tradici6n, pero que si somete a 

crítica las tradiciones de la historia. 

As!, a diferencia de los pueblos orientales, los griegos t~ 

maron conciencia de que la cultura puede ir más allá de los l!m~ 

tes marcados por la tradici6n y que en todo caso esta procede de 

su voluntad y de su inteligencia, por eso aspiraron a la sabidu­

r!a. Fueron ellos quienes inauguraron un estilo diferente de 

cultura y de educación bajo la idea de que ambas son obras y 

creación del hombre, como dice Larroyo, c.onqu.ltita. p1tome.te.tt, y 



son ellos también quienes nos motivan a rescatar y dar a conocer, 

modestamente, parte de ese pasado remoto a través del pensamien­

to sofista. 

Si bien no ignoramos la importancia de la parte operativa -

de la pedagog!a, en el ensayo que hoy presentamos se plantea el 

regreso al estudio de la reflexión te6rico-filos6fica del queha­

cer pedagógico com:> v1a para comprender y enfrentar nuestra pro­

blemática educativa actual. 

No tratamos sino de reflexionar, un poco filos6ficamente, -

sobre un determinado terna de la historia, espec1ficamente de la 

historia de la educación occidental, aunque situada en los terre 

nos de la filosofía: la So6~•tica, 

Tal comprende un per!odo en que la actitud especulativa se 

dirige a los problemas humanos. Su objeto es la multifac~tica y 

compleja realidad; su época el siglo V antes de la era cristia-­

na; sus exponentes, los sofistas, no fueron solamente fil6sofos 

sino sobre todo maestros. Porque en ningün otro campo de las a~ 

tividades humanas lleg6 a ser tan rotunda su influencia com::> en 

el desarrollo de una actividad docente en un sentido aut~ntica-­

mente profesional. 

El estudio de la Sofística nos remite necesariamente al p~ 

blema educativo porque su objeto de reflexi6n fue siempre la ed~ 

caci6n y todas sus dem!s opiniones apoyaron de una u otra forma 

su tarea como educadores. 

En esta tesis intentaremos rescatar del anonimato el plan-­

teamiento educativo que sustentaron; mostrarlos como los inicia-



dores del período antro?Jl6gico de la filosofía, como los pione­

ros en conceptualizar tal t~rmino en el sentido moderno, es de-­

cir, como la encargada de estudiar al hombre y al cosmos de man~ 

ra universal y totalizadora. 

Pretendemos señalarlos como aquellos que se atrevieron a de 

velar los resortes ?Ql!ticos de la f ilosof !a y la educaci6n as! 

como de ponerlas al alcance de todos. En fin, intentarnos esta-­

blecer un lazo de unión entre la filosofía y la pedagogía porque 

el objetivo de la primera, la sabiduría, es tambi~n el de la se­

gunda y porque toda teoría de la educaci6n es resultado de una -

noci6n de hombre y realidad que se recoge en la filosofía. 

Como la educaci6n está subordinada a la concepci6n hist6ri­

ca del mundo y al papel del hombre dentro de esa concepción, he­

mos de aproximarnos a la reflexi6n filosófica propiciada por los 

griegos sobre la educación, a partir de la contextualización de 

las condiciones hist6ricas que posibilitaron el movimiento espi­

ritual de la sofística. 

Hemos de conceptualizar su idea de hombre y conocimiento; -

su ideal pedag6gico; •u propuesta didáctica y de mostrar sus co~ 

tribuciones al pensamiento pedag6gico actual. Pretendemos que -

se valore la trascendencia de su filosofía educativa y la vigen­

cia de sus postulados. 

Para acceder a ello, dadas las características de nuesto o~ 

jeto de estudio, y porque solo a base de críticas, reinterpreta­

ciones e influencias de unos pensadores sobre otros es corno ha -

podido avanzar el pensamiento filos6fico, consideramos que el t~ 



po de investigación apropiado es el que corresponde a la inves­

tigaci6n documental, que presupone para el an~lisis de textos -

la desarticulaci6n y reconstrucción de las ideas, si bien abor­

dar un objeto de esta naturaleza no es una tarea fácil, sobre -

todo desde el punto de vista metodol6gico, porque implica el -­

salvar los naturales obst~culos de la interpretaci6n de un he-­

cho del pasado. 

Esto solo es posible en las ciencias-hist6rico-hermeneGt! 

cas (en sus orígenes llamadas del espíritu) que se basan en la 

comprensi6n de sentido para acceder a los hechos y no en la ob 

servaci6n, como en las ciencias eipíricx:> -analíticas. 

En este caso la diversidad de apreciaciones sobre un mismo 

objeto del conocimiento hist6rico, la influencia ejercida por -

S6crates y su discípulo Plat6n, as! como Arist6teles posterior­

mente, entre otros autores griegos eminentes en la filosofía, -

dificultaba la tarea de interpretaci6n del pensamiento sofisti­

co y tambi~n el criterio para asignarles su verdadero ambiente 

hist6rico. 

Para comprobarlo basta conocer los juicios de autores mo-­

dernos sobre la sofistica griega, porque al no existir fuentes 

directas, s6lo fragmentos y testimonios, se favorece la falta -

de objetividad de los pensadores que escribieron sobre los aco~ 
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tecimientos de este per!odo filos6fico.* 

De hecho, todo el material acerca de la sof!stica atiende a 

un esp!ritu ideol6gico, por lo que en general ha sido mal inter-

pretada y atacada. 

La historia de la sofistica ha sido objeto de diversas y 

apasionadas interpretaciones. Unas disminuyen su importancia en 

la historia de la filosof!a o en la historia de la educaci6n, 

otras por el contrario, la reivindican. Ello depende de las in-

tenciones y juicios del historiador, quien a veces no parte del 

an~lisis de los hechos que configuran tal acontecimiento sino de 

la interpretación platónica o aristotálica. 

Por nuestra parte, no obstante las dificultades, tuvimos la 

oportunidad de consultar las obras de los m!s importantes histo-

riadores del movimiento sof!stico: Zeller, Gomperz, Wildelband, 

Nestle, Guthrie, entre los modernos. Y de Di6genes Laercio, Pl~ 

tarco y Filostrato, sin olvidar a Platón y Aristóteles, por los 

antiguos. 

No creecos, coco los historiadores del siglo XIX, que la obje­
tividad de la interpretación histórica está en "dejar hablar" 
a los documentos por sí mismos, es decir, que recoger los da-­
tos de las fuentes originales asegura la veracidad. Tampoco s~ 
ponemos que el hecho histórico existe por sí mismo, sin inter­
vención del historiador, porque, como dice tnrique Florescano, 
los hechos históricos no son hechos dad.os, sino constru{dos por 
el historiador y las cirpunstancias bajo las que éste trabaja. 
Lo que s! creemos es que debemos situar correctamente nuestra 
posición ante los hechos pasados, ya que no es función de la -
historia erigirse en un tribunal que distribuye condenas y ab­
soluciones sobre los acontecimientos ocurridos en otra época, 
introduciendo los puntos de vista del presente, sin tomar en -
cuenta el tiempo, el lugar y las circunstancias en que se die­
ron. 



Muchos de los obstáculos que se nos presentaron dejaron de 

serlo gracias a los lineamientos metodol6gicos que utilizamos, 

a su adecuación al objeto de estudio: el análisis de textos. 

Desde este tipo de análisis es posible conocer e interpre­

tar lo pasado desde nuestro horizonte actual, porque el hombre 

en su paso por la vida ha dejado huellas de su existencia y ma­

nifestaciones de su expresividad, que son legado cultural para 

las generaciones futuras y medio de identificaci6n del hombre -

con su pasado. En.tre ~stas, el lenguaje en su forma escrita es 

la fuente más importante de datos para el estudio de lo hist6rf 

ca. Sin embargo, dado que el problema de indagar el pasado no 

es posible más que a través de la interpretación de textos antf 

guas intentaremos acercarnos a la estrategia metodol6gica que -

nos brinda la herrneneatica como interpretación de testimonios -

escritos, que segan Dilthey, es la que logra salvar el distan-­

ciamiento con el fen6meno, a través de la comprensi6n del hori­

zonte hist6rico en que éste se ubica, su origen y trascendencia. 

Así, a partir de la contextualización del obieto se defi-­

nen los elementos conceptuales que ¡:x:idr~n, desde nuestra visi6n, 

dar cuenta de ~l y definir el patr6n de sentido que el hecho -­

tiene, el cual se irS modificando en el transcurso de la inves­

tigaci6n, conforme el di:ílogo investigador-texto sea m:ís profu!! 

do. 

Ahora bien, desde el punto de vista del análisis de textos 

los conceptos juegan un papel muy importante porque ellos nos -

permiten tener conocimiento del cambio o no de su significado a 



travás del tiempo, porque son históricos. Son el referente de -

cada ~poca y, por lo mismo, en el estudio el intérprete no debe 

dejar los propios -los de su época- a un lado, aunque tampoco 

debe sustituir éstos por aquellos (los de otra época). 

As!, para llevar a cabo la interpretación de los textos he­

mos de precisar aquellos conceptos clave que posibiliten definir 

el patr6n de sentido de esta investigaci6n. Entre éstos figuran: 

mito, logo&, 6llo&o6la, poll&, clti.hih, democ~ac..la, ~et6~lca, ª~! 

~é, palde..la, etc. Les cuales en el análisis del hecho deben rnez 

clarse con la explicación del misrro, y aún más, formar parte im­

portante de la interpretación. 

Además, para llevar a cabo el método de indagación investi­

gador-texto no se puede dejar de lado el marco de referencia del 

cual se parte, porque constituye el punto de partida desde el -­

cual se le dirigen las preguntas al texto. 

El marco de referencia constituye una pieza clave a prop6s!. 

to de cualquier investigación hist6rico-f ilos6fica, en virtud de 

que la parte subjetiva del intérprete no se excluye. Al contra­

rio, la tarea de interpretación requiere del intérprete el recuE 

so metodológico de la autoreflexi6n y apropiación de lo que se -

quiere comprender. 

En este caso, lo que deseamos comprender es el espíritu de 

la sóf1stica, clave de numerosos problemas filosóficos aCín vi-­

gentes, y signo revelador de los tiempos humanísticos. 

Con el afán de reivindicar la memoria de los sofistas y -­

sin tratar de absolver o condenar sus doctrinas, solamente tra-



taremos de situarla en los terrenos de la filosofía. 

consignaremos en el priner capitulo los antecedentes de la 

sofistica; el paso histórico del cito a la filosofía mediado por 

el descubrimiento de la razón -lago&-; la filosofía como refle­

xión racional sobre el universo y sus leyes; la filosofia como -

conocimiento del hombre y encargada de problemas antropol6gicos; 

el papel de la poLlé como horizonte cultural de los griegos y -­

los orígenes de la sofística, es decir el contexto hist6rico en 

que surge, la forra~ de gobierno, los enfrentamientos bélicos con 

otros pueblos, Atenas corno 11 vi.lle lum.lc.Jt.e" de aquella época; el 

nacimiento de la tragedia -su valor educativo- y la tesis 

Nietzscheana sobre el "milagro griegp". El significado de los -

términos "605.Lota." y "~06..U..t..t.'.c.a."; su significado original: etimo 

lógico y gramatical¡ la definición de Platón, Aristóteles y Dil­

they. Así mismo, las características de la sofística como movi­

miento espiritual; com::i dirección filos6fica; como fen6meno edu­

cativo. 

En el segundo capitulo conoceremos el movimiento sofístico 

dividido en la primera y segunda generaci6n; las caracter1sti-­

cas de las clasificaciones más comunes de su ideologia. Los a~ 

pectes biogr!ficos, filosóficos y pedag6gicos de cada sofista. 

Conoceremos a Protágoras, Gorgias, Hippias, Pr6dico, etc. No -

solamente sus teor1as y especulaciones si~o tambi~n la justifi­

cación hist6rica y filosófica de su pensamiento. El posterior 

surgimiento de escuelas f ilos6ficas influenciadas por la sofís­

tica. 



En el tercer capítulo, los antecedentes de la educación so­

f!stica, el desarrollo del concepto a-'tet€, la educaci6n de los -

poetas y su a~etl herdica; la educaci6n ateniense y su a~et~ cí­

vica; las innovaciones pedag6gicas de los sofistas y las circun! 

tancias que motivaron una nueva educaci6n. La relaci6n de su 

proyecto educativo con las condiciones de la pot~~. el Estado y 

la ley. El concepto a~eté política y pa~de..la como ejes estruct~ 

radares de la propuesta pedag6gica sofista; la naturaleza del e~ 

nacimiento y de la educaci6n según los sofistas. su optimis~o -

pedag6gico. La concepci6n de su quehacer docente; su plan educ~ 

tiva, duraci6n, relaci6n maestro-alumno, contenido de las ense-­

ñanzas, privilegio de la formaci6n intelectual. Su propuesta di­

dáctica o los m~todos sofísticos de enseñanza, la antilogía o -­

controversia; la exposición; el mito y el discurso como recursos 

metodol6gicos, las conferencias; los medios auxiliares, las par~ 

dejas y los razonamientos como forma de salir siempre triunfador 

de cualquier discusión; la mnemotecn~a como base para un buen d~ 

sernpeño en las esferas de la política y de la sociedad en gene-­

ral. 

Por Oltimo, en el cuarto cap!tulo, daremos cuenta de los -

postulados epistemol6gicos y pedag6gicos del ide6logo principal 

de la sofistica: Protágoras, cuya base es la doctrina del "ltomo 

men .. HLlta". Rescatarerros la importancia que para sus planteamie!! 

tos epistemol6gicos tuvo la filosofía heracl!tea. Su teor!a r~ 

lativista de la realidad, su escepticismo y agnosticismo. Su -

posición sensualista frente al conocimiento. Protágoras como -
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fundador del subjetivismo y representante del materialismo. 

En segundo lugar, a partir del mito de P1t.ometeo y Epimeteo, 

conoceremos la tesis protag6rica sobre el origen de la sociedad; 

de las ciencias y de las artes, la misión de la educación en la 

sociedad, su carácter socializador "l su relación con la teoría -

del /tomo men4uJta. su pesimismo antropológico y la importancia -

del aprendizaje de la virtud. El conocimiento de las leyes de -

la ciudad como patrón de conducta y su concepción pedagógica so­

bre la responsabilidad y el castigo. 

Finalmente creemos que la mayor aportación de esta tesis -­

consiste en la posibilidad de repensar a los grandes pensadores 

sofistas y fil6sofos griegos que supieron cautivar y acaparar la 

atenci6n, en su tiempo, de otros grandes pensadores. Alfonso R~ 

yes y Vasconcelos entre los nuestros y Hegel, Marx, Dilthey y 

Nietzsche, por solo citar a los grandes de la tradici6n filos6fi 

ca alemana. 

As! corno también el redimensionar hist6ricarnente a la Sofí~ 

tica, en la pedagogía actual. 
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Con los Sofistas comenzó el racio-­

nar y el reflexionar sobre lo existente. 

Fueron los hombres cultos de la Grecia -

de entonces y los propagadores de la Cul 

tura. No son sabios ni hombres científi­

cos, sino los maestros cultos del manejo 

del pensamiento, prueban lo que afirman 

y llenan de asombro a los griegos porque 

saben probarlo todo, corno suele decirse. 

Ten!an respuesta para toda pregunta y -­

puntos de vista generales para todos los 

intereses de contenido pol!tico y reli-­

gioso, el ulterior desarrollo consisti6 

en probarlo todo, descubrir en todo un -

lado justificable. 

Georg Wilhelm Friedrich Hegel. 



CAPITULO 1 

LA SOFISTICA 



l. ANTECEDENTES DE LA SOFISTICA 

Grecia*, conocida como "la. cuita. de. la. c.lv.i.Uzac..i.án Occ.i.de.!1. 

t11.l", significa hist6rica y filos6ficamente la fuente espiritual 

de los pueblos de occidente. Por ella la mejor manera de compre~ 

der el mundo griego y su singular influencia en la posteridad es 

reconocerlo corro representante de Wla 6ptica genial para la obse~ 

vaci6n, la indagaci6n y la discriminaci6n 16gica, que en combina­

c16n con su actitu~ especial para la expresi6n verbal y est~tica 

los elev6 por encima de sus conternpor~neos.** 

El pueblo griego con mayor percepción que cualqu1er otro, 

formuló dentro de un periodo relativamente breve las cuestiones -

b!sicas por las que se preocuparán eterna~ente el pensamiento y -

la educaci6n de las naciones civilizadas. 

"Por muy alto que esti~emos las realizaciones artlsti­
cas, religiosas y políticas de los pueblas anteriores 
la historia de aquello que, con plena conciencia, pod~ 
mos denominar nosotros cultura, no comienza antes de -
los qrie9os 11

• l 

Grecia o país de los griegos fu~ el nombre que los Romanos le 
dieron a la antigua H€tade o país de los helenos. 

No solamente de sus contemporáneos sino que representa un pro­
greso fundamental frente a los pueblos de Oriente en tanto que 
éstos no se han podido despr~nder de una tradición mística y -
simbólica, prácticamente apoyada en creencias instintivas y hu 
yendo de lo racional y lo lógico~ Los griegos, sin embargo se­
revelan como la apertura hacin lo intcliqiblc, a la superación 
de sus propias creencias y a la bGsqueda de la ~~z61t y del Se~. 
~ diferencia de la especulación oriental, ellos marcan el co-­
mienzo de nuestra tradición filos6fica y materializan la idea 
humana Oe reflexión y de progreso que condiciona el curso de • 
la historia de nuestra civilizaci6n. 

aaeger, werner. Pa.ideia: loh ideale~ de la cul~u~a g~~ega> 
Trad. Joaqu!n Xirau, F.C.E., México, O. F., 1985, p. 4. 
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As! sintetizaron en la expresi6n pcúde.ia la totalidad de -

su obra creadora, es decir, la esencia de su cultura. 

Actualmente, producto de la diversidad moderna, no existe 

un t~rrnino que permita expresar la palabra griega pa..ide~a, pues­

to que era un concepto general que rr.anifestaba la unidad de lo -

que hoy llamarnos civilizaci6n, cultura, tradición, literatura y 

educaci6n. 

Por otra parte "la creación más rr.aravillosa del esp1ritu -

griego es la filosof1a". 2 El t~rmino ph.llo~opft.ie.• deviene de 

los vocablos griegos phi.loh, amante y Soph.ia, sabidur!a: que se 

traduce como "amante de la sabiduría" o "afán de saber", saber -

que se expresar~ distinto en cada filósofo haciendo que los pro­

blemas a que da solución la filosof1a cambien. 

La filosof1a corno reflexi6n racional y sistemática sobre -

el universo y la vida del hombre tuvo sus inicios en la pen1nsu­

la h~l~nica entre los siglos VII y VI a. de c., es ah! donde el 

espíritu encuentra el espacio propicio para desarrollarse. Gra­

cias al florecimiento de la libertad pol1tica y del Estado, el -

hombre griego, libre de ataduras pol1ticas que condicionen su -­

conciencia se reconoce a sí mismo corno tal en la Universalidad -

siendo adem~s un sujeto particular y singular, capacitado para -

reflexionar sobre su propio entorno. De esta forma lleg6 a in--

tuirse como Universal, si bien, 

Ib.éd., p. 10. 

Se dice que éste término lo utilizó por primera vez Pitágoras, 
quien la concibi6 como un saber libre, desinteresado, teórico, 
es decir, un saber de contemplaci6n visual. Zea, Leopoldo. I11-
.t1Loducci6n a la Filo~o6~a, UNAM, México, o. r., 1983, p. 9. 
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"pensar quiere decir: hacer pasar algo a la forma de -
la Universalidad. Pensarse significa, por consiguien­
te, darse la determinación de lo Universal, saberse co 
mo algo Universal, saber que yo soy algo Universal, i~ 
finito, o pensarse, como una esencia libre que se -re-­
fiere as! I:1.ismo". J 

Los or!genes de la Filosofía griega se encuentran, por un 

lado, en las reflexiones o investigaciones que en el campo de la 

astronomía, matem~ticas y en la t~cnica de la medicina lograron 

las civilizaciones orientales (de Asia y Egipto principalmente) 

y, por otro lado, en la tradición mitológica griega. Es decir, 

el origen de la filosofía es mítico y ritual, no apareció repen­

tinamente sino que fue preform~ndose poco a poco coro producto -

del desarrollo de la historia.* 

Para el nacimiento de la filosofía fueron decisivas las pr! 

meras reflexiones m.!ticas que habían venido desarrollfilldose en la 

civilizaci6n prehel~nica.** Dichas reflexiones se prolongaron en 

los primeros tiempos de la civilizaci6n hel~nica. 

Hegel, Georg. I11.t::.odu.c.c.l6n a. la fl.l.s.toJt,(a. de .ta F.ilo.so&.la. Trad. 
Eloy Terrón, Edit. Sarpe, Madrid, España, 1983, p. 151. 

Herodoto de Halic~rnaso fué el priQer historiador griego des-­
pués de los Logógrafos, quienes eran escritores de narraciones 
en prosa, relatores de mitos y genealogías a las que aplicaron 
una actitud crítica que se convirtió en método. Propiamente la 
invención de la Historia consistió en la aplicación de este r.:.É_ 
todo crítico a eventos históricos y no a genealogías y tradi-­
ciones. Herodoto usó la Jtac..lona.Uzac.i6n de mitos y tradiciones, 
pero Tucídides fue quien eliminó completamente la intervención 
de los factores sobrenaturales en los acontecimientos de la hi~ 
to ria. 

La explicación mítica del Mundo no es exclusiva del pueblo gri~ 
90, pero éstos, gracias a su espíritu ordenador y preciso, es-­
tructuraron un pensamiento comprensible y coherente tanto de -­
las creencias religiosas de otros pueblos, como de sus invenci~ 
nes, leyendas y fábulas. 
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Cuando divinizaron las fuerzas y los seres de la natural~ 

za, en un intento de comprensión del cosmos, dieron figuras hu-

manas a sus dioses (an~~opomoJt.ó~hmoJ• y estuvieron atentos a la 

explicaci6n de los or!genes del mundo lteo9onlah). Esto se ma­

nifestaba inicialmente en las canciones mítico-cosmog6nicas de 

Orfeo, Homero, Hesíodo y otros de los llamados poetas, quienes 

no se contentaron con ser simples intérpretes de las primitivas 

tradiciones religiosas, sino que crearon sus propios mitos. Po~ 

teriormente en sus sentencias morales Epimenedes, Ferecides y -

los Siete Sabios,** entre los cuales se encuentran Bias de Pri~ 

ne, Periandro, Pitaco, ChilOn y atln Thales de Milete, mostraban 

las verdades prácticas de la sabiduría popular y de su propia -

experiencia. Y es ~l quien pretende independizar las especula­

ciones sobre el mundo de las c.o&mogon.lah y teogonla& anteriores 

para comenzar pr::Jpiamente la filosofía como Jt.eélex~61t .tac..lonae.. 

Sin embargo, resulta difícil precisar el momento en que aparece 

la actitud propiamente racionalista del esp!ritu griego ya que 

en las concepciones de los filósofos presocráticos aparecen re-

Los mitólogos en su intento por comprender lo que sucedía en 
la naturaleza tomaron como modelo el único que bien conocían 
el homb4e, y de acuerdo con los esquemas de su vida ordena-­
ron el mundo bajo una concepci6n An~4opom646¿ca que no sola­
mente se observa en la forma humana de sus dioses sino tam-­
bién en el predominio de la forma humana en su arte: en la -
Escultura, en la Pintura, en la Poesía y posteriormente en -
la Filosofía. Reflejo además de la concepción del Estado 
griego, cuya esencia fue la forrnaci6n del hombre y sus idea­
les. 

originalmente los ~abio4 eran aquellos seres excepcionales -
que tenían el poder de ver y hacer ver lo invisible. 
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minicencias míticas porque toman como punto de partida en sus -

reflexiones las bases en que se sustentan las más antiguas 

creencias sobre el cosmos, pues as! como el Oc{ano es, en Home-

ro y Hesíodo (S-<gl.o X y V111 1<e•pectúamen.te} el origen y fin -

de todas las cosas, lo inagotable, as! en Thales el Agua es el 

origen a~ todos los seres e igualmente de todas las cosas, el -

principio por excelencia, el elemento primordial. Más tarde, -

en el siglo VII aparecen las teorías cosmog6nicas del Orfisrno -

en busca del principio de todas las cosas, encontrándolo en la 

Noche o en el e.tono.& (T.le.mpol, por su idea de la c!clica repet! 

ci6n de las cosas, y, por lo que se refiere al alma y su idea -

de la t4a.~mig4ac.l6n de un cuerpo a otro. 

Este origen m!tico y ritual de la primera filosofía se m~ 

nifiesta claramente en las cosmologías de los primeros fil6so-­

fos {na.tu4all~ta~ o 6C.&lco.&J en tanto reinterpretan y prolongan 

los mitos cosmog6nicos.* As!, los e.le.mento.& de los filósofos 

Jonios no son más que el perfil de antiguas divinidades despoj~ 

das del aspecto de dioses individualizados, pero aan con cier--

tos poderes activos, casi divinos, puesto que los d~o.&e~ perso-

Sin embargo, a pesar de que tanto los mitólogos como los f! 
l6sofos se nutrieron de elementos extraidcis de la vida del 
hombre para la configuraci6n de sus teorías o mitos, conceE 
tualizados como metáforas, la diferencia entre ambos estri­
ba en que el filósofo sólo se sirve de metáforas para ex-­
traer de ellas los conceptos ya desligados de su contenido 
humano. Al contrario, el mit6logo traslada al rnundo físico 
el concepto An~4opoldgic.o junto con su contenido. 
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nifican las fuerzas naturales.* 

Cornford4} opina que la filosofía de Anaximandro y la Te~ 

gon.la de Hesíodo**se corresponden hasta en el detalle, en vir-­

tud de que es el mismo proceso de elaboracion conceptual, sólo 

que bajo dos formas de interpretaci6n en distintos niveles de -

abstraci6n •. 

Lo anterior queda demostrado si examinamos detenidamente 

un pasaje del poema de Hesíodo~paradigma de la estructura del -

pensamiento de la física j6nica. 

Segan Hesíodo, en el principio, se encuentra el CaoJ tem-

pestuoso como principio de toda cima sombría, vacio etéreo don-

de no existe distinción alguna, es preciso que el caos abra 

unas fauces para que la luz, y el día, que suceden a la noche, 

No obstante, los filósofos Presocráticos descartaron la in-­
venci6n de los dioses del Olimpo y basándose en la observa-­
ci6n pensaron que los fenómenos de la naturaleza podían ser 
explicados por el juego de fuerzas físicas y por las trans-­
formacionos de algunos elementos esenciales. Algunos decían 
que ese elemento fundamental, del que todo había derivado, -
por transformaciones sucesivas, era el agua o el aire; otros, 
como Heráclito de Efcso, que era el fuego1 Leucipo y Oemócri 
to, que habla un infinito nGmero de pequeños e invisibles -= 
elementos; los átomos, que se combinaban para formar todas -
las sustancias materiales e inclusive el alma humana. En -­
esa época surgieron diferentes fJc.uela.4 que trataron de en-­
centrar el principio de las cosas en la misaa naturaleza sen 
sible o en uno de sus componentes. Entre ellas están la J5~ 
n.lc.a, la l.ta.l.-i..c.a o P.l.ta9dJt.lc.a, la Elecf.t.lc.a .Y la A.tom-<.&.ta. 

4 1 vernant, Jean Pierre. /.l.i.to y Prn•am.i.ento en ia. GJtec.i.a AnU­
gua, trad. J. O. López bonillo, Edit. Ariel, Barcelona, Es­
paña, 1973, p. 336. 

CóJt. Hesíodo. La teogonla. El e•cudo de HeJt4cle•. Lo• tJtaba­
jo4 y lo¿ dCa4. trad. Leconte de Lisle. Edit. Prometeo, V! 
lencia, España, 1964. 
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penetren ah! dentro, iluminando el espacio entre la tierra y el 

cielo, que a partir de ahora estarán separados. Oespu~s apare­

cer! el mar. Lo cual se puede interpretar como la g~neJi~ por 

separací6n de elementos unidos y confundidos de antemano, es d~ 

cir, segregaci6n de la unidad primordial, en lucha y unión de -

parejas de contrarios: noche y d!a; caliente y fr!o; seco y ha-

medo, para diferenciar en el espacio cuatro regiones: El cielo 

de fuego, el aire fr!o, la tierra seca y el mar httrnedo. 

En este sentido diría Anaximandro; 

"El año comprende cuatro estaciones al igual que 
el Cosmos cuatro regiones. El verano correspon­
de a lo caliente, el invierno a lo frío, la pri­
mavera a lo seco, el otoño a lo húmedo. En el -
transcurso del Siglo actual cada pode~ predomina 
durante un momento, lueqo debe pagar conforme al 
orden del tiempo, el precio de su inju6ta ag~e--
6i6n, cediendo a su ve~ el lugar al principio 
contrario." 5) 

As! pues, la evolución del pensamiento griego hacia bases 

estrictamente racionales adquirió vigor con las indagaciones m~ 

tem~ticas y astron6micas que desprendieron a la ref lexi6n de su 

carácter religioso e imaginativo y del espíritu po~tico, es de-

cir de lo no racional. 

La transici6n del pensamiento rn!tico al filos6fico es po-

sible cuando el mito deja de ser un relato o narraci6n de acci2 

nes ordenadas de un Dios para tomar la forma de un problema ex­

plícitamente formulado, puesto que en la explicaci6n mitológica 

el problema estaba resuelto sin haber sido planteado. "El mito 

S) lb.i.d, p.p. 330-339. 



era un relato, no una solución a un problema'', G) 

Vemos entonces que la filosofía se origina frente a un 

"callejon sin salida", es decir frente a un problema del cual a 

su vez se nutre. De esta forma "en la filosofía, el mito está 

racionalizado117 > y sus preguntas serán el principio y las tílti-

mas causas de todo cuanto existe. De ah! que 11 En la escuela de 

Milete por primera vez el logo~ se había liberado del mito de -

igual modo que las escamas se desprenden de los ojos del ciego11
•
8) 

El advenimiento del logo~. en las ciudaaes griegas de 

Asia Menor, específicamente en Milete, durante el Siglo VI a. -

de C., introdujo en la historia una discontinuidad radical. Pr2 

voc6 cambios en la actitud intelectual, concretamente el dehcu· 

bJL.<'.mün.to de ta R<tz6n. 

En Milete se levantaron tres grandes figuras: Thales, An~ 

ximandro y Anax!rnenes, quienes formaron inicialmente el grupo -

de los 6.l.!ilco~ o til6sofos de la naturaleza.• En dicho suelo -

colonial de Jonia se forj6 tanto la Epica Hom~rica como la fil2 

6) 

7) 

B) 

lb-<.d. p. 340. 

lb.id. p. 340. 

lb.ld. p. 334. 

Se les di6 este nombre porque el punto de partida de su rc­
flexi6n es la materia, adern&s por su incipiente especula-­
ción sobre la naturaleza (Phyh~h) objeto de la discusi6n r~ 
cional que invade la t~talidad del Ser, comprendiendo al 
hombre y los dioses. No existe realidad alguna que no sea 
naturaleza, decían ellos. 
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sofía griega, y no podía haber sido en otro lugar, ya que esta 

ciudad hab!a alcanzado la cima de su desarrollo político, eco­

n6mico e intelectual. Lo cual consinti6 las m~s criticas y li 

berales especulaciones filos6ficas, siendo aceptadas conciente 

y abiertamente, difundidas, protegidas, de tal forma que sus -

representantes eran objeto de la admiración, de la curiosidad 

y hasta del culto pOblico. 

Por otra parte el contacto con los poderosos pueblos de 

Oriente posibilito el florecimien~o de su pensamiento por la -

variedad de costumbres, opiniones, creencias y tradiciones, -­

provocando la curiosidad por la investigaci6n, teniendo a su -

favor un ambiente de libertad personal que posibilitaba ia ex­

presi6n libre de las ideas. 

Por eso 

"La historia de la filosofía comienza ah! donde el 
pensamiento logra alcanzar la existencia en su li­
bertad, donde logra arrancarse de su estar sumergl 
do en la naturaleza, de su unidad con ella y se 
constituye para s!, donde el pensar entra en sí -­
mismo y es por s!". 9) 

Después, el centro de la vida filos6fica de Grecia se 

traslada al sur de Italia y a Sicilia (Magna. G.1tec..la.J. Para 

que en tiempos de Pericles ese centro sea Atenas. 

En este sentido, si bien las condiciones econ6micas, po-

líticas y sociales influyeron en el desarrollo del pensamiento 

9 l Hegel, G. w. F. ln.t11.oducc.i.611 a Ca Hü.toll..i.a de Ca F.i.lo606.Ca, 
Edit. Sarpe, Madrid, España, 1983, p. 150, 
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filosófico, no fueron determinantes, puesto que s! as! hubiera 

sido los antiguos esquemas antropom6rficos (m~.tico~J se hub1e-

ran sustituido por una interpretac16n mec~nica e instrumenta--

lista del Universo, es decir, el pensamiento orientado hacia -

la práctica, hacia la importancia de la técnica en la vida so­

cial de la época, lo cual tuvo lugar en Oriente. Consecuente­

mente los pueblos orientales, a pesar de su inteligencia t~cn! 

ca, no han sabido desligarse del mito y construir una filoso--

f!a racional. Po~ eso la filosofía se acuña en Grecia, que en 

el plano de la técnica no había inventado nada. 

Consecuentemente, llegar a comprender el desarrollo del 

pensamiento Occidental nos conduce, también, a incursionar en 

las características singulares de la conciencia oriental y fu~ 

damentalmente en sus diferencias. 

As! tenemos que mientras los Orientales sienten un gran 

apego por la naturaleza porque se consideran parte de ella, -­

los Occidentales tienden a separarse de ésta porgue le es aje-

na pues consideran que la "Naturaleza s6lo existe para ser 

aprovechada por el hombre. 1110 > Para la Cultura Oriental el 

contacto con la naturaleza significa la elevaci6n del espíritu 

humano hacia lo poético y lo místico. Es tal su fascinac16n -

por los fen6menos naturales que el hombre oriental no hace más 

que contemplarlos, admirarlos sin pretehder i~tervenir en sus 

lO) suzuki, o. T. y Erich Fromm. Bud~Jmo Zen y PJ¿coan~~¿JlJ. 
trad. Julieta Campos, Edit. Fondo de Cultura Económica, -
4a. impresión, M&xico, o. F., 1975, p. 10. 
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posibilidades de existencia, de ah! su gran amor por la vida y 

el respeto que tienen hacía cada una de sus manifestaciones. 

El hombre occidental, por el contrario, no se conforma -

con la simple contemplaci6n de los fen6menos que le rodean·s1-

no que busca la esencia de los mismos atrapándolos no s6lo a -

través de los sentidos, sino en conceptos que tratan ae expre­

sar sus cualidade~ por ejemplo, Sócrates para quien el Saber -

Redl es anicamente el Saber Co•cep~udl. 

Sin embargo, los Orientaies opinan que el hombre, 

"Por muy bien que logre crear concepto tras conceE_ 
to, no puede atrapar los hechos de la existencia". 11) 

Para ellos no es tan importante encerrar el objeto en un 

concepto, porque en el acto conternplat1vo se entabla una forma 

de di~logo entre e! sujeto que conoce y el obJeto a conocer, -

donde este dltímo no pierde su esencia. Por lo mismo conside­

ran que m~s elocuente que las palaoras es el silencia, puesto 

que reconocen que el len9ua)e verbal como discurso de lo raci_e. 

nal tiene límites. 

no as!, los Occidentales gustan del verbalismo, llegando 

incluso a constituir escuelas o tendencias te6ricas que tienen 

el solo propósito de estudiar al lenguaje corno tai, caso del -

Neopositivismo. 

As! 

"Occidente transforma la palabra en carne y hace -

ll) Jb.td., p. 10. 
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que esta encarnación se muestre algunas veces dema 
siado burda y voluptuosa en sus artes y reliqi6n.i012) 

La Cultura occidental es partidaria de la doctrina del Lo 

go4, a partir de ésta se apropia de la realidad sujetando su v! 

da y sentimientos. Como el conocimiento objetivo de las cosas 

es su fin, la mentalidad occidental se puede definir como analf 

tlca, sele~tiva, individualista, intelectual y sistemática. 

Mientras que la Oriental es deductiva, integradora, m!stica y -

espiritual. 

El descubrimiento de la Raz6n, en Grecia, elev6 a su pue­

blo por encima de otros. Se dice que en ~l "el legos se hizo -

carne." 13 ) La Ra.zdn se nombr6 Logo.& o discurso coherente y en­

samblada con el Lenguaje formul6 un proyecto racional de hombre 

y en vista de que éste habla para ser escuchado, el Logoh fué -

el patrimonio de la comunidad, hecho para su comunicacidn. 

En su realidad al hombre griego se le presentaron las co­

sas en constante movimiento, 10 cual significaba un obst~culo -

para el conocimiento profunao de ellas, es decir, para lograr -

captar el Se4 mismo rte las cosas. Para tal efecto era necesa--

rio encontrar aquello que les permitiera detener el movimiento 

de las cosas y as! conocer lo que las cosas son, es decir dese~ 

12 > su%uki, o. T., Op. c.i:t., p. 12~ 

13 ) vernant, Jean Pierre. M..l..to 1J Pe.n4am.le.nto en la CJJte.c..ia An.t.l-
9ua. trad. J. o. L6pe% Bonillo. Edit. Ariel, Barcelona, Es­
paña, 1973, p. 335. 
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brir la verdad Alttht~a.• 

As!, el instrumento que arranc6 dicho movimiento, median-

te su func16n paralizadora, fué el logoh. Esto permiti6 la con­

ceptualizaci6n de los objetos de la realidad, por aprcpiac16n de 

los mismos, tras un proceso de abstracc16n del pensamiento. 

"El logoh es el instrumento que se encarga de dete 
ner el Ser de las cosas arranc¡ndolo del movimien:­
to, lo encorrala, lo encierra y no deja que se le 
escape." 14) 

El hombre griego entendía la funcion del Logoh en su do-­

ble acepc16n: ~a.zdn y palaD4a, que son las mismas herramien-­

tas que utiliza el filosofo para interpretar su realidad. 

Para los fil6sofos griegos hablar bien, decir bien una c2 

sa implicaba haberla entendido, para poder expresarla correcta-

mente. De tal manera que comprender bien una cosa posibilita -

definirla bien, lo que sOlo es posible cuando se conoce aquello 

de lo cual se habla. Esta es la func16n divulgadora del Logoh. 

A través de la cual las cosas se ponen en el lugar que les co--

rresponde, al alcance de todos los hombres. 

Ahora bien, el quehacer de los fil6sofos griegos en su 

aprehensi6n de 1a realidad se inició cuando el ho.U.zonte que 

les era familiar se volvid extraño, lo que Plat6n y Aristóteles 

Alethe..i.a significa descubrir, quitar el velo a algo y en es­
te caso conocer es quitarle el velo al objeto para descubrir 
su Ser. En zea, Leopoldo lnt4odu.c.c.(.cfn a la Filo1106.la., UNAM, -
9a. Edici6n, H¡xico, D. F., 1983, p. 27. 

p. 26. 
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llamaron 6'14e at admi~ac~dn. En esta etapa el sujeto estable­

cía un diálogo con el objeto que no alcanzaba a comprender, y, 

lo interrogaba; para, posteriormente, dar su interpretación 

personal sobre el. 

Esta es la función racional de la cual e! filósofo se --

sirvió para entender y comprender a los objetos de la realidad. 

Esto es "Entender lo que las cosas son, traducir su lenguaje a 

nuestro lenguaje, hacer de sus señales palabras, como las nue~ 

tras ... lS) 

Finalmente está la fase de divulgación, ésto es, comun1-

car a los demás lo que las cosas son, filos6ficamente. 

Por eso se preocuparon por ver bien las cosas, para cri~ 

tallzar tanto lo que cambia de ellas, como lo que permanece --

constante, es decir, su esencia. Lo cual sólo es posible me-­

diante la definici6n, pues "Definir es encerrar el Se..t de las 

cosas en palabras, humanizarlas. 1116 ) 

El segundo período de la filosofía Antigua había de rev~ 

lucionar el objeto de la reflexión filos6tica. E! centro de -

la especulac16n no será más la naturaleza, sino el hombre y -­

sus problemas. La filosof1a baj6 del cielo a la tierra, espe-

15 > Iaem. 

16) !b.i.d.' P• JO. 
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c!ficamente a la ciudad, dado que las nuevas condiciones* ori-

llaoan a replantear la finalidad del quehacer f ilos6f ico de la 

~poca en términos de una ref lexi6n sobre los problemas de la -

existencia humana; la justicia, el derecho, el conocimiento, -

la religión y la educaci6n. Pero, ¿Por qué si para los gr!e-­

gos era tan importante conocer al hombre, inici6 su reflexi6n 

filos6tica con la mirada en el Cosmos? 

Lo anterior se explica sl comprendernos la proyecci6n de 

la Poli6 en la filosofía helénica. Los griegos creyeron que -

mediante el conocim1ento de las leyes del cosmos encontrarían 

aquellas leyes adecuadas al gobierno de la vida en la ciudad. 

También creyeron que a través del conocimiento del cosmos da-­

r!an soluci6n a los enigmas del Universo. De ahí que el fil6-

sofo•* se consideraba el mas apto para gobernar las ciudades, 

puesto que aquel que conoce las leyes del Orden Universal, co­

noce las leyes del gobierno de la Poll6. 

La importancia de la pol~J radica en que, propiamente, -

es el horizonte cultural de los griegos. Constituye un espa--

El triunfo de Atenas en las guerras médicas no s61o favore­
ci6 a las actividades económicas y culturales de esa ciudad, 
sino que su influencia se di6 también en lo social. La so­
ciedad ateniense vivió entonces un proceso político plantea 
do por las fuerzas sociales que propugnaban por la demacra: 
tización del Estado y de la vida en general. El desarrollo 
de la pol~h democrática como forma b&sica de organización -
aunque producto de un largo proceso histórico se cristalizó 
bajo el gobierno de Pericles. 

Inclusive Parménides sostiene que los fil6sofos son los ho~ 
bresque poseen el togoh, palabra o ra26n de todas lasco-­
sas. son aquellos que pueden descubrir las leyes del orden 
natural, justificación y modelo del orden social. 
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cic para la ref lexi6n filos6f ica y todo lo que existe est~ mo­

delado por la vida ciudadana. El instrumento para la compren­

si6n de sus miembros es el logoJ, ya que el griego es, sobre -

todo, un ciudadano, un pol!tico. 

En Atenas "el hombre fuera ae la ciudad est~ tan perdido 

como el ser fuera del logoJ. El no ciudadano como el no ser, 

son inexistentes en Grecia 11
• l 7) 

Arist6teles defini6 al hombre como un animal político, un 

an~ma! de ciudad, Ce ta! suerte que su modo de expresarse será 

el reflejo de esa condici6n. 

La Poli~ penne6 todos los espacios y acciones de la vida 

griega y en esas condiciones el logoJ• fué el instrumento de -

cornprensi6n del orden social de los ciudadanos y el retle)o de 

su idiosincracia. Empero, la poli~ es además, producto de las 

condiciones pol!tico-econ6rnico-sociales atenienses por el adv~ 

nimi'ento de la democracia como forma oe gobierno. 

La ciudad establecía las reglas, los límites y los espa-

cios conforme a los cuales se debía comportar el individuo; --

sus leyes les daba protecci6n contra las injusticias de otros 

ciudadanos u otros pueblos y además es la encargada de su edu­

caci6n, la cual tenía como finalidad formar a los ciudadanos -

17 > vernant, Jean Pierre L-06 OJL.Cgene4 del pen-lia.mlen.to G11...i.ego, 
Trad. M. Ayerra, Ed. Eudeba, Buenos Aires, Argentina, 1973, p. 40. 

Al tomarse como ley el logo6 se convirtió en !imitador y 
requlador de la existencia de los hombres en la ciudad. 

29 



de acuerdo al perfil de hombre del r~gimen gubernamental y su 

ideal de vida. 

"Sobre los individuos estaba la polis, a sus leyes 
debían someterse todos. Por ello, los hombres más 
distinguidos llevan siempre el nombre de la ciudad 
a la cual pertenecen." 18) 

La po.t.l4 era el terreno donde se mov!a el hombre griego y 

la vida pol!tica influía determinantemente en todas las formas 

de la cultura. 

En el renglón f ilos6f ico se observa también la injerencia 

del árrbito político y no es casual que los fil6sofos, desde Tha­

les hasta Platón y Aríst6teles hayan sido hombres de Estado vi~ 

culadas con los asuntos pol!ticos de su patria. 

"La polis griega arrojará los perfiles de su som-­
bra sobre todas las formas de filosofía que nos 
ofrece Grecia: Desde los presocráticos hasta Pla-­
t6n y Arist6teles." 19) 

El quehacer filos6fico fué la forma política a través de 

la cual el Estado penetr6 en todo el pueblo griego. El discur­

so de los fil6sofos se convirtió en un discurso de poder, ya 

que eran los depositarios del saber y quienes determinaron el -

proyecto político a seguir por la sociedad. 

lB) Zea, op. cit., p. 40. 

191 Jb.cd, p. 42. 
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2. ORIGENES DE LA SOFISTICA. 

Las circunstancias hist6ricas de Grecia en el Siglo V se 

pueden resumir en el concepto Cll.i~~~. Este reconoce como cau­

sa mediata el espíritu tradicionalmente inquieto y revolucion! 

ria de los griegos e inmediata, el estado de cosas, como cons~ 

cuencia de la derrota de los Persas y la correspondiente hege­

monía política, militar y econ6mica de Atenas. Para probarlo 

basta invocar la historia política de Grecia desde sus inicios 

hasta los días ae los Sofistas, debido a que en ninguna otra -

parte del mundo, en ninguna de sus ~pocas, existieron más rad! 

cales cambios polft:icos con sus consecuentes repercu_siones en 

las instituciones sociales, Jurídicas, económicas y religiosas, 

en las cuales sus rafees se transformaron profunaamente. 

La mona1tqula, la ollga1t.qu.la., la a1t. ... U1.tocJLa.cla., la .tl1tan.la 

y la· democ1t.acla se aplicaron en Atenas, no importando que alg~ 

nos de esos sistemas fueran diametralmente opuestos, lo cual -

constituye un verdadero s!ntoma de la honda transformaci6n so­

cial, moral y cultural que ven!a operándose, transformando ev! 

dentemente los valores tradicionalmente aceptados y las creen­

cias. De ah! que tras el rompimiento de los viejos esquemas, 

el criticismo del pueblo griego fuera el punto de partida de -

toda indagaci6n y de una urgente necesidad de restaurar o de -

reconstruir el fondo mismo. ae las creencias con otras más soli 

damente construidas e intimamente vinculadas a una nueva con--

cepci6n del mundo y de la vida. 
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En Atenas las guerras m~dicas ejercieron una influencia -

decisiva para su futuro. El papel que desempeñ~ esta ciudad en 

la lucha contra los persas, paralizando la expans16n de ~stas -

hacia el lado Europeo de la H~laae le di6 una importancia pre-­

ponderante en la pen!nsula. Hab!a sido la vencedora exclusiva 

en la lucha, su flota fué el elemento determinante en la obten­

ci6n ae la victoria. 

Terminada la guerra Atenas se convir~i6 en una poderosa -

ciudad mar!t!ma. Hasta entonces su influencia hab!a sido rela­

tiva. No pod!a compararse a Esparta en poderlo y prestigio ni 

a Milete o Siracusa en riqueza y refinamiento artístico. Sin -

embargo la derrota de los persas asegur6 a los griegos el con-­

trolar el tráfico mar!timo en el mediterráneo. El fin de las -

guerras m~dicas coincidió, pues, con el advenimiento de un pe-­

r!odo de gran prosperidad comercial. Atenas se hallaba en rnaq­

n!fíca situaci6n para beneficiarse con ~sto ya que ten!a sobre 

los dem~s pueblos un predominio naval en el mar Eqeo y además -

ten!a una ventajosa posici6n de su puerto el Pireo, que domina­

ba el cruce entre el Asia Menor y la Magna Grecia, entre la Cal 

c!dica y Creta. Los barcos mercantes atenienses cuyo nfunero se 

multiplic6 prodigiosamente despu~s de las guerras médicas acap~ 

raron el comercio del mar Egeo y el Pireo se convirtió en el -­

gran emporio de la H~lade. Los navíos llevaban hasta ah! diveE 

sos productos de otras regiones. 

El desarrollo del comercio estimuld poderosamente el de-­

senvolvimiento industrial. Los talleres empezaron a producir -
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en gran cantidad armas, joyas, lámparas de bronce, espejos, co 

fres, etc. Esto provocó un sensible aumento en la población. 

Gran cantidad de extranjeros afluyeron al ática, e hicieron de 

Atenas y del Pireo ciudades marcadamente cosmopolitas. De esa 

manera Atenas se convierte en el emporio de la civilización y 

de la cultura de esta ~poca. Arquitectura, Escultura, Pintura, 

Tragedia, Comedia, Pol!tica, Historia, en fin Filosofía. 

En el plano político la creciente influencia de los the­

tes* favoreció al partido popular, cuyos jefes bregaron por d~ 

rnocratizar cada vez más el gobierno de Atenas. De esta manera 

el pueblo se convirtió no solo en vencedor de la guerra, sino 

en conquistador de su lugar en la pol!tica, el de gran y verda 

dero elector. Con este motivo se estableció un nuevo sistema 

en la divisi6n de la población del Atica: Fatrías, en lugar de 

la antigua clasificaci6n por familias, de donde el nGmero vino 

a decidir lo que anteriormente decidía la sangre. El ejército 

mismo· sufri6 cambios notables, ta organizaci6n judicial p:>r lo oons_!. 

guiente. El Are6pag:l tuvo, ¡:cr fin, = carácter aninent:mente darocr!ltico. •• 

Pericles, desde los comienzos de su carrera hab!a definí 

do claramente su política democrática colaborando como luqart~ 

niente de Efialtes en la reforma que quit6 al Areópago sus pr! 

vilegios. Más tarde, alcanzando el predominio que por tanto -

Los Tite.tu constituían la clase más pobre y aunque en el orden político -
podían intervenir en la Mamb.ia.a pública constituida por los ciudadanos, 
teniendo obligaciones de carácter militar, no podían acceder a altos mandos. 

En el Can.&e.ja del ACJt6pago, formado por los nobles, residía el poder supr!:._ 
mo: el poder ejecutivo y el judicial, encomendado a los arcontes, r.1agistre_ 
dos, legisladores, sacerdotes y comandantes del ejército, 
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tiempo conservd, procur6 ampliar la autoridad del pueblo. Una 

de sus principales reformas, en tal sentido, fué dar al tribu­

nal popular las funciones judiciales que todavía tenían los ªE 

contes. 

Adem4s implant6 la remuneraci6n de los jueces que inte-­

graban los triounales populares. M4s tarde se extendi6 esa p~ 

ga a los asistentes a la Asamblea popular y grac!as a esa re-­

tribuci6n que equivalía a más o menos la mitad del salario que 

en un d!a podía ganar un trabajador modesto, los atenienses P2 

bres pudieron intervenir en los asuntos pdblicos de modo más -

activo que hasta entonces. Lle94ndose a convertir esta activ! 

aad en un medio de vida para muchos ciudadanos. Se levantaron 

algunas restricciones políticas que pesaban sobre los thetes, 

especialmente la que les vedaba el acceso a los altos cargos -

del Estado y as! la constituci6n de Atenas se convirti6, para 

su época en una verdadera democracia,* en la que todos los ci~ 

dadanos ten!an los mismos derechos.•* Ni el nacimiento, ni la 

riqueza, conferían ya ning~n privilegio político. 

Por otra parte, a la etapa de gobierno de Pericles se -

le llam6 "Siglo de Oro" pues fué el momento de mayor esplenOor 

de la cultura griega, denominado período cl4sico o ático. 

Aparentemente, puesto que la democracia ateniense encierra 
una contradicción en sus condiciones de posibiliaad. Esto 
es, externamente, la dominacl6n sobre las ciudades tribut! 
rias, e internamente, un sistema esclavista. 

La iqualdad de derechos era exclusiva de esa clase social. 
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Durante su gobierno se construyeron templos, altares, te~ 

tros, gimnasios y p6rt1co.::i que embellE:cieron la ciudad. Entre 

las cuales destacan el Pa1tte.n6n, el Ode.6n, los PILop-lteo& y el -

EJLecte6n. 

Pericle:s fué un gran admirador del arte, por lo mis1110 im-

pulsar de la cuitura en su pa~s. As! lo raanifest6 al convertir 

a Atenas en la Cap.l.t.a..t E.&p.i.U.tual. de. f.a líéi.:ide., no obstante que 

durante la invasi6n persa había sido totalmente incendiada. Más, 

despu~s del triunfo de Salamina, una nueva ciudad surgi6 de en-

tre las cenizas y, como símbolo de esa resurrección triunfal, se 

er1gi6 en la Acr6polis una calosa~ estatua que representaba a -

la Diosa Atenea forjada en bronce con las armas que los persas 

derrotados abandonaron en el ática. 

"Socos adoradores de lo bello -dijo Pericles- y, -
sin ernbar90, sencillos en nuestros gustos, cultiva 
mos nuestra alma sin afeminarnos ... E~pleamos las­
riquczas, no en alardes de vana ostent.ación, sino 
donde realmente son necesarias." 20) 

Este período fué el más brillante de la literatura grie--

ga. En el nació el teatro y se perfeccionó, resurgió la filos~ 

fía, la historia y la elocuencia, fundamentalmente con la apar! 

ci6n de la sofística. 

El Estado reconoci6 el va.iDlL educ.at.lvo del teatro y fome!! 

t6 en la población esta idea. As! el drama revisti6 dos formas: 

La T4age.dla, que conserv6 todo lo serio, lo profundo y lo angu~ 

tia so de la obra dram:itica, y, la Co•~edla; e:i ella se reunieron 

2 º 1 Guti~rrez, r1ario. G4ec.la, Edit. Isamar, M~xico, D. F., 1948, 
p. 189. 

35 



tanto la burla corao la picaró!a de los drawas pri~itivos, en do~ 

Ue la intervención de los sátiros en el coro le dieron su espe--

cial carActer jocoso, a la vez que el nombre de "drama satírico". 

Los grandes trágicos fueron Esquilo, Sófocles y Eurípides. 

Por su parte la comedia fué consagrada por Arist6fanes y poste--

riorrnente por fíenandro. 

Sobre el nacíwiento de la Tragedia, sin embargo, es menes-

ter profundizar dada la importancia que tuvo en la sociedad hel§. 

nica. 

As!, los or!genen de la orarn~tica griega se encuentran en 

el s<:1crificio de un r:lacho cabrío que habría de ofrecerse a V-l.011.t 

~06' óespuás cie la cosecha de la Uva, al inicio de la primavera 

a fines de Harzo- Antes de ser sacrificada la víctima era cond~ 

cídü por l~s calles, enme<lio de la algarabía de la multitud; en-

tre tanto ·.m hombrecillo vestiüo de Sileno montado en un asno --

Es el Dios de los racimos verdes, ciel vino y los placeres. Su 
imágen es silvestre 'l frutal, es la imágen de la totalidad o -
unidad primordial. Se orier1ta haci3 lo instintivo, lo mistico, 
la pasi6n; es lo nocturno, lo oculto, las tinieblas. En senti­
do simbólico, t"epresenta la uniór. del hombre con la naturaleza, 
la embriaguez, lo irracional, Al contrario, Apolo es el Dios -
de la civili:aci6n, de las artes, del Sol. Su inA;an divinri es 
resplandeciente. Es el símbolo estructurador de la cultura he­
lénica y el principio ordenador de todas las cosas, cuyas leyes 
tienden a l~ ar~onía, ya que establece lí~ites en cuanto a espa 
cios y actitudes. es ol principio de la reflexi6n, la autocon-­
ciencia y el e~bleroa de la filosofía. Ln conclusi6n, el mundo -
griego en cuunto realidad sólo ha sido posible como síntesis de 
los dos esp!ritue que lo ar.irr:aban: lo hpol!neo y lo Oionis.íaco, sím 
holas de las do~ fuér2as que gobiernan la naturaleza hunana: l~ 
racional y lo instintivo. Para Federico Nietzsche el sentido de 
la tragedia griega está en el mito de Dionisos tiado que asta ffi! 
nifestación artística refleja fielmente la esencia contrudicto­
ria del ser, su eterna pugna, su des<Jarramient.o, la acti'.'id.id -
lúdica que ~re~ y destruye mundos. 
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aparentaba ser el ~aestro del Dios, mientras muchos otros, sent~ 

dos en un carro, cantaban en Coro, llevando grandes vasos de vi-

no en la mano. Ce este Ditirambo u Oda coral nació la drarr.6.tica, 

que se deriva Qel Griego O~ama y significa hecho representado, 

Posteriormente de la evolución de los Ditirambos nace la -

Tragedia*, derivado del griego T.ta.go-6, macho cabr.10, y Ode, can­

ci6n. 2l) 

Hab1a dos festivales en que se presentaban piezas drarn§ti­

cas, uno era nás apropiado para las Comedias (las fiestas Leneas 

realizadas en enero) donde asist!an casi exclusivamente los ciu-

dadanos, y, las grandes Dionisiacas, en donde colectiva y sirnb6-

licaIDente se festejaba el despertar de la naturaleza y la grandi~ 

sa posibilidad de la vida, era el culto al placer de vivir. Para 

Nietzsche la fuerte e imperiosa necesidad de vivir de los griegos 

fué el motor que impulsó positivamente sus ansias racionales, la 

raíz de su tendencia Apolínea. 

Las reflexiones Nietzscheanas se sustentan en las categorías es 
téticas de lo Apolfneo y lo Dionisiaco, como fuentes de la crei 
ción artística. Ambos símbolos tienen la peculiaridad de excluir 
de sí la dimensi6n normal de la conciencia. Apolo y oionisos -­
son los dos principios metafísicos del mundo, la dinámica de es 
tas fuerzas es el movimiento, el ritmo del devenir, su lucha -~ 
contínua es la expresión de la búsqueda del equilibrio del uni­
verso. La lucha y reconciliación de los elementos Dionisiaco 
y Apolíneo, opuestos y complementarios e integradores de un to­
do, marca la g~nesis de la tragedia. tlietzsche en su teoría de 
la t~a.~edia d.t..ica abre la posibilidad.de comprender la esencia 
del helenismo. As1, la concepción del mundo armónico y sereno 
de los griegos se acercó· más a la exaltación caótica e instinti 
va de los Bárbaros, al descubrir lo dionisiaco como una de las­
fuentes de la tragedia. Con ello develó el otro rostro del pue­
blo heleno, modelo de virtud, creación y orden, mostrándolo sin 
la máscara de la razón. 

21 1 Gutiérrez, z..;ario, op. c.l.t., p. 193. 
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El discurso Nietzscheano sostiene que la transf orrnaci6n de 

las fuerzas instintivas en el "milagro griego" está directamente 

vinculado a sentimientos de carácter religioso y rnitol6qico. 

En su obra ó.ice: 

"El griego conoci5 y experirnent5 las angustias y los -
horrores de la existencia~ para poder vivir tuvo nece­
sidad de la evocación protectora y deslumbrante del en 
sueño olímpico. Esta perturbación extraordinaria fren~ 
te a las potencias tiránicas de la naturaleza; esta -­
Moira tronando sin piedad por encima de todo conoci~en 
to; este buitre del gran amigo de la Humanidad, P~ome~ 
.te.o¡ el espantoso destino del sabio Ed.lpo¡ la etaldición 
de la raza de los atridas, que constriñó a o~e¿.te¿ al 
asesinato de su madre; en una palabra, toda esta filo­
sofía del dios de los bosques y los mitos que con ella 
se relacionan, esta filosofía de que perecieron las -­
sombras eternas, todo esto fué echado por tierra y ven 
cido por los griegos para toda perpetuidad, o por lo ~ 
menos velado y separado de su mirada, con ayuda de ese 
mundo .lnte4medla~.(o y estitico de los dioses ol!mpicos. 
Para poder vivir fué preciso que los griegos, impulsa­
dos por la más imperiosa necesidad, creasen estos dio­
ses¡ y podemos representarnos tal evolución por el es­
pectáculo de la primitiva teogonía tiránica del espan­
to, transformándose bajo el impulso de este instinto -
de belleza apolínea y llegando a ser, por transiciones 
insensibles, la teogonía de los goces olímpicos, como 
las rosas que nacen de un zarzal espinoso''. 22) 

Con similares intenciones el Estado se encargaba de organi-

zar las representaciones en las fiestas dionisiacas, por lo que -

la tragedia se hizo cada día más popular. La difusión cultural -

de la época es el origen ó.e las representaciones esc~nicas, c6mi-

cas y trágicas, as! corno el desarrollo de la vida musical. Pero 

ta~hi~n fu~ la estrategia política de la cual se vali6 el Estado 

para distraer y alejar de las cuestiones pol!ticas a un pueblo ca 

221 raetzsche, Federico. El Olt..lgen de. ta Tlt.age.d.la., o Hele.n.l.&mo· y 
Pe..&im~an10, Trad. Eduardo Overjero, e..t. al., Ed. Aguilar, Bue­
nos Aires, Argentina, 1962, p. 59. 
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da vez m!s interesado por lo que suceó1a en torno suyo. 

Para Jaeger, el interás del Estado por la cultura es signo 

inequ!voco del amor de los tiranos hacia el pueblo y el arma ide~ 

lógica por excelencia. 

De esta forma, las fiestas Dionisiacas, que en un principio 

surgieron como culto al dios V.ion.l.!lo.!I, fueron adquiriendo un ca-­

r!cter profano y pr~cticamente ya no hab1a conexión entre el con­

tenido del drama y el culto del dios, a partir de entonces el im­

pulso dionisiaco no solamente se rnanifest6 en la tragedia, sino -

también en los dramas cómicos, satíricos y burlescos, que el pue­

blo exig1a una vez terminada la trilogia trágica. Dice Jaeger -­

que lo verdaderamente dionisiaco era el éxtasis* de los actores -

en la tragedia, pues a través de él compartían con los espectado­

res la realidad vivida del dolor humano que se representaba en la 

01t.oheh.t.1t.a., 

As! pues, las fiestas dionisiacas constitu!an, por un lado, 

un rito a la vida, y, por otro, el reconocimiento de una muerte -

inevitable. En las representaciones, actores y espectadores com­

part1an el drama de la existencia humana; experimentaban profund! 

mente el dolor y el sufrimiento, pero tambi~n el placer de vivir, 

aún con la certeza de la finitud de la vida en un ambiente festi-

vo buscaban el sentido de su existencia. 

Los componentes primarios del éxtasis dionisiaco son el dolor y 
el placer, su esencia es el sufrimiento. Por eso la euforia de 
la música, la danza y la embriaguez no se interponen entre la -­
realidad y el sujeto, antes bien lo acercan más a ella. 
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Los griegos pudieron superar el politeísmo antropomórfico 

del mito y los terrores de la realidad por medio de la belleza y 

perfecc16n de forma de sus creaciones art!.sticas y su g.enio espf. 

ritual, m~s la búsqueda del sentido de la vida hwnana es una ---

constante en el desarrollo de todos los pueblos. 

Al respecto, dice Xirau 

"Vemos que los demás se mueren, nos sabemos destina-­
dos a la Querte, nos sentimos en un mundo que es, en 
esencia, misterioso. Ante nuestro propio misterio siem 
pre surge la misma pregunta ¿Por qué, por qué la vida? 
Y con esta pregunta, una segunda pregunta: !Para qué, 
para qué nuestra vida? Hombres a la vez perdidos y en 
centrados en un mundo que desconocemos, nos vemos lle 
vados por la ir.quietud, por el desasosiego y por la = 
esperanza. Las preguntas acerca del sentido de la vi­
da son un hecho, se las han planteado los poetas, se 
las han planteado los artistas. se las plantean desde 
que la filosofía es filosofra, los filósofos." 23) 

El hombre griego encontró en el .6 en.U.do de. -la. Jtaz6n el sen­

tido de su vida y permanenc~a en el cosmos, y, a través del cono­

cimiento y el arte enfrent6 su realidad. No obstante, el sentido 

de lo trágico mostr6 al pueblo heleno que tras la plácida aparie~ 

cia de los componentes racionales, simb6licamente contenidos en -

Apo.to, está el despedazamiento de V.i.oni.60.6, fundamento de la rea­

lidad y sustrato de la sabidur!a apolínea. As! el racionalismo -­

griego no pudo desligar al hombre de un proceso de conocimiento -

problemático y doloroso, ni del sufrimiento. Por ello, como Pftom~ 

teo encadenado• el hombre ha de pagar con el dolor, la elección -

d2 la v!.a del conocir..iento como Qnica forma de alcanzar la liber-

23
) Xiral, Ramón, op. c.lt., p. 7. 

Cfr. Esquilo. la 0Jt.e~.t.iada y PJt.ome..te.o enea.de.na.do. Edit. Espasa­
Calpe, Buenos Aires, Argentina, 1942, {Col. Austral, 224). 
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tad de su esp1ritu. 

La obra de Nietzsche señaló un giro en la manera de abordar 

el origen de la f ilosof1a y el desarrollo del pensamiento racio-­

nal al echar por tierra la ~eolt.{d del mlldg~o g~ego que present~ 

ba la f1sica Jonia como la revelaciOn de la raz6n. En su cr1tica 

a los fil6sofos manifestó que éstos, en su af&n por Ad~ionallZdA 

la realidad pasan por alto que la raz6n solamente es una aparien­

cia y que lo verdaderamente real en los hombres son los impulsos 

biolOgicos, el instinto, del cual depende toda la vida humana. El 

discurso antirra::ional de Nietzsche señala como limite de la raci~ 

nalidad, su imposibilidad de captar la esencia de las cosas, as! 

como la discriminaci6n de las facultades del instinto y la intui-

ci6n como formas superiores de conocimiento y de creaci6n. En su 

visi6n dionisiaca del mundo muestra que limitar al hombre salame~ 

te a la facultad de raciocinio es sustituir los impulsos vitales 

y su voluntaó de poder por los valores clásicos de la moralidad, 

donde debe negarse a s1 mismo. 

Por otra parte, más allá de la pol~mica tesis Nietzscheana 

sobre la tragedia !tica como expresiOn simb6lica, est! el v1nculo 

entre el pensamiento trágico y el lenguaje, reflejo del valor de 

la palabra para los hombres de la poll&. ~través de ella expres! 

ron no s6lo su ideal de cultura y Sociedad, sino la formaci6n del 

nuevo hombre. En realidad, la tragedia ~orno le~guaje simb6lico y 

la palabra, creada por mul~itud de s1mbolos, se conviertieron en 

las fuerzas educadoras* por excelencia del siglo V, tras la ere--

Pudiera parecer fuera de contexto pero este es el motivo princi 
pal por el que la tragedia ocupa un espacio importante en este capí.tulo:-" 
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ciente politizaci6n de los atenienses, y ambos esquemas simbóli­

cos influyeron eficaz y contundentemente en la conciencia de la 

época, lo cual favoreció la génesis y el desarrollo del aJt..te de 

la palab~a: La oratoria y la retOrica -el arte del discurso-. Di 

cho de otra forma, el desarrollo de la argwnentaci6n racional 

donde el discurso no es otra cosa que la representación simbóli­

ca de la lucha por el poder, es decir, un trabajo sobre las pal~ 

bras. 

En raz6n de ello, el siglo de Pericles se caracterizó por 

la divutgaci6n de las ideas en todos los terrenos, por la avidez 

de saber y el desarrollo del esp!ritu filos6fico e intelectual. 

En Atenas la Oratoria se vi6 favorecida por la libertad po­

lítica del régimen democr~tico, del cual Pericles era representa~ 

te, adem&s de excelente orador. En la vida pública griega, la pa­

labra cobró gran importancia ya que en la asamblea y en los trib~ 

nales la elocuencia fue una necesidad. La oratoria se constituyó 

como un verdadero género literario, los discursos se escribían y 

se pUblicaban como folletos para repartirse entre el pueblo. Ad-­

quirieron importancia los estudios de retGrica, es decir el alt..te 

de habta4 b~en, en los que se enseñaba todo lo relacionado con la 

composici6n y la exposición de las ideas. En esta ~poca la pala­

bra asume el papel de instrumento de poder en la asamblea pQblica 

en los tribunales de justicia, etc. El ciudadano es responsable 

de si mismo y de su elocuencia al razonar y argumentar depende el 

éxito o fracaso de la causa, puesto que ~l es su propio defensor. 

La correcta utilizaciOn de la palabra es una posibilidad de triu~ 

fo. 

42 



"El hombre, pensar y acci6n, se consubstancializa en 
la pa.L.a.bJt.a.. Los griegos clásicos lo habían coir.prendi 
do con el término Logoó, razón y lenguaje a la vez.­
La palabra era lo que podía enunciarse; la falsedad 
carecía de sentido y no podía ser pronunciada. La r~ 
cionalidad constituy6 el gran milngJt.o griego; naci6 
probablemente de la práctica del debate público entre 
los ciudadanos de la poliJ''. 24) 

Entonces el logoJ, como razón y palabra, era el instrumento 

d~ orden del filósofo y todo cuanto existe tiene su lago&. Empero, 

la razón no se descubre en la naturaleza, como dice Vernant25 ), -

no está inmanente en el lenguaje. De hecho las sociedades sobre-

viven merced a una .red simbólica de representaciones entre las cua 

les el lenguaje es el valuarte estructurador de la cultura. 

El pensamiento racional se expresa mediante el lenguaje y -

es la base del arte del abogado, del maestro, del orador, del he~ 

bre pol1tico, pero tarnbi6n del fil6sofo, figura que en la filoso-

f1a antigua era prácticamente incuestionable. Se consideraban a -

si mismos poseedores de la verdad, de la razón y de las leyes. -­

Sostenían que eran hombres privilegiados, para quienes el conoci­

miento era una revelaci6n que s6lo por su carácter arist6crata p~ 

d!an adquirir. No obstante, el auge del Arte de la Oratoria y el 

fen6rneno Sof !stico develaron que la palabra o razón como expre--­

siOn del SeJt de las cosas no es más que una arma política utiliz~ 

da por el filósofo para el servicio de sus interesesª 

24 ) Fullat, octavi. VeJtda.de~ !) T.tampa& de la Pe.da..gog.t.a, Epistemo 
loq!a de la Educación, Ed. CEAC, Barcelona, España, p. 24. -

25 > vernant, Jean Pierre. MLto y Pe.n&am.le.n.to c.n la. GJt.e.c.la An.t.igu.a, 
p. 346. 
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''El logos como expresi6n de lo que es, se va a conver 
tir en retórica, en un arte de convencer tanto en la­
que es como en lo que_no es, según convenga. Y el lo--
9os como justicia, como medida l6gica y social, va -­
tambi(n a convertirse en arte retórico." 26) 

Los Sofistas señalaron pt1blicamente la intencionalidad polf 

tica del Saber de los filósofos declarando que el logo~ es una 

cualidad humana, que las leyes son hechas por los hombres (para -

su uso y conveniencia) y por lo mismo el saber de los filósofos -

no es especial ni de origen divino sino que está al alcance de to 

dos los hombres. Por ello convinieron en llevar la filosofia a -

la plaza pablica y ponerla al alcance de cualquier ciudadano. E~ 

te hecho significO la democratizaci6n de la filosofía y del saber. 

Los Sofistas sostuvieron que el lago& no expresa lo que son 

las cosas sino lo que el hombre quiere que sean, puesto que inteE 

vienen los intereses individuales. As1 pues en la pollb los ciud~ 

danos pueden expresar lo que debe ser ésta y cuales sus leyes. 

Desde este punto de vista el advenimiento de la sofistica -

sólo se puede explicar en el marco de las condiciones hist6ricas 

de la poli~ democrática. Este es el acontecimiento mfis importante 

que justifica la existencia de los maestros de "virtud política" 

o sofistas, en la forma básica de organizaci6n de la pol,.¿~. Tal 

es el resultado de un largo proceso histórico que cristaliza bajo 

el gobierno de Pericles y se caracteriza por la idea de divulga-­

ci6n y democratización de la vida pGblica ciudadana. Esta perrnea 

desde el plano intelectual hasta el moral, judicial y pol!tico. -

26 > zea, Lepoldo, op. c.lt., p. 78. 
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En el plano int~lectual, por ejemplo, se observa, corno ya lo seña 

lamas, la democratizaci6n del saber. Si anteriormente los conoci-

mientes, la filosof!a, ten!.an un car~cter cerrado, privado, de 

privilegio, ahora dice Vernant "al convertirse en elementos de 

una cultura común, los conocimientos, los valores, las tácnicas -

mentales son llevadas a la plaza pllblica y sometidos a cr!tica y 

controversia 1127 ) ya no son garant!.as de poder y de nobleza. Ahora 

para ser sometidos a la discus16n, son esenciales las enseñanzas 

sof!sticas, éstas responden a las necesidades prácticas de los --

ciudadanos, a su participaci6n en los asuntos de interés para la 

co:nunidad. 

En la polis el ciudadano hab!a adquirido responsabilidad de 

s! mismo, era su propio defensor, por cuenta propia estaba oblig~ 

do a argumentar y discutir en los procesos judiciales en que se -

involucrarai de su razonamiento y capacidad para utilizar corree-

tarnente la palabra, lo cual se convierte en un arte, dependía el 

triurifo de su causa, puesto que lo importante era convencer al j~ 

rado. En ese sentido la actividad sofística se apoyaba en la re­

t6rica, en el arte del discurso, tal fu€ la especialidad de los -

sofistas, puesta en práctica en los tribunales de justicia. 

Ahora bien, en el plano moral, el proceso dernocratizador 

transform6 la conducta tradicional de los miembros de la pol~6. -

El contacto comercial con otras ciudades trajo un ambiente de pu­

bl~c~dad de las costumbres y tradiciones atenienses que se ha---

27 > vernant, Jean Pierre, LoJ OJt...(geneJ de! PenJamiento G.\..iego, -­
Ed. Anel, Barcelona, España, 1973, p. 40. 
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bian mantenido en privado, trayendo su rechazo y cuestionamiento, 

origen del relativismo ~oral sofistico. 

El plano político es una de las instancias que sufre mayo-­

res transformaciones en la ~poca clásica. Aunque subsisten cier­

tas pr~cticas de gobierno secretas, vinculadas con procedimientos 

religiosos, en general se produce una laicizaci6n de la política, 

predominando las prácticas pCi.blicas en las cuales participaban t~ 

dos los ciudadanos. La demanda de las enseñanzas de los sofistas, 

como maestros de oratoria, retórica, persuasi6n y todas las técn.f. 

cas de la argwaentaci6n se apoyan en que las decisiones de la -­

asamblea se toman previa deliberaci6n y convencimiento. El ejerc! 

cio de la sofistica es, pues, una manifestaci6n de la de~ocrecia 

y aunque resulte parad6jico, en dicha forma de organización polí­

tica se inició la cr!tica a los sofistas como producto de la reas 

ci6n de los filósofos Platón y Aristóteles, princi¡;:alrnente vieron 

en la democracia un régimen injusto, a diferencia de la aristocr~ 

cia, su ideal. f.si, en la "RepGblica 11 Platón hab!a de expresar -

que el gobierno debe estar en manos de los mejores, no de los más 

ricos, o los nobles, sino en manos de los sabios. Su ideal fu~ -

la aristocracia intelectual. 

Sostuvo que la democracia es el tipo de gobierno donde pre­

dominan los ignorantes y por ello critic6 a los Sofistas como fa! 

sos o aparentes fil6sofos, que desarrollaron una actividad pr~ct! 

ca-ordinaria· y no te6rica como los fil6sofos verdaderos. Les lla 

m6 negociantes: caren::iantes, vendedores de sabiduría; imitadores 

de la realidad. Plat6n y AristOteles plantean la a/l..l~toc~ac~a 

del &abe~, a lo cual se oponen los sofistas bajo el argumento de 
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que la filosofía no es privilegio de los filósofos. Consideraron 

que ésta deb!a ponerse al alcance de todos los ciudadanos, y, ya 

que no todos tenían el privilegio de asistir a la Aca.dem.la o al 

L.lceo, identificaron a la plaza pablica como el espacio de su r~ 

flexi6n. 

Esta es la raíz del significado peyorativo de los términos 

"SoQ.l.&.ta" y "Sofi.l.&tlca." y no su significado original, el cual es 

necesario conocer para no derivar tempranamente en algunas de 

las posiciones con respecto al fen6meno sofístico. 

Veamos algunas opiniones al respecto: 

''Io~fsaa {sofista) significa originariamente ~hombre -
de ciencia", luego, cual para s! reclamaba Protágoras, 
'pJt.06e.&o.'1. de c..lenc..i.a' y de. c.apa.c.i..tac.lón pol.lti.ca.; wás 
adelante de modo expreso, maestro de ret6rica pagado. 
La connotaci6n peyorativa del actual concepto de 1 .&0-­
Q.i.&ta' proviene de las inventivas de S6crates, Plat6n 
y Aristóteles y dominó de modo harto simplista el jui­
cio histórico sobra la sofística hasta que Hegel puso 
de manifiesto lo que había de justificado en fiU actua­
ción. Desde entonces ese juicio fué universalmente nd­
mitido, bien que, por otra parte algunos incurrieron -
en la exageración contraria." 28) 

"La palabra 60~.i..&ta no tenía al principio un sentido -
peyorativo, significaba lo que hoy día entendemos por 
profesor. Un sofista era alguien que se ganaba la vida 
enseñando a los jóvenes lo que sería útil para la vida 
práctica. Como no existía una enseñanza del Estado los 
sofistas enseñaron solamente a los particulares que po 
se!an medios o cuyos padres estaban bien situados".29) 

"As! llama Heródoto a Solón y a Pitágoras, So6.l.&ta.~; -
así llamó también Androción a los siete sabios, asó-­
crates, a Lisias, a Platón y a Esquines. So6.l~.ta y Q.l­
l6.&o6o fueron casi sinónimos originariamente. Es en --

28 } werner, Charles. La F.llo.&06.la G~iega, Ed. Labor, Barcelona Es­
paña, 1950, p. 114. 

29 ) Russell, Bertrand, H.l.&to/L.la de. la F.llo6oQ.la Oc.c..ldental, Ed. Esp 
pasa -Calpe, Buenos Aires, Argentina, 1947 1 p. 99. 
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Atenas donde la palabra adquirió una resonancia peyo­
rativa. Así por ejemplo en Aristófanes, que llama so­
fistas a todos los maestros de sabiduría impuestos -­
por la moda, también en Sócrates y sobre todo en Pla­
tón, que combate decididamente la corriente sofistica. 
Según él, el sofista es un codicioso, a la caza de jó 
venes ricos. También para Jenofonte, que aqu! no es = 
sólo exponente de los socráticos, sino también de la 
sedentaria burguesía ateniense, son los sofistas gen­
te que, como rufianes, venden por dinero la sabiduría 
a cualquiera. Hablan para engañar, escriben sólo por 
afán de lucro y no aportan beneficio alguno. Arist6te 
les afirma que la So6lht~ca es una sabidur!a aparent~ 
y que el ~o6lhta es un comerciante de esa sabiduría. 
Qeu la palabra ho6ih{a sea todavía hoy comprendida en 
un sentido peyorativo, se lo debemos a la escuela de 
Sócrates y sobre todo a Platón, enemigo encarnizado -
de la ho6lhtica. 1

' 30) 

"La palabra hoph~hte.h (maestro de sabiduría) no había 
implicado hasta entonces ningún sentido peyorativo. -
Era, en efecto, la palabra que se aplicaba a los siete 
sabios de la tradición." 31) 

"El sentido peyorativo que ha llegado a adquirir la pa 
labra ~oó~~.t.i.ca no procede de su etimología, sino de ~ 
Aristóteles que decía que la hO~lhtic.a era una filoso­
fía aparente". 32) 

Entre tanto, como la expresión "So ó.lhtic.a" se aplica, por -

extensión, a la ideolog1a misma de los So6.i.hta~ y a toda actitud 

especulativa similar, empleada para indicar falsedad, apariencia, 

etc. Recurriremos a las ra1ces etimológicas de los vocablos y -­

sus derivados en busca de su sentido exacto. 

3o> Fouilleé, Alfredo, Hi4~oA.la Ge.ne.Aa.l de. la Filoho5la, Ed. -­
Zig-Zag, santiago de Chile, Chile, 1955, p. 157. 

311 Guthrie, w. K. c., Lo& F.il6&o6o• GIL.iego4, de Tale4 a AJú&.t6.t!:_ 
leh, Ed. Fondo de Cultura Económica, México, o. F., 1964, - -
p. 70. 

32 > González Alvarez, Angel, Manual de. H.i.h.toA.i.a de. .fa F.ilohoóla, 
Ed. Gredos, Ja. Edici6n, Madrid, Espafta, 1960, p. 49. 
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Signi6ica.do Etimol6gico 

La significaci6n etimol6gica del t~rmino So6¿•t;ca. se con-­

serva s6lo en el vocablo principal y en algunos derivados, a sa-­

ber: 

- to~ra 

- tol¡lf~w 

- to~l~EÓW 

- toN! 

- to~6w 

- to~wf 

En suma, aotpfa 

sabidur1a, habilidad en cualquier arte. 

hacer sabio, enseñar la sabiduría. 

profesor, enseñar la sabiduría, ser filó­

sofo. 
sabio, perito; I-{hablando de artes mec4-
nicas) hábil, diestro¡ !!-(hablando de la 

inteligencia). l. prudente, avisado, 2. S!!, 

bio, instruido, 3. artero, sagaz, astuto, 
ladino, 

hacer sabio, ilustrar 

sabiamente. 33 > 

, etimo16gicamente, no es la sabidur!a con 

la significaci6n abstracta de ciencia, sino, indiscutiblemente, -

es habilidad razonadora, de donde So6i~.t.lc~ es todo aquello que -

pueda calificarse con esa habilidad. 

As! pues, la palabra •oó•üüca. es la forma latinizada l•o­

pltü.Ucu•) de la griega •ophütü~ (fem. del adj. •ophütü6• I -

que califica a la palabra Tec.hn~, por lo cual entendemos: arte m~ 

nual, oficio, habilidad y saber, arte, industria, profesi6n; que 

hace referencia a la aplicaciOn, a la a~tividad práctica y propi! 

mente significa el arte o profesi6n de los So6ihta4, sus activid! 

33
> Pabón suárez de Urbina, José H., D~cclon~~lo Manual G~~ego­

E4paflol, Ed. Biblio9raf., Ba. Edici6n, Barcelona, Espafia, --
1974, p. 540. 
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So6lhta, por tanto, significa etimológicamente todo el que 

sobresale en un arte, oficio o profesiOn; que es h4bil en algo, 

un experto. Tal fu~ su significación primitiva; despu~s signifi­

có un filósofo, sabio, y en Atenas (a mediados del siglo V a.c.) 

un maestro o profesor de virtud u oratoria, a~etl política: un -

So6üta. 34 > 

Slgnl6lcado G~amatlcal 

En un sentido gramatical, ~oóX~.t.lca: es un adjetivo que se 

emplea en frases como por ejemplo: Enseñanza sofistica, idea so­

f!stica, actitud sofistica, discurso sofistico, etc. La termina­

ciOri 11 ica", "ico", indica que algo, persona o cosa, tiene la cua-

lidad del Sofista. Pero, como ha ocurrido con otros t~rminos -e~ 

tedrát-ico, pol!t-ico, ret6r-ico- sofistica se usa también como -

sustantivo, como cuando se designa al periodo de la historia de -

la filosof!a en que desarrollaron sus actividades intelectuales -

los Sofistas o cuando se designa su criterio filosOfico. En real! 

dad es rn!s bien cuestiOn de palabras: unos, derivan So6l~Za de un 

verbo, que significa: soy o hago hábil o perito a alguno, y otros, 

le relacionan con ~oó~a., habilidad manual, pero tambi~n saber, -­

ciencia, conocimiento práctico de la vida y aan, ardid, sagacidad. 

Sin embargo, predominó más bien la acepciOn de saber o ciencia, -

hasta que se generalizó la costumbre de llamar ho6lhtah especial-

34 > O.ic.c..lonaJt.lo 1i.u~t.tado de. ta Le.n9ua E.6pañola., Tomo VIII, Ed. -
Ram6n Sopena, Barcelona, España, 1979, p. 8114. 
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mente a un grupo de hombres que se designaban y se anunciaban --

ellos mismos corno ho6lhtah de profesi6n (sobre todo Prot!gorasl, 

cobrando su enseñanza y jactándose de traer a la Grecia contine~ 

tal, una nueva ciencia: La So6¿htlca. 35 l 

Por otra parte, de acuerdo a los diccionarios de la lengua 

se entiende lo siguiente: 

Soólhta: (del lat. sophista, del gr. adj. que se vale de -
sofismas). 

En la Grecia antigua, se llamaba as1 a todo el que 

se dedicaba a la filosof!a. Desde los tiempos de -
S6crates el vocablo tuvo significaci6n despectiva. 

So6i~ma: raz6n aparente con lo que se quiere defender lo -

falso / abusar de la filosof!a. 

Soólhtellla (de sofista): uso de raciocinios sof!sticos. 

So6lhtlco: aparente, fingido, con sutileza. 

Soó¿htlcamente: de modo sofistico. 

So6lhtlcacl6n: acci6n de sofisticar. 

So6iht¿ca~: adulterar con sofismas, falsificar con procedi­

mientos engañosos; a la manera que los Sofistas -­

falsearon la filosofía. 

Fllo~o6aht40: falso o pretenso filósofo; persona que se -­

las hecha de tal. 

Flloho6ante: se distingui6 as! a los Sofistas por su falsa 
oratoria política y cultivo de la ret6rica. 

Flloho6l•mo• falsa filosofía, abuso de esta ciencia. 36 l 

JSJ G~am4tlca Cahtellana de la Real Academia Ehpañola, Ed. Publi­
caciones Herrería, México, D. F., 1942, p. 95. 

36 ) Real Academia Española, Picciona~io d~ la Lengua Ehpañola, T~ 
MO II, Vigésima Edición, Madrid, España, 1984, p. 12SS. 
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Como se puede observar, tanto los conceptos doctrinarios, -

como los que consignan los diccionarios de la lengua, concuerdan 

en asignar un valor convencional a la SoótJtica y dicho·valor in­

vierte el siqnificado etimol6qico del vocablo. Este convenciona­

lismo es el resultado de la crítica filos6fico-hist6rica sobre --

los So6i&t«6. He aqu! alqunos ejemplos: 

Plat6n: llama Sofista a quien vende las ciencias, de ciu-­

dad en ciudad, a cambio de dinero. PlatOn distingue dos formas en 

el arte de la adquisici6n. La venta directa por el productor, y -

el intercambio comercial o tr~f ico que se realiza con lo que ha -

producido otro. Llama negocio al intercambio que se hace de ciu­

dad en ciudad en el que los objetos vendidos y cambiados por din~ 

ro sirven para la nutrici6n o para el uso, unas veces del cuerpo 

otras veces del alma; pues no sOlo se negocia con comida o bebida, 

sino tambi~n con la müsica, la pintura, etc. 

El segundo aspecto de la Sofistica se refiere al negocio en 

ciencias y conocimientos de las diversas artes o técnicas "esta -

parte de la adquisici6n, del cambio, del cambio comercial, del ne 

gocio, del negocio espiritual, que trafica con razonamientos y con 

enseñanzas relacionados con la virtud, esto es, en su segundo as­

pecto, la Sof!stica.• 37 > 

As! pues, el sofista hace negocio tanto con los conocimien­

tos que ~l mismo ha producido, como trafica con los de otros; pe­

ro a diferencia del comerciante que trafica con objetos para el -

371 
Plat6n. "El sofista o del Ser", en Oblt.lt.6 Comple.ta.4, Trad. Ha­
rta Araujo, et. a..l. 1 Ed, Aguilar, Madrid, España, 1977 1 2a.. -
Edici6n. 
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cuerpo, el Sofista negocia con el alimento del alma. Al respec­

to, S6crates dice; "¿no es cierto, Hip6crates, que el sofista es 

una especie de comerciante o traficante de mercanc!as de las que 

se alimenta el alma?. Al menos, a mi eso me parece 11
•
38 ) 

Arist6teles: Sofista es aquél que gana dinero por medio -

de una ciencia aparente y no real. Dispone de los mismos medios 

que el dial~ctico, pero abusa de ellos con miras censurables. 39 > 

Wilhelm Dilthey: La primera generaci6n de Sofistas es ne-

gativa por le que ~e refiere al conocimiento y a la creencia en 

los dioses pero no lo son todav!a, por lo gue se refiere a la m~ 

ral y al estado. La segunda generación cambia: la moral, el de­

rec~o y el estado derivan ahora del juego de los ego!smos indivf 

duales. 40 > 

Por lo anterior, conozcamos mas de cerca el ~bito del mo-

vimiento sofístico y sus representantes. 

Jq¡ lb.id., p. 163. 

39 > Fouillé, Alfredo, op. c-l-t., p. 123. ¡ 

401 Dilthey, Wilhelm, Hi~tol't..ld de la Filo~oóla, Ed. Fondo de cul­
tura Econ6mica, México, o. F., 1951, p. 40. 
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3, CARACTERISTICAS DE LA SOFISTICA 

Desde el horizonte hist6rico del pensamiento f ilos6f ico ---

griego, la sof!stica se percibe como un movimiento intelectual, -

ideol6gico, espiritual, educador. Constituye uno de los fen6me-­

nos m~s importantes en la historia de la educaci6n occidental. C~ 

mo fen6meno pedagógico representa la fundamentación te6rico-raci~ 

nal de lo educativo, sin embargo, "la sof!stica no es un movimie~ 

to cient!fico, sino la invasión del esp!ritu de la antigua f1sica 

e 'historia' de los jónicos por otros intereses de la vida y ante 

todo por los problemas pedag6gicos y sociales que surgieron a ca~ 

secuencia de la transformación del estado econ6rnico y social 11
• 
41 ) 

Dicha transformaci6n se reflejó no sólo en el ámbito socio-pol!t! 

co, sino fundamentalmente en el pensamiento de la época, en la --

conciencia griega. 

Entre los elementos más importantes que se expresan a tra-­

vés de este movimiento destaca la actitud racionalista y crítica 

de los ho~.lhtdh, lo cual deriva de la filosof!a presocrática, co~ 

centrándose en Atenas, convertida en el centro intelectual de la 

Hélade, el Prit~neo o sede de la sabiduría, como la llam6 el so-­

fista Hippias en el "P11.ot<f901ta.6, o de lo6 So6üta..6". 

Las escuelas de Heráclito, Parménides y Dern6crito influye--

4 l) Jaeger, Werner, op. c..lt.., p. 273. 
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ron de manera especial en el movimiento sofistico,* al grado que 

existe un momento preciso en el que el espíritu de la sofística 

aparece, por as1 decirlo, en la evoluci6n misma de los razonamie~ 

tos presocr!ticos. Es el momento en que Heráclito y Parmánides -

dudan de la eficacia de los sentidos para penetrar en la esencia 

de las cosas. Ahora bien, de la duda de la eficacia de los sent~ 

dos a la duda de la eficacia de la raz6n no hay más que un paso, 

de donde, como dice Zeller, "El materialismo de la física arcaica 

encerraba el gérmen de su propia destrucci6n 11
•
42 ) 

En el fondo, la diferencia notable entre los presocráticos 

y el movimiento ~o~14tico radica en el cambio de los problemas -­

c6srnicos, de la realidad objetiva (la naturaleza) por los proble­

mas antropol6gicos: pol!ticos, morales, religiosos, educativos, 

los problemas del alma. 

As!, el movimiento espiritual de la ~o6t~tica se considera 

la fuerza más poderosa en la vida intelectual de la segunda mitad 

del siglo v. Marca el comienzo de la ilustraci6n griega, aludie!! 

do a la utilizaci6n del toga~ como instrumento para arrancar el -

ser de las cosas, como razón y palabra. En este sentido, el fen~ 

* sus principales representantes, Prot&goras y Gorqias, se vieron 
fuertemente influenciados por los postulados relativistas y sub 
jetivistas planteados por dichos fil6sofos. Con Protágoras se­
manifiesta ''el hombre como medida de todas las cosas•1 la rela­
tividad de la verdad del conocimiento, la mqral, etc. En Gor-­
gias, acerca de la imposibilidad del Conocimiento en general. -
Por otra parte, Hegel señala que con los sofistas retoma nuevos 
br!os el concepto fundamental de la filosofía de Heráclito; el 
cambio, la transitoriedad fluyente: el movimiento. 

42
> zeller, Eduard, op. cU., p. 9. 
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meno &o6l4.tlco s6lo se explica en raz6n, por un lado, del esp!ri­

tu racionalista griego, y, por otro, en virtud de la transforma-­

ci6n de la vida de la pol.i.J. Tal relaci6n sintetiza que "El lo--

gas es, segGn la profunda intuici6n de Heráclito, lo coman a la -

esencia del esp!ritu, como la ley lo es para la ciudad. 1143 ) ._ 

Por otra parte, la idea de la ho6thticd, como un movimiento 

producto del iluminismo griego, presupone que "la filosof!a grie­

ga entiende por movimiento, no simplemente el de lugar, sino en -

general el cambio, del que el movimiento de lugar es una espe--­

cie, 1144 ) por lo mismo, la Jio ó.l~.tica constituye un movimiento ca-­

racter!stico de la Grecia Clásica en donde, el término 'toga~', -

para la mayor!a de pensadores griegos, no es otra cosa que el es-

p!ritu. 

La Soól4tlca es, de acuerdo con lo expuesto, el per!odo de 

la historia del pensamiento filos6fico, durante el cual se desa-­

rrollan en Grecia las actividades intelectuales de los Soói4.taJ, 

y, que se remonta al siglo de Pericles -siglo V a. c.- conocido 

también como siglo de oro. 

Ahora bien, la exposici6n de las ideas de los Soóih.ta4, y -

su crítica, puede resultar falaz, en cuanto la So6.l4ticd es un m~ 

vimiento muy amplio y complejo. Por un lado, abarca las posicio--

nes m~s extremas entre uno y otro Sofista; sus preocupaciones y 

puntos de vista particulares. Por otro, presenta determinados ra~ 

gos comunes: la temática general de su doctrina; el rn~todo, su --

43
> Jaeqer, op. o.<t., p. 10. 

44 > caos, José, Antotogla de la óilo4oñla gil.lega, Ed. El Colegio 
de México, México, D. F., p. 36. 
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presentacilln pliblica como maestros de virtud ( aJLet<! pol!tica), su 

objetivo práctico, su racionalismo crítico. Sus actividades y ºPi 
niones llegaron a ser el escándalo de la filosofía e incluso se -

les acus6 de 11 a.c..:t.Uud an.t.i ó lloll 6 ó-lc.a" • 

As!, en las apreciaciones generales de la historia de la fi 

losof!a se pueden distinguir dos posiciones extremas. Un desprc-­

cio total, sobre todo a partir de la reacci6n de Platón frente a 

la condena de S6crates, acusado por los sofistas Anito, Melito y 

Lic6n,* de crear nuevos y falsos dioses, as! como de corromper a 

la juventud. Una Sabreestimaci6n, a partir de los planteamientos 

de Hegel. 

Actualmente, el tema de la Soólll.t.lc.a se ha subordinado a la 

doctrina de los sofismas,•• en el sentido de apariencia y false-­

dad, lo cual es producto de la escuela de Plat6n y Aristóteles, -

corno lo señalamos. 

La Soól~tica es, pues, objeto de diversas polémicas. Entre 

~stas resalta la que se refiere al cuestionamiento de la So6thtlca.. 

Sostuvieron tal acusaci6n cuando ante el tribunal de los qui-­
nientos, los jueces, siguiendo la costumbre establecida, le -­
preguntaron cuál era la pena de que se cre!a merecedor, él hu­
bo de contestar con toda naturalidad: "Por haberme consagrado 
enteramente al servicio de mi país, por haber descuidado por -
esta causa mis asuntos particulares, empleos y dignidades, me 
condeno a ser mantenido por todo el resto de mi vida en el Pri 
tSneo, a expensas del Estado". Escandalizados los jueces, per­
la respuesta dada, hubieron de condenarle a beber la cicuta. -
En Gutiérrez, Mario, op. c~t., p. 178. 

Inclusive, en cuestione~ de Algebra y Gcomctr!a se refieren a 
las paradojas o 1 sofismas algebraicos' como aquéllos que pare­
cen ser falsos o improbables y en realidad son ciertos, o, vi­
ceversa, debido a que son productos de un 'razonamiento 16gico 
sofístico', en Northop, p. Eugene. Pa~adoja~ matem~t~ca~, p. -
104. 
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como filosof1a y la distinción entre el 6i!6Ao6o y el So6ihta. Al 

respecto, Di6genes Laercio relata que los p1t.e.Aoc1t.d.tlco.6 eran con­

siderados aut~nticos sofistas, en cuanto son verdaderos. sabios, -

sin embargo, a partir de una respuesta de Pit4goras, al ser inte­

rrogados acerca de su profesiOn, la idea cambi6 cuando éste con-­

test6 que "era un filósofo y que sabio sólo lo era Dios". 451 

Por otra parte, la Soá!htlca. no es, propiamente, una corrie~ 

te o escuela filosófica -como la jónica, la eleática, la pitagóri-

ca, la atomista, pero trasciende al mundo de la filosof1a. Es m~s, 

la So6.lhtlca. constituye una efectiva direcciOn filosófica, contri­

buyendo a la def inic16n del concepto de f ilosof1a, concebida corno 

"1t.e..t61Lica. .6obJte. loh a..&u1ito~ huma.110.6 11
• La So6.l.6.t.lca. amplía el con­

tenido de la filosof1a al incluir nuevas objetos de reflexión: lo 

gnoseol6gico, lo jur!dica, lo religioso, lo moral, lo pol1tico, -

la naturaleza de las cosas de la vida humana. 

Por otra parte, la filasof1a refuta la actividad .60ñl.6t.lca 

denunci&ndola como ilusión; imitaci6n de la realidad. La subesti-

mación de la Sof1stica como actividad filosOfica, justifica la s~ 

bordinaci6n de la conducta y el conocimiento práctico, emp!rico, 

ante el cient1fico, teórica. Sin embargo, la Sofistica privilegia 

la raz6n y la palabra en el acto de conocer, s6lo que subordina -

el empleo de medios, reales o simulados (aparentes) en aras de co~ 

seguir el ~xito de la acción. 

451 Laercio, Oiógcnes, V.idali, op.ln.ione.li, lien.t:enc..la.6 de lo.& 6.ll6.&o-
60li md4 .ilulit4eli, Ed. El Ateneo, Buenos Aires, Argentina, 1962, 
p. soo. 
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Por consiguiente, la diferencia entre la pos1ci6n del ~.il~ 

.6060 y el ao6.i.6.ta radica en que el primero se mueve en la con.&-­

.tJt.uc.c.Ld'n .te.d'.U:ca., mientras que el segundo en la Jt.e.a.l.ldad ~oc.ia.t, 

en la cotidianeidad; con sus implicaciones y carácteres prácticos, 

lo cual, no excluye, de ninguna forma, a la inteligencia. As1, 

mientras que los fil6sofos buscan llegar a verdades absolutas, e! 

tablecimiento de leyes universales, sistematización del pensamie~ 

to racional (sobre todo con Platón y Aristóteles), los So6lht~h -

se refieren a la problematizaci6n del conocimiento y la moral; 

las bases .del Estado y la sociedad griega, el relativismo de la 

verdad, el convencionalismo de las leyes, etc. Gracias a lo cual 

fueron objeto de las más encarnizadas críticas~ 

Ahora bien, el origen de la Soii.&t.ica clásica en Grecia, r~ 

presentada por Protágoras, Gorgias, Hippias, Pr6dico, etc., pres~ 

pone, necesariamente, las condiciones históricas propicias para -

el surgimiento de tal acontecimiento. No obstante que se ha con­

siderado una mera contraparte de la opinión de S6crates, Platón y 

Aristóteles, la So6¡.6.t.lca es una actitud fiel a su tiempo, y fase 

necesaria de la evolución del pensamiento griego. Por otra parte, 

en la historia de la filosof!a se le confiere importancia m!nima 

y sigue siendo motivo de rechazo y aversi6n. En gran medida ~sto 

proviene de las circunstancias peculiares en que se origina en At~ 

• En el He.n.d'n O de. la. vWud, de Platón, s6crates y Anito conversan 
acerca de los sofistas. Anito, por su parte, considera que éstos 
"son la destrucci6n y la ruina de quienes se juntan con ellos", 
opinión bastante popular en aquél entonces. Platón, op. c.t.t., - -
p. Jl. 
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nas. De hecho constituye una crisis violenta y radical del esp!ri 

tu griego y una actitud negativa frente a los valores tradiciona­

les. 

Después del triunfo sobre los persas la conducta moral es -

el más importante problema de la época puesto que s! anteriormen­

te la pregunta b&sica de la filosof!a era ¿hay un principio inmu­

table que explique la diversidad de cambios de la naturaleza?, 

ahora, con los So6~htah, se refiere al esp!ritu, a la conducta mo 

ral del hombre. 

As! pues, ante laa nuevas condiciones de la pol~h, la Soól~ 

t~ca se pregunta por la validez de las leyes y por las consecuen­

cias del cumplimiento o incwnplimiento de las mismas. Por ello, 

su pregunta básica es ¿hay alguna ley universalmente v~lida? 

Los Soó~~tah consideraron que las leyes eran hechas por los 

hombres, para su conveniencia, y, basadas en preceptos variables, 

por lo mismo, relativos. Ninguno consider6 que fueran de origen 

divino, les atribuyeron un carácter imperfecto, diverso y utilita 

ria. 

Por otra parte resulta obligado no prejuzgar el movimiento 

sofistico, en tanto no se conozca su significaci6n histórica, su 

trascendencia. 

Ahora bien, constituye un verdadero problema rastrear la -­

historia de la Soólhti~a. Primeramente implica intentar definir a 

la Historia y despu~s vincular ~sta con la filosof!a. Por ello, 

partimos de considerar a la Historia no como un simple relato si­

no ubicarla en los terrenos de la antropolog!a para definirla co­

mo un modo de obrar espec!ficarnente humano, en raz6n de que no t~ 
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do acontecer es h1st6rico, sino solamente aquel que tjene rela-­

ci6n con el hombre. Es decir, la historia la hace el hombre, por 

ende es un ente histórico. 

As!, el hecho hist6rico es irrepetible, Gnico. La historia 

es interpretaci6n y su carácter esencialmente humano se explica -

por la diversidad de apreciaciones sobre un mismo objeto de cono­

cimiento hist6rico. Co~o en la historia de la So6X•t~c~ donde la 

inexistencia de fuentes directas (obras de los Sofistas} y si - -

fragmentos y referencias del pensamiento sofístico abrió la posi­

bilidad de la diversificaci6n de opiniones, que generalmente des­

virtuaron la imágen que se tiene de ellos. 

En ese sentido, el objetivo de la historia de la So6~~tica 

debe apartarse del criterio de los fil6sofos y los bi6grafos delos 

propios fil6sofos, si se quiere obtener una visión más objetiva y 

menos valorativa sobre los Soói&ta~. As! mismo, considerarr~s que 

el objetivo de su conocimiento radica en que, ante todo, determi­

na un proceso de integración de la verdad de una época como mame~ 

to hist6rico, pues la historia (de la filosof1a o de la Sofistica) 

no se concret6 a ser una apreciación individual acerca de los pr~ 

blemas del mundo y de la vida, sino ante todo a ubicar al hombre 

en el cosmos • 

Entre tanto, en Grecia la fuente hist6rica de la So6lJt~ca 

se expresó en la tradici6n literaria, c~n la misión educadora de 

los poetas y el ideal her6~co: la formaci6n del hombre. 

Bn suma, Odisea y Prorneteo son ejemplos de sofistas, tam-­

bién Homero, Hes!odo, Sol6n, Teoqnis, Sirn6nides y Píndaro, puesto 
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que enseñan la virtud, o sea la a~e~l. El Sofista acabado es pre-

cisamente el enseñador de la virtud o maestro de virtud, y, por -

esta señal se reconoce a los siete sabios de Grecia. Lo que pru~ 

ban las máximas que se les atribuye. Son los precursores del so-

fista del siglo V. As1, Prot~goras dice: 

"Yo, por mi parte, sostengo que el arte de la Soflsti 
ca es antiguo, pero los antiguos que la ejercían, por 
te~or a los odios que éota conlleva, la enmascaraban 
y ocultaban, unos con la poesía, corao Hornero, Hesíodo 
o Simónides, otros con las celebraciones mistéricas y 
las profesias, co~o Orfeo y Museo; algunos, he observa 
do, con la gimnasia corno locos de Tarento y en la ac-­
tualidad el sofista no inferior a ninguno cooo Heródi­
co de Selimbría, oriundo de Hegara; Agatocles, compa-­
triota vuestro y gran sofista, as! como Pitoclídes de 
Ceas y otros muchos la enmascaraban con la música •.• 
Por eso yo he tocado el camino contrario: Confieso --­
abiertamente que soy sofista y que educo a los hombres; 
y pienso que esta precaución es mejor que aquélla, y -
que es preferible esta confesi6n que aquel disinulo.''4~ 

Los So~~~ta~ fueron un fenómeno hist6rico y representan la 

expresi6n más fiel de su tiempo; cuyos antecesores fueron, por su 

funci6n esencialmente pedagógica, los poetas j6nico-e6licos. 

cuando las transformaciones de la sociedad ateniense, des--

pués del triunfo de la guerra, expresaron la urgente necesidad de 

educar al pueblo y adiestrarlo formalmente en cuanto al pensamie~ 

to, al discurso y a multitud de conocimientos Otiles, para ejerc! 

tarse en las funciones pol1ticas, los Sofi¡~tah fueron los encarg~ 

dos de enseñar al ciudadano todo aquello que le permitiera serlo 

46 ) Plat6n, Protágoras, 0 los Sofistas, en Ob.'t.a~ completa~, Trad. 
María Araujo, et. al,, Ed. Aguilar, Madrid, España, 1977, p. 
165. 
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realmente.* 

Fueron los maestros por excelencia, en el sentido moderno -

del término. Consagrados a la enseñanza, hicieron de ~sta una -­

profesión exclusiva y popular. su actividad acad~mica fu~ remune­

rada como tambi~n hoy se practica. Cobraban honorarios muy cuan-

tiesos, cosa no vista hasta entonces en Grecia por la enseñanza -

de las llamadas pJt.o 6e~.lone.6 l..lbe.Jta.le.4, fueron censurados y se les 

hizo blanco de calumnias, además de las criticas expuestas ante-­

riormente. 

Los sofistas se ganaban la vida enseñando a los jóvenes lo 

que les sería útil para la vida práctica. corno no exist1a una en­

señanza del Estado, enseñaron sólo a los particulares que poseían 

medios económicos o cuyos padres estaban bien situados. se les -

remuneraba según se tratara de un curso completo o de una lecci6n, 

y, de acuerdo al tipo de enseñanza, privada o püblica. Lo cuál, 

segan Zeller no tiene nada de reprochable en razón de que 

"los Sofistas no tenían porque dar gratuitamente sus 
enseñanzas, sobre todo en repúblicas extranjeras, y 
costearse los gastos en su manutenci6n y de sus via­
jes, y por otra parte, tampoco las costumbres griegas 
consideraban en modo alguno indigno el pago de bienes 
espirituales: se pagaba a pintores, rnGsicos y poetas, 
médicos y ret6ricos, 9imnasiarcas y maestros de toda 
clase; hasta los vencedores olímpicos recib!an de sus 
repúblicas las mismas recompensas monetarias, que pre 
mios de honor, o bien los recaudaban por su cuenta eX 
hibiendo sus laureles." 47) -

La necesidad a que responde su docencia, por ser una necesidad -
de todas las ciudades democrSticas, les hace ir de una en otra -
en busca de los disc!pulos que les esperan. lle aqu{ la causa de 
que no haya escuela sofística, pues una escuela supone, al contr~ 
rio, que los alumnos vayan a buscar al maestro, que tiene en al­
gún sitio una residencia fija. 

47 > zeller, Eduard, op. c.lt., p. 57. 
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Ahora bien, configurar la verdadera personalidad de los So­

fistas es tarea casi imposible. Platón, en "El Soá..lJ.ta.", 49 > toma 

por objeto, tanto la definición del Sofista, como su naturaleza -

ontológica. Sin embargo, la caracterización y conceptualización -

del So~ y su arte (la Sofistica) viene a plantear la posibili­

dad de dos tipos de Sofista. El ideal, que serta el verdadero sofi~ 

ta para Plat6n (un purificador de almas, aqu~l que cura de la ign~ 

rancia por medio de la enseñanza) y, el otro, el sofista cornfin y -

corriente, el Sofista con el que se ha enfrentado S6crates, el ~e.al. 

Ciertamente, la complejidad y poca uniformidad del pensarni~ 

to sof1stico y sus características corno movimiento, nos obliga a 

distinguir a los Sofistas llamados de la primera época, o primera 

generación, en quienes priva, sobre todo en Protágoras, Gorgias, 

Hippias y Pródico, un elevado sentimiento de dignidad de los Sofi~ 

tas de la segunda generación, quienes degeneraron hasta el grado -

de la bufonería, una vez que el escepticismo se aplica sin rQtic~~ 

cias, de lo cual resultó la EIÚ~tic~.· 

Por ello, resulta obligado revalorar, individualmente, pens~ 

miento y obra de los protagonistas de la sofistica as! como su -­

trascendencia en el !mbito filosófico y educativo. 

49
> Platón, op. cit., p. 999 • 

.. Erístico. Gr. ~:tlko4, que ama la disputa o la discusión (e.WJ. O.i vi.l&t.t­
kol, los controversistas ( fil6sofo de la escuela de Mégara). Hoy tiene acep­
ci6n peyorativa, tanto en el adjetivo, que desiqna lo relativo a la discusi5n 
o la disputa, como en el sustantivo el!Mti..CJJ., arte de manejar las arqucias 1§. 
91.cas. 
l. Es erístico el silogismo que parte de opiniones que, aunque parecen proba­

bles, en realidad no lo son. {Arist5teles, T6pieos, I,ll. 
2. La antigua dialéctica, la e.JL..(.b.tlc.a. de los sofistas (.~.) era un método que 

no proba.ha nada, o, mejor aiín, que lo refutaba todo. (S. Hook, PoWt. c.om-­
pltende MM.x, 69.) roulquié, Paul, Vice. de..l Lengu.a.j~ F~J6M.c.o. Trad. cé­
sar Armando Gáme.z, Ed. Labor, Barcelona, España, 1967, p. 319. 
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CAPITULO 11 

LOS SOFISTAS 



l, PRIMERA Y SEGUNDA GENERACIÓN, 

La nación helénica del siglo V a. de J. se caracterizó por 

un gran interés por la vida espiritual y un gran af4n de cultu­

ra. En Atenas se mezclaron la necesidad, la curiosidad, la in­

dagación y la reflexi6n con la concentraci6n de la hegemonía e~ 

mercial, el saber como poder político y social, el arte y la 

ciencia. 

Consecuentemente, la génesis, desarrollo y trascendencia -

de la sofística como fen6meno hist6ricamen_e determinado, just! 

fic6 su existencia y señaló los límites precisos para su obser­

vaci6n. 

Así, sobre el mov.imie.nto .&06.l.&t-lc.o se han formulado no pocas 

apreciaciones err6ncas y parciales resultado del sentido peyor~ 

tivo que adquirió el término, y, de la reacci6n y crítica de 

los fil6sofos. No obstante desde un plano más objetivo, una c~ 

rrecta apreciación se lleva a cabo remitiéndose al sentido eti-

mol6gico e hist6rico que subyace al pensamiento sofístico e 

identificando los rasgos verdaderos de la personalidad de sus -

representantes. 

El movimiento ~o6l4tico, revolucionario e innovador, pues­

to que" ..• es el fruto y el órgano de la revoluci6n m~s radi-­

cal que se produjo en el modo de pensar y en la vida espiritual 

del pueblo griego• 11 , rebasa los limites de la individualidad, 

l) Zeller, Eduard. SdCJLate~ y loh Soó~htah, Trad. J. Revira Ar-­
mengol, Edit. Nova, Buenos Aires, Argentina, 1955, p. 88, 
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pero no anula los criterios personales de cada sofista. Tiene -

un fondo coman de actitudes e ideas de un cierto carácter de uni 

formidad. Empero, sus personajes, los ~o6i~ta~, representan una 

diversidad de tendencias, opiniones y mutuas rivalidades. El ~ 

biente ideo-socio-pol!tico de los sofistas es el mismo para to-­

dos, pero su ideolog!a y actitudes son diferentes; tienen una 

personalidad propia, opuesta e irreconciliable en muchos de los 

casos. 

Como representantes de la cut.tu~a ~o6l~tica, son la concie~ 

cia reflexiva de su tiempo. Se percatan de la diferencia entre 

lo divino y lo humano, lo absoluto y lo relativo, lo inteligi-­

ble y lo sensible, lo verdadero, lo falso y lo conveniente, la -

debilidad y el poder, la ilusión y la realidad. Son los ilustr~ 

dos de su época, los enciclopedistas de Grecia y, como dice Ze-­

ller, participan tanto de las virtudes como de los defectos de -

esa posici6n. 

su actitud pol~mica con respecto a la filosofía y los filó­

sofos contemporáneos subraya la importancia de identificar sus -

diferencias, si bien, intentar definir o configurar con certeza 

su verdadera imágenes tarea muy compleja, aan para Plat6n*, por 

En el diálogo "Et So 6L~ta" Plat6n se propone llegar tanto a la 
definición de ho6ihta como de ho6lhtica. Entre lo& elementos -
determinativos de sus definiciones destacan los siguientes. 
- Es un cazador de jóvenes ricos y dist.inguid'os. 
- Practica un arte de apariencia educativa. 
- comercia al por mayor con las cosas del espíritu. 
- Trata sobre conocimientos superiores. 
- Es un lucrador, un disputador, un contradictor, un combatidor 

y es un maestro en eso mismo, etc. Plat6n."El So6iJta, O del 
SeJt.11

• 

có4.Platón, ObJLaJ Completdh, ,rad. Mar!a Araujo, et. al., Ed. 
Aguilar, Madrid, Espafia, 1977. 
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lo menos debemos distinguir las generaciones de sofistas y sus -

caracter!sticas. 

En efecto, la pluralidad de opiniones sobre los ~o6i~ta~ ha 

provocado que los intentos por clasificar su ideolog!a fracasen 

y as! Zeller enuncia algunas clasificaciones, y la suya pro-­

pia, que nos brindan una visión general sobre las e~peculac.lone~ 

6o6~6.tlca6. pero indudablemente no dejan de caer en la parciali­

dad. 

A riesgo de ello veamos las siguientes: 

I. Clasificaci6n de Herrnann: 

l) Sofística eleática representada por Gorgias, 

2) sof!stica heracl!tica representada por Eutidemo. 

3) sof!stica Abderitana representada por Protágoras. 

II. Clasif icaci6n de Wendt: 

1) sofistas que se presentan como oradores. 

2) Sofistas que se presentan como maestros de sabidu--

ría y virtud. 

III. Clasificaci6n de Petersen: 

ll Escepticismo subjetivo de Prot!goras. 

2) Escepticismo objetivo de Gorgias. 

3) Escepticismo moral de Tras!maco. 

4) Escepticismo religase de Critias. 

IV. Clasificaci6n de Brandis: 

consider6 que la sofística Heraclítica de Prot4goras y 

Ele4tica de Gorgias se unificaron en una escuela numer~ 

sa que luego se ramific6 en distintas direcciones. Es--

68 



v. 

vr. 

tas son: 

1) Escépticos dialécticos: Eutidemo, Dionisodoro y L! 

cofr6n, 

2) Escépticos éticos y religiosos: Critias, Polo, ca­

llicles, Tras!maco y Diagoras. 

3) Pr6dico e Hippias. El primero por la diversidad -

de conocimientos reales para su oratoria, y el se­

gundo por sus estudios linguísticos y sus diserta-

cienes parenéticas. 

Clasificaci6n de Vitringa: 

1) Escuela sensualista de Protágoras. 

2) Escuela moral de Pr6dico. 

3) Escuela Física de Hippias. 

4) Escuela politice-retórica de Gorgias. 

Clasificaci6n de Zeller: 

1) Sof!stica primera. A la cabeza con los maestros so-

fistas Protágoras y Gorgias. 

2) Sofística posterior. Sus principios morales provee! 

ron qran repugnancia y su forma fue consecuencia -­

inevitable de la postura de sus precursores y repr~ 

sentantes más famosos, llegando a la arbitrariedad 

y ostentando innegables huellas de degeneraci6n. 2) 

2 > zeller, Edua.11.d. op. c../.t., p. 90-92. 
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VII. Clasificación de Dilthey: 

I) Primera generación de Sofistas. Prot!goras, Gorgias 

y Pr6dico. Son negativos por lo que se refiere al -

conocimiento y a la creencia en los dioses, pero no 

lo son, todav!a, por lo que respecta a la moral y -

al Estado. 

2) Entre la primera y segunda generación, Hippias. 

3) Segunda Generación de los sofistas. Callicles, Tra­

s!maco, Critias y Alcidamas. 

Cambian las circunstancias en Grecia y la moral, el 

derecho y el Estado se derivan ahora del juego de -

los ego!smos individuales. J) 

En las clasifica:~ anteriores se observan diversas dificul-

tades para apreciar la personalidad de los ~o6~~ta~. SegGn Ze-­

lle~ una clasificaci6n adolece de falta de claridad, por una par­

te, y, por la otra, no responde a la realidad histórica; es conf~ 

sa y parcial e incluso son arbitrarias y simplistas. Probableme~ 

te los criterios que sustentan dichas clasificaciones provienen -

de los prejuicios que el propio Platón tenia en relación con la -

conducta y las doctrinas de los sofistas, de aht que ~1 mismo no 

configure una sola definici6n del Jo~l~ta, sino varias, y que as! 

como los ridiculiza, los admire. 

En razón de ello se justifica la distinción entre la sof!st! 

ca de los primeros tiempos (primera Apoca) y la posterior, dado -

ll Dilthey, W. 
Econ6mica, 

Hüto.t.i.a. d~ la. 6ilDhO 6la., Ed, Fondo de Cultura -
México, 1951; p.p. 40-55. 
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que al principio del movimiento se manifestaron los aspectos se­

t·ios y justificados que despu6s llegaron al abuso y cinismo por 

algunos de sus representantes posteriores, de lo cual resultó el 

a.U:• d• la •Jt..l>.t.i.oa.' 

A decir de Zeller Protágoras y Gorgias son los fundadores -

de la ~A.i4tlca, o por lo menos procede de ellos, pero hay serie­

dad en su pensamiento, dirección en su conducta y un cuidado de 

la 16gica que los coloca por encima de sus sucesores. Sólo ellos,· 

entre los bo6lhta>,. son todav1a filósofos. Puesto que la hD6lh­

tloa se halla en la Un•a dlvüoJU.a •ntJL• la 6llo>o6.la y la pol:f 

tlca.. La práctica necesita apoyarse, ilustrarse acerca de sus -

fines y medios, los 4o6ihta.4 se ocuparon de elaborar las reglas 

t~cnicas del arte de discutir. Por eso la &o~lbtlca., de acuerdo 

con la finalidad general que persigue, es una filosof1a utilita­

ria, para ilustrarse y nada m~s. La aplicaci6n práctica del 

escepticismo de los sofistas es la erística. Esta se da a la 

par de la sof1stica una vez que Zenón le allana el ce.mino. As!, 

Protágoras introduce el a.Jttl?. Vt.i&Uco como tal y en lo sucesivo 

es tan inseparable de la actuación de los sofistas que ser!n ll~ 

rnados por sus contempor4neos simplemente como ~A.i4.tlco4, y la h~ 

6!&t.lca. como arte de ponerlo todo en duda y de refutar toda ase~ 

ci6n. 

Por otra parte, entre ~l bo6ihta y tl ~....C5tloo hay una dif~ 

rencia importante, el primero se propone adquirir gloria y riqu~ 

za, el segundo es un disputador que sólo busca ganar en la con--

que es producto de la aplicaci6n del escepticismo sof1stico. 
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troversia. Ahora bien, la división entre una primera y segunda -

406l4t~ca se debe a que adn con el parentesco de la sofistica y 

la erística sus objetivos son distintos. La segunda sofistica -

estuvo representada por los discípulos de Protágoras y Gorgias. 

La sofistica primera form6 a los mde4t~04 4o6l4t~co4 de la segu~ 

da época, con la nueva educación y las nuevas costumbres. 

Por tanto, en la llamada segunda generación, de manera gen~ 

ral, figuran Eveno de Paros, Jeniades de Corinto, Polo de Agri-­

gento, Licofr6n, Polixeno, Protarco, Teodoro de Bizancio, Alcid~ 

mas y otros 6DÓ~6ta~ discípulos de los primeros representantes -

del movimiento. 

Por otra parte, mientras los primeros sofistas se detuvie-­

ron a determinar las razones teóricas de su duda y a explicar su 

ebcept~ci~mo, los del segundo periodo fueron principalmente pro­

fesores de retórica y política, que hubieran creído perder su -­

tiempo y su esfuerzo si se hubiesen detenido a demostrar que na­

da es verdadero, pues su escepticismo es sobre todo prdctico y -

la teoría sólo tiene interés para ellos si se puede aplicar. E~ 

pero, de espíritu escéptico renuncian a perseguir la verdad y en 

tonces la dDa no es más que un medio y no un fin. 

Después de principios del siglo IV la 406l4~ca empieza a -

perder poco a poco su importancia y el nombre de 406i~ta se apl! 

ca a los maestros de elocuencia y en general a todos aquellos que 

enseñaban por una retribución. 
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En "Vidas de filósofos y Sofistas", 4> Eunapio da cuenta de 

las generaciones de Joól6ta~ del siglo IV m!s renombrados de la 

~poca. Entre ~stos se cuenta a Zen6n, Plotino, Máximo de Efeso, 

Temistios, Jámblico, Edesio, Prisco, Porfirio, soci6n, etc., y -

el propio Eunapio. 

Ahora bien, en raz6n de la controversia que causa el calif! 

car de sofista a cualquier personaje de la época, queremos acla­

rar que, "si en la t!poca de la guerra del peloponeso se hubiese 

preguntado a un ate_niense por el sofista más famoso de su patria, 

infaliblemente habr!a mencionado en primer lugar a S6crates". 5.> 

Por consiguiente, corresponde ahora acudir a los rasgos bi~ 

gráficos de los principales y más conocidos ~os~~ta~ tratando de 

superar la laguna que la ausencia de fuentes directas y la pérd! 

da de las obras de sus representantes dificulta la posibilidad -

de acceder a informaci6n confiable y veraz. 

~rotágoras, tal vez el más famoso de los sofistas, a decir 

de Windelband* "la cabeza espiritual" de los sofistas. Es sin -

duda el más interesante de todos. Sus ideas son las más signif! 

cativas. Además, es el personaje que interviene con mayor fre--

4 > Eunapio, Vlda6 de Fll660Ó06 y Soól6ta6. Ed. Aguilor, Buenos -
Aires, Arqentina, 1966 

51 Zeller, Op. c.lt., p. 84. 

Wildelband, Wilhem. HütoJL.la de la óllo6oó.la a11tlgua. Ed. No­
va, Buenos Aires, Arqentina, 1955. 
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cuencia y vehemencia en diversos diálogos de Platón y en nume­

rosas referencias de Aristóteles, y, por otra parte, es el más 

representativo en las obras de ambos. 

Sus ideas sobresalen entre las ideas de los demás bo6~4~ 

tah por su importancia. 

Los demás ho~~~ta~ a~n cuando representan una diversidad 

de tendencias, comparados con Protágoras son, en realidad, se­

cundarios. Sus tendencias y opiniones son menos conocidas, y 

de algunos no se conoce ni un renglón, encontrándose sólo alg~ 

na que otra referencia relativa a su vida en Platón, Aristóte­

les, Di6genes Laercio, Plutarco, Sexto Emp!rico y algunos - -­

otros. 
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2. Los PROTAGONISTAS. 

PROTAGORAS: 

Se dice que naci6 hacia el año 480 a. de J., se duda sobre 

el lugar de su nacimiento ya que mientras unos dicen que era na-

tural de ri.bdera, o~ros consideran que su lugar de origen era ~. 

LO mismo sucede con respecto al nombre de su padre, puesto que -

unos dicen qua fue Artem6n mientras otros aseguran que ft:e Meandro. 

Aulio Gelio, en su libro nNoches Aticas", afirma que Prot! 

goras era tan pobre que cargaba leña, ir sin duda as! fue, puesto 

que oem6crito lo admitió como discípulo en su escuela, al Obser-

var su habilidad en el modo como ataba un haz de leña, es en es­

ta escuela en donde llegaron a llamarlo toip1n, esto es sabiduría~} 

En su obra Di~ Iilercio anota que ~goras se ganaba la vida 

leyendo libros, esto le posibilitó adquirir una gran formación -

cultural que más tarde le serviría p~ra ser considerado uno de -

los hombres más sabios del ática, segG.n lo afirma el mismo Plat6flf 

en labios de S6crates, en el Diálogo que lleva su nornbre. 7> 

Alcanzó una inmensa reputación de ha:nbre sabio y sus enseñanzas 

llegaron a cotizarse t.anto que tuvo como discípulos a lo m!s selec­

to de la aristocracia ateniense. As!, como profesional de la ora-

toria, de la jurisprudencia, y de la ¡x:>Utica, llego a ganar m!s diiero -

que l'idias, f'"1oso escultor de su época y que díez escultores de su clase. 

G) CóJt.., Oi6genes Laercio, op. c..lt., p. SBl. 

?) Plat6n. Protágoras, o de los sofistas, op. c.lt. 
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Tratándose de sus l'Prorarios caro profesor, era ~te delicado 

"He aquI, dec!a, cerno fijo y percibo mi salario. Cuando un joven 
ha aprendido a mi lado cuanto deseaba, ce paga, si puede, la --­
cuenta que le presento. Si la cree excesiva le llevo a un te.'tlplo 
y en él, tocando coco testigo la divinidad, le ruego que él mis­
mo fije el precio de mis lecciones", B) 

Se cuenta de ~l que hab!a convenido una swna excesiva por -

sus lecciones con su discípulo Evatlo, con la arriesgada o:indici6n 

de que no le pagar1a hasta que ganase su causa primera. Evatlo -

apren:li6 fácilmente tcd:>s los tredios de desarmar a los jueces, las ª! 

tucias y artificios. de la parte contraria, CX)tl tanta mayor facilidad -

cuanto que era de un esp!ritu flexible y astuto. Satisfecho de sa­

ber lo que hab:!a anhelado, imaginó zafarse astutamente de su promesa, 

entretuvo a su maestro con retrasos en el pago y dej6 transcurrir 

\ID lal:gJ tiarp:J sin pagar ni litigar. Finalmente, Protágoras llev6 a 

Evatlo ante el tribunal, expuso las condiciones robre las que hab!a anpre::_ 

dido el instruirle, y se sirvió de este argumento de dos caras: -Yo 

ganaré y tu deberás ¡:egame el precio o:mvenicb p.iesto que serás oorxlenado, o 

tu ganarás y entonces tambi~n deber~s pagarme según nuestras cond! 

cienes, pues habrás ganado la primera causa. 

"De esta suerte, si tú ganas caes bajo el peso de nuestras con-­
venciones, si pierdes, bajo el peso del jUicio.- "-Sábete, oh n~ 
cio joven, que de cualquier modo que este pleito salga, debes P!. 
ga.rme 1 pues si te condenan a ello, me habrás de pagar por sente!!. 
cia 1 y si te libran, me pagarás por nuestro pacto". Responde a -
esto. 

Los jueces juzgaban que esta conclusión era poderosa e inve~ 

sible más Evatlo digno alumno de su maestro, retorció el argumento 

bicáfalo de este modo: 

B) Heunier, Mario. ld leyenda de S6c4ate~, Ed. Aguilar, Madrird, -
España, p. -2. 

76 



"lBien! si es así, yo no debo lo que pides, por dos raz.ones por 
que sabed tar.bién vos, oh sabio maestro, que por todo lo ante--­
rior no debo yo paga..rosJ pues si los jueces rre Absuelven, quedo 
l1hm por sentencia1 y si pierdo el pleito lo quedo por nuestto P'!:.. 
to, el cual establece q\lif! no debo nada si pierdo Di causa prl.::zaora". 

Y se agrega que el tribunal no se atrevi6 a resolver por e~ 

tonces. 91 

su influencia en Atenas fue notable. Pericles le encarg6 leyes para 

Thurio; Eurl'.pides lo oía ron atenci6n; y Tuc1dides aprovecho sus l!él:9_ 

dos de exposici6n, discusión y derostracitn al escrl'.bir su historia. 

Tenía sobre su auditorio un poder de seducci6n extraordina­

rio por su amplia cultura, su método y el calor con que hablaba, -

amén del interés que sabía despertar por los temas de la vida --

pr~ctica y, sobre t~do de la actividad política. 

En su oratoria se distingu1a la claridad de su exposici6n y 

la naturalidad de su expresi6n, as1 como tambi~n su agradable dig-

nidad y el clima poético con que adornaba los argumentos. 

Platón mismo no ocultaba su admiraci6n por ~l y as! lo de-­

rouestra en el di~logo que lleva su nombre. En este diAlogo PlatOn 

relata que Hip6crates, un hombre de excelente familia, fue a bus-­

car a Sócrates aan antes de amanecer para darle una gran noticia: - ¡Prot4-

goras est! en la ciudad~ S6crates se levant6 y juntos fUetcn a buscarlo a 

la casa de Callias, hijo de Pericles, en donde se hospedaba. 

"Cuando entramos, describe S5crates a sus ocasionales interlocu­
tores 1 encontrNnos a Protágoras, que se paseaba delante del pór­
tico y con 4!'.l estaban de un lado callias, hijo cSe: Hip6nico y su 
hermano materno Parálos, hijo de Pericles, y C4rmides, hijo de -
Glaucón¡ y del otro lado estaban Jantipo, e1 otro hijo de l>eri--

g) Diógenes Laercio, op. e.U., p. 584. 



eles, Filípides, hijo de Filomenes, y ñnt!meros de 
Menda el más famoso discípulo de Protágoras, y que 
aspira a ser So6~~ta. Detrás de ellos aarchaba una 
porci6n de gente que en su mayor número parecían ex 
tranjeros, que son los misrnos que Protágoras lleva­
siernpre consigo por todas las ciudades por donde pa 
sa, y a los que arrastra por la dulzura de su voz :­
como Orfeo, Entre ellos había algunos atenienses. -
cuando ví esta magnífica reuni6n, tuve un placer 
singular en ver con que aplo~o, y con que respeto -
marchaba toda esta comitiva detrás de Protágoras, -
teniendo el mayor cuidado de no ponerse delante de 
él. Desde que Protágoras daba la vuelta con los -­
que le acompañaban, se veía aquella tu=ba, que le -
seguía colocándose en círculo a derecha e izquierda, 
hasta que ~l pasaba, y enseguida colocarse dctrÍs".10) 

Ci6genes Laercio precisa que Protágoras ejerció su arte de 

sofista por espacio de cuarenta años teniendo su ~poca de esple~ 

dor hacia la Olimpiada LXXIV se agrega de él gue a la edad de -

setenta años o noventa, no se sabe con exactitud, leyó en casa -

de Eur:í.pides, de Meqá.clides o en el Liceo, por medio de su disc! 

pulo Arc~goras, hijo de Teodoro, el principio de su libro "De 

los Dioses", escandalizando a uno de sus oyentes, tal vez fue es 

te Pitodoro, hijo de Polizelo, uno de los 400, o acaso fue su 

disc1pulo Evatlo, quien lo acusó de impiedad, o, como también se 

dice de asebia. El libro fu~ proscrito, es decir, quemado en 

una hoguera en la plaza pública. Protágoras temeroso de otros -

castigos, se dirigi6 a Sicilia, pero la nave zozobr6 y pereció -

en el naufragio. 

oi6genes Laercio le dedic6 el siguiente epitafio: 

lO) oi6genes Laercio, op. cit., p. 582. 
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"Moriste, oh Protágoras, ya viejo 
En viaje, ausentándote de Atenas. 
Huir te deja el pueblo de cécrope; 
Y tú también huiste 
De la ciudad de Palas; 
Más huir de Plutón ya no pudiste". 11) 

son mínimos los fragt.lentos que nos quedan de su obra, que -

seguramente fue voluminosa. Sin embargo estos fragmentos nos de 

jan entrever el sentido de su filosof!a~ As! tenemos que de su 

tratado "SobJLe ta. ve.!Lda.d 11 quedan estas palabras: 

"El hombre es la medida de todas las cosas, de las 
que son en cuanto son y de las que no son en cuanto 
no son" 

de su tratado "Et. gJLa.n lago&" esta sentencia: 

"El aprendizaje debe empezar en la juventud". 

Se dice que Protágoras es disc1pulo de Heráclito en el sen­

tido de que desenvuelve su f ilosof!a con una nueva proyección y 

est1·10. En tanto que para Heráclito "todo ca."tlbia 11
, para Protág~ 

ras ese mismo cambio depende de nuestros sentidos pues cre1a que 

todo estaba en constante movimiento. Se le considera el precur­

sor del JLela.~lvi&mo pues fue también el primero en exponer una -

teor1a de la verdad relativa, de la cual se desprende que nada -

es verdadero y todo es falso, según la sensaciOn del hombre y -­

del momento, ya que agrega: "lo que las cosas te parecen, lo son 

para ti, y lo que las cosas me parecen, lo son para mi". Prot!­

goras afirma que s1 todo cambia, no existe una verdad absoluta -

puesto que ésta cambia a medida que cambia el mundo y que cambi! 

, , ) ¡ b.ld •• P• 583, 
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mos nosotros. cada individuo humano es concebido por Protago--

ras como un ojo abierto al mundo. Todo lo que este ojo ve como 

existente, existe; todo lo que este ojo deja de ver es inexis-­

tente: Todo lo que percibo, siento o pienso se refiere a m1 y -

yo soy el único árbitro de la existencia de lo que percibo, 

siento o pienso". 121 

El hombre tiene el derecho de elegir, como ley, lo que le 

aconseje su inter~s, e imponerlo a los dem~s. Este mismo pens~ 

miento ha sido objeto de la interpretación de diversas escuelas 

que se despliegan entre los más variados matices del ~elat~v~J­

mo y del 6ubjetiv~Jmo. 

se actitud fué, pues, e6cép~~ca frente a la posibilidad del 

conocimiento. 11 Solip.!i-U.ta", pensaba que el mundo está hecho a 

la medida de quien lo contempla y quien contempla al mundo aJ. 

mismo tiempo lo est~ inventando. Sólo en una forma de conoci-­

miento parece Prot~goras tener alguna confianza, bien relativa 

por cierto: La sensación. 

''El conocimiento no es una forma innata, no se ba­
sa en ideas que tenemos en nuestro espíritu desde 
que venimos al mundo". 13) 

Para Protágoras el conocimiento se enseña y quien lo posee 

es porque lo ha adquirido por medio de la sensaciOn. As1, como 

las sensaciones proceden de las experiencias de cada sujeto, 

12 > Xirau, Ramón. lntJtoducc.l6n a ta HJ.6toJt..la de. la F.il.040~.{.a, -
UNAM, México, D. F., 1983, p. 34. 

131 lb.ld., p. 34. 
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son distintas para distintas personas. Por ende, el conocimien­

to es siempre relativo a quien lo adquiere, relativo a la forma 

en que el mismo sujeto lo adquiere y relativo a su manera de ser. 

As! pues, de acuerdo con Protágoras, hay tantas verdades c~ 

mo individuos; las disputas metafísicas son indtiles; el dnico -

objeto accesible al conocimiento es el hombre mismo en su Se~. 

Expuso que de todas las cosas pueden afirmarse sus contra-­

ríos; que no existen representaciones verdaderas y falsas sino -

s6lo dtiles y perjudiciales, placenteras y desagradables; que no 

existen convicciones demostrables objetivamente, sino sólo la 

fuerza de la palabra, que sustituye las representaciones nocivas 

por las atiles;* que el fundamento de todo lo que reside en los 

sentidos est~ en la materia; que el alma no es otra cosa que los 

sentidos. Como fundador del 6ubjet.lv.l&mo Protágoras expresa la 

tendencia a demostrar lo exterior por el interior, el mundo por 

el yo_, sacado del h e.u&ua.l.lhmo Jonio todas sus consecuencias y 

llev6.ndolas hasta el extremo: ta..6 co.!ia..6 .6011 ta.le& como he. no.!i 

pll.e.tie.nta.n, e.6 dec.tJL e.amo .ta..ti .!ie.n.U.mo.6, 

Para Protágoras el sabio es como el médico de almas y lo i~ 

portante es averiguar las condiciones de felicidad del hombre 

considerando que la felicidad consiste en el arte de la virtud. 

Asimismo fue el primero que recibió 100 minas de salario; -

que dividi6 el tiempo en partes¡ que explic6 las virtudes de las 

Protágoras hizo de la controversia un método de formaci6n int~ 
lectual. 
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estaciones; que invent6 las disputas de nombres; que introdujo 

los sofismas;que movi6 el estilo socrático en el hablar; etc. 14 > 

Se ocup6 de la gram!tica y del lenguaje en general llegando 

a ser un gran ret6rico. 

Dividi6 la oraci6n, segOn unos en cuatro partes (Jtuego, plt~ 

gun.ta, Jt.e&pue.s.ta y p.tecep.to, o bien, aó.lJtmac.l6n, negac.l6n, p.'Le.-­

gun.ta y a.pel.ac.C:6n o e.locuc..i.6nl, y segan otros, en siete (naJtJta.-­

c.l6n, pJtegu11.ta, .te.&pue.&.ta., plLece.p.t.o, p1tonunc.la.c.l611, Jtuego y 01t.a­

c.l6nJ, a las cuales llamO Fundamento o raíz de las oraciones. 

Protágoras empleo el "mito"y el "d.L¡,c.u1t.Jo 11 corno géneros did!cti-

ces.* 

En cuanto a su oratoria, si bien es cierto que hizo pasar -

por buenas las peores cosas, también es cierto que lo hizo para 

demostrar la finalidad de la antigua oratoria y no como acto de 

inmoralidad. Cre!a, al igual que S6crates, que toda especula-­

ci6n intelectual debía tener una finalidad humana y su esencial 

valor de cultura. 

Acerca de la moral, se observará, sin duda, que el princi­

pio regulador de la conducta práctica para Protágoras, reside en 

el hombre.y est4 constituido por sentimientos necesarios para 

14 } C61t. Oiógenes Laercio1 op. c..it.; p. 583. 

Esto se abordará en el próximo cap!tulo. 
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las relaciones sociales, y, desde luego, para la interpretaciOn 

del Estado.• En el diálogo de PlatOn, "PJto.tc!golla4", o d~ loo -

So6l4.ta4, ~ste alude a un relato de la antigua tradiciOn mitica: 

segfin la cual los dioses dieron a los hombres, en igual medida, 

el 11 i.e.n.t.lm.le.n.to de. la. ju-6.tic.la." y el "Jt.e.ca..t:o mo1t.a.l", con objeto 

de que, en la lucha por la vida, pudieran regular sus relacio--

nes para la convivencia social y expresa su pensamiento acerca 

de la idea de la moral y las leyes con un car~cter utilitario e 

imperfecto. 

Respecto a las leyes, Protágoras sostiene la concepción de 

un orden humano que las genera, "un he.n.t.lm.le.ttto de jui..t.lcia." y 

"1t.e.ca..to moJt.al" naturales y natos en el hombre y patrimonio espi­

ritual de todo individuo humano, necesarios para conservar la e~ 

pecie humana y para constituir las sociedades y los Estados. Ca~ 

sidera que el principio de explicaciOn de la diversidad de orde-

namientos de la conducta es el conjunto de sentimientos que mue­

ven a la organizaci6n pol!tica. Concibe que las leyes existen -

por que son necesarias y el castigo como prevenciOn de faltas f~ 

turas. 

Sobre los dioses su actitud fue esc~ptica y precisamente en 

su libro "De los Dioses", expreso: 

Se ha dicho que esta idea es antecedente a la que Rousseau ex 
pone en "El con.tJta..to &oc.la.l" sobre la conveniencia de que el­
género humano una y dirija las fuerzas sociales como forma de 
conservación y mantenimiento del Estado. 
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"Yo no soy capaz 4e saber ni si existen ni ai no -
existen¡ pues hay muchas cosas que impiden el ave­
riguarlo, sobre todo la obscuridad del proble~a y 
la brevedad de la vida huma:na". 

Por esto, Protdqoras fu~ expulsado pdblioamente por los at~ 

nienses de su patria; segan algunos después de condenado, segnn -

otros por una votaci6n condenatoria, sin proceso. Mientras él -­

vagaba entre el continente y las islas por escapar de los trirre­

nes atenienses, diseminados por todos los mares, se hundi6 el - -

barquichuelo sobre el cual navegaba. 

La obra de Prot4goras debi6 ser extensa, segOn Di6genes Lae! 

cio, historiador griego del siglo III a. de c. sus obras son las -

siguientes: El <lit.te de la. EIT.ü.Uca., Sob1te la. lucho., So bite l.:u ma.­

.temtl'..t.ico.•, Sob1te el E•.ta.do, Sobl!.e la. Amb..:CUn, Sob1te la. Vl-<.tudeo, 

Sob11.e el <&ta.do de la& eo&o.• en el p1T../.11c.lp.i.o, Sob"e el Hade•, So­

b"e la.6 mala.• o.cc.lone& de lo4 hombll.e&, El d.i.&cult60 pel!.cep.t.lvo, La. 

d.l&puta •obl!.e lo• hono11.a.11..lo• y los dos primeros libros de les 

An.tllogla6 o Cont1T.ad.lcc.lo11e•, Lo. ve,,dad y Sob"e lo& V.lo&e6.• 

Por otro lado, de su pensamiento educativo nos ocuparemos -

posteriormente. 

C611.. P11.ottl'.go11.a&. F1ta.gmen.to• y Te•.t.lmon.lo6, ~r•d. Barric GutiE­
rrez, JosG. Ed. Aquilar, Buenos Aires, Argentina, 1965 1 p. 12. 
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GORGlAS: 

M4s amplios son los fragmentos que conservamos de Gorgias, 

a quien Plat6n dedic6 uno de sus Diálogos m!s famosos. 

De or!gen Mediterráneo, Gorgias naci6 en Leontini, Sicilia 

en Italia, hacia el año 483 a. de J. 

Poco se sabe de su vida y, lo mas, que fué discípulo de E~ 

p~docles y contemporáneo de S6crates, y, que los atenienses lo 

acogieron como triunfador. 

Emp~docles fue su profesor de oratoria y en su juventud -­

sus ideas sobre las hipótesis f!sicas lo influyeron. De éstas 

hizo uso en su desempeño como retórico. Por otra parte en su -

obra "Ve. .e.a na.tuJtaleza", se mostró Gorgias muy influido por la 

dial~ctica de Zen6n, esto se debe a que tuvo trato personal con 

~l, lo cual lo apart6 de la física. Tambi~n se sabe que estuvo 

infl~ido por la metaf!sica de Parménides, sin embargo, el cho-­

que de tantas teor!as tan contradictorias entre s! sólo redund6 

en ~l haciendo que volteara la vista hacia el esc~pticismo m!s 

absoluto ante el problema del conocimiento. 

En el año 427 a. de J. desempeñ6 el puesto de embajador de 

su patria en Atenas donde ejerciO una enorme influencia litera­

ria. 

Gracias a sus esfuerzds, los atenienses mandaron ayuda mi­

litar a sus conciudadanos, que entonces estaban en la guerra de 
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Siracusa. Con respecto a esto Zeller15 > nos dice que en el año 

antes citado, se present6 al frente de una embajada a nombre de 

su pueblo solicitando ayuda militar para atacar a los Siracusa­

nos. Con sus discursos cautiv6 tanto al auditorio que lo escu­

chó que la ayuda para sus compatriotas no se hizo esperar. Asi­

mismo ésto le hizo ganar fama como orador lo cual permiti6 que 

otros importantes escritores de esa época y de subsiguientes, -

imitaran su personal estilo, entre ellos se destaca la presen-­

cia de Tuc1dides. Esta influencia se vi6 en la paes1a y en la 

prosa atica de aquel entonces al enriquecer el vocabulario ora-

torio. 

oespu~s de algan tiempo volvió a Grecia instalandose en 

ella permanentemente, recorri~ndola en sus ciudades en su car!~ 

ter de ~o6i~ta y ganando por sus enseñanzas mucho dinero.* 

De ésto nos habla Mario Meunier: 

nEl triunfo logrado la primera vez que visit6 la -
ciudad de Palos dejó huella profunda en la ret6ri­
ca ateniense. Huchas veces volvi6 Gorgias a la Hé­
lade en el largo curso de su vida, y los éxitos ob 
tenidos, ya en oelfos, ya en Olimpia, cuando la -~ 
magnif iciencia de los sofistas congregaban gran 
concurso de pueblos, en nada cedtan a su primer -­
triunfo. Siempre su palabra tenía el influjo de -
una música encantadora y subyugante". 16) 

lS) zeller, Eduard, op, c.it., P• 49. 

16) 

Se dice que llegó a ganar exorbitantes sumas de dinero lo cual 
le permitió dedicarle al dios Délfico una estatua de oro de su 
persona. 

Meunier, Mario, op. c.l.t., P• 22. 
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Sin embargo, se achaca a su estilo un excesivo empleo de t~ 

da clase de recursos literarios: como, metáforas, alegor!as, 

ap6strofes, etc. 

Pero no hay que negar que unido a su ingenio como orador t! 

n!a un gran amor a la patria y as! lo demuestra cuando en medio 

de las disertaciones de los helenos, no dejaba de aconsejarles -

la concordia: 

"Propended, les decía, a conquistar no las ciudades 
de la Hélade, sino los países blrbaros. Las victo•­
rias logradas sobre los bárbaros suscitan cantos de 
triunfo: las qüe los griegos obtienen sobre los 
griegos acarrean cantos de duelo". 17} 

Sobre su estilo oratorio cabe hacer notar que ~l pod!a es-­

cribi.r sobre el mismo asunto elogios o reproches. El abuso que 

hac!a en las improvisaciones sobre cualquier tema propuesto por 

sus oyentes prueba su ilimitada confianza en el dominio que te-­

n!a de este arte y la destreza formal que pose!a. 

Entre sus libros se cuentan el "Oel no Se.JL o de. la Ma.tu1t.a.l!. 

za.", en el cual se observa una clara dependencia del Eleatismo, 

su "Ep.lta6.lo" y dos composiciones "Palamede.-6 11 y "He.le.na". 

Entre sus disc!pulos se encuentran Is6crates, Tuc!dides, Es­

quines, el rival de Dem6stenes, Critias, el poeta Agat6n, etc. 

Gorgias fu~ un caso asombroso de vitalidad, pues se cuenta 

que vivi6 109 años, conservando hasta sus Oltimos d!as (que pas6 

en Lalt..l66a, Te6a.l.la), una g~an energ!a. Se cuenta que en su 01-

17 > Heunier, Mario, op. c.l.t.., p. 24. 
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tima enfermedad que le producía un continuo sopor, un amigo fue 

a verle y le pregunt6 c6mo se hallaba: "Siento, le dijo sonrie~ 

do, que ya empieza el sueño a enviarme hacia su hermano" ;lS) M~ 

ri6 en el año 375 a, de J. 

cuando muri6, en Tesalia, posiblemente en la corte de Ja-­

s6n, tirano de Feres; eran considerables la gloria y la fortuna 

que hab1a adquirido en el ejercicio de su profesi6n. 

Respecto a su pensamiento filos6fico, Gorgias se ve influ! 

do por Parménides, principalmente, en cuanto a la forma de arg~ 

mentar, llegando a conclusiones ~eldtivi~td6 muy similares a 

las de Protágoras. Gorgias sostiene la posición m!s extrema de 

la sofistica. Sus argumentos se basan en tres proposiciones: 

a) "Nada existe", 

b) 11 si algo existiera no podríamos conocerlo", 

e) "si pudiera.mas conocerlo no podríamos comunicarlo".* 

Es decir, tanto el S[~, inconcebible como eterno o perece­

dero, como simple o mQltiple; Como el No S~~, son en s1 concee 

tos contradictorios. 

Lo pensado es, por completo, diverso del Se~, de otro modo 

no podr1an distinguirse. 

Por ende, cada hombre posee sus propias representaciones y 

no existe ningOn medio para confirmar la diversidad de los pen-

t B) Meunier, Mario, op. c..lt., p. 24. 

se refiere a la imposibilidad de la transmisi5n del saber. 
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samientos y de los signos empleados para llevar a cabo la trasm! 

si6n del saber. 

De tal modo que afirmar que nada existe consiste en decir -

que nada existe fuera del mundo de las sensaciones. Si los con­

ceptos de nuestro entendimiento no son reales y siempre se remi­

ten a la sensaci6n, y la sensación es engañosa, ("mue.ha..& co~a.J -

penudc:t4 -e4clt-lbe- no 4on 1t.ea.l.ldc:tde4: podemo4 co11ceb.l1t. unc:t c<t1t.1t.~ 

z.a. c.oJLJt.ie.ndo po11.. e.l ma.JL, o un homblt.e. ala.do 11 1 19 1 no podemos con-­

fiar en aquello que. podr!a ser la fuente del conocimiento: la -

sensaci6n nos proporciona algGn conocimiento, el c6mo comunicar­

lo a los demás es un verdadero problema por el hecho de que la -

sensación está determinada por la propia esfera donde surge, de 

tal suerte que lo que nos llega por la vista no es lo mismo que 

alcanzamos a oir o palpar. Por lo mismo nuestras sensaciones no 

est4n ligadas entre s!, y, con todo, son estas sensaciones las -

que crean nuestro lenguaje. A lo cual dirá él "no es el lengua­

je el que comunica cosas perceptibles, sino ~stas las que crean 

el lenguaje". 

Este pensamiento representa la dltima consecuencia de la 

d.lc:tltct.lcc:t del Se1t. y del No Sel!. de Parménides, as1 como del .lde~ 

lü mo J t4l.lco . 

Afirma, adem!s, que ningOn pensamiento es saber: que no 

existe la ciencia y que ~sta debe ser suStituida por la aparien­

cia¡ que siendo todo relativo, el bien y el mal pierden su car!s 

19 ) xira.u, Ram6n: op. c..l.t.., p. 34. 
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ter de absoluta oposici6n; que la distinci6n entre el bien y el 

mal se basa en la costumbre y en la ley. 

De su doctrina se infiere que nuestras ideas nunca son ad~ 

cuadas a las cosas, por lo tanto, todas las opiniones son fal--

sas,el ser es incognoscible, puesto que no puede obrar sobren~ 

sotros, por consiguiente, no hay esperanza, ni moral ni ciencia 

posible. 

Todas sus nociones pueden resumirse en la posesión de lo -

provechoso y de lo agradable. 

Su doctrina es un 11.i.lt..i.l-i..~ma absoluto, y, ~l, es el ret6ri­

co nihilista. Esto se debe tal vez al hecho de no encontrar 

una explicac16n coherente sobre la realidad en la filosof1a, lo 

cual lo orilló a dedicarse de lleno a la retórica, de la que nos 

ha quedado muestras caracter!sticas en los fragmentos de sus 

obras y al1n más en el diálogo que sobre él escribe Plat6n.* 

Para él todas las verdades racionales son nulas; todo se -

reduce a apariencias; ningan pensamiento es saber, la ciencia -

no existe y debe ser sustituida por la apariencia, pues todo es 

relativo. 

De los fragmentos que de ~l se tienen se deduce que la dia 

l~ctica era un arte puramente formal, cuyo contenido le era m4s 

o menos indiferente. De tal forma que en su pensamiento se no­

ta un virtuosismo de palabras y conceptos imprecisos. Esto es 

C64. Platón. Go4gia6 o de ta ~et6.u'..ca. en Obras completas, 
Trad. María Arauja, et. al. Ed. Aguilar, Madrid, España, 1977. 
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por el hecho de que para ál lo importante es el poder de la pal~ 

bra, del cual estaba plenamente convencido, atribuy~ndole un in-

flujo decisivo sobre el alma del hombre. Cre1a que por medio 

del arte del discurso, se puede despertar en el hombre cualquier 

clase de convencimiento. 

Acerca del problema de la moral en Gorgias, la distinción -

entre el bien y el mal se basa en la costumbre y en la ley, por 

un lado, y, por otro, la suprema expresi6n del comportamiento es 

la posesi6n de lo P.rovechoso y lo agradable. En su doctrina no 

pueden estar m~s claramente sostenidas las ideas de la legalidad 

como resultado de un convencionalismo y de la utilidad como fin 

de la acción, entendido el concepto de utilidad como aquello que 

adem&s de provechoso es agradable. 

Como buen sofista consideró a las leyes de hechura humana y 

car6cter imperfecto. 

·Por otra parte algunas fuentes indican que Gorgias se ocupó 

de temas físicos. Por ejemplo en el Men6n 20 > de Plat6n, 56cra-­

tes da una definici6n del color a la manera de Gorgias. También 

se le vincula con el estudio de los problemas de la reflexi6n de 

la luz y del color en las cuerpos brillantes. Se piensa que las 

partes extraviadas del " T1t.a.tado del No SelL" versaba. sobre f1sica., 

pero na son m4s que especulaciones, pues no se conservo ningdn -

escrito de Gorgias sobre este asunto, pe'se a q~e Di6genes Laercio 

20
> Plat6n. Me•6n o de la v.llr..tu.d. op. c..l.t. 
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lo halla señalado como discípulo de Emp!docles.• 

Ahora bien como educador y maestro de retórica fué el m~s -

grande de su tiempo puesto que en su ciudad natal, Sicilia, la -

ret6rica judicial fue consecuencia de la inconformidad de los --

ciudadanos cuyos bienes fueron expropiados por los tiranos y de 

sus pleitos ~ara recuperarlos, durante el movimiento democrático. 

No es casual que Plat6n al dedicarle el di!logo "GOltg.ld~ o de. ld 

Jte.t6.'tic.a." trate de que, por un lado se exprese sobre la dcfini--

• ci6n de la retórica y, por otro, reflexione acerca de lo justo y 

lo injusto1 la felicidad y la desgracia, la moderaci6n y la des­

mesura. Tampoco es casual que Gorgias sea el sofista mejor tra­

tado por Plat6n. 

Como otros sofistas, Gorgias no fue ni pedagogo (en e.l ~e.tt­

t.<do g1t.le.go de. ld p<ttdb1t<tl ni fil6sofo de escuela, sino s6lo pr9_ 

fesor. Su resonancia en la historia de la educación se debe a -

que plante6 el problema de la comunü~c.<6n doce.nt~, es decir ¿C~ 

mo se transmite el saber? 

Dicha problem:itica deriva, como lo hemos señalado, de un nf 

h.lUb mo 6.llo ~ 6 6.lco • 

Para Gorgias el conocer es un acto individual, personal, --

Se asegura que fue una de las figuras más célebres de la anti­
guedad. Por la variedad de sus conocimientos en la ~úsic~, me­
dicina y poesía, quiso grabar en la mentalidad de sus compa-­
tr iotas los principios científicos más arduos y difíciles de -
la época, puesto que explicaba el orígen del mundo por la con­
junci6n del aire, el agua, la tierra y el fuego. 
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que cada cual obtiene en su fuero interno. Por lo mismo el 

aprendizaje es un esfuerzo individual, una elaboraci6n personal 

que supone una adquisici6n previa loqrada a travAs de la propia 

experiencia con el objeto de conocimiento y de la percepci6n 

que se tiene del mismo. 

Gorgias llega a la conclusión de que el instrumento de co­

municaci6n que posee el hombre es la pa..tab.ta., y, siendo ésta d.f. 

ferente de lo real, en el supuesto de que algo existiera y fue­

ra cognoscible, lo que comunicamos a los demás ser!an puras pa­

labras. 
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H!PP!AS: 

Originario de Elis, nace hacia el año 443 a.c. y muere ha­

cia el 343, es decir, vive aproximadamente 100 años. 

Fu~ hijo de Diopites y su educación estuvo a cargo de Heg~ 

sidamo llamado después Hippodamo, un famoso arquitecto sumamen­

te interesado en cuestiones políticas. 

Respecto a la personalidad del ~06.f.Jta se dice que era un 

tipo vanidoso, pintbresco, fanfarrón y fantoche cuya pretenci6n 

era conocer todas las ciencias y oficios de su tiempo. Famoso 

entre los mismos sofistas, le llamaban "el enc..f.clop~d.lc.o", por 

su gran formación cultural y por la alegría que ello le produ-­

c!a, pues retaba a cuantos se creían m~s sabios que ~l. 

En favor de Elis realizó más embajadas que ningnn otro 

griego y pese a la gloria que alcanzó poco se sabe de su vida: 

Fil6sbfo, Sofista y Escritor de muchas obras. 

Gran sofista y buen viajero, recorri6 las ciudades griegas 

y sus colonias, llegando hasta Sicilia en busca de fama y dine­

ro, con sus discursos solemnes y sus discertaciones docentes. -

Particularmente viaj6 a menudo a Atenas, donde se hizo de un -­

grupo de ad.miradores y disc1pulos, quienes siempre estaban de-­

seosos de escucharlo y ansiosos por su instrucqi6n, especialmen­

te los lacedemon~04. 1 

Tan interesados sobre cuestiones de política, que se apasiona 
ban cuando Hippias les hablaba sobre el origen del Estado, -
las colonias, etc. 
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Expresaba su pensamiento a través de discursos artísticos 

e inteligentes, usando pocos t~rminos poéticos, y, su lenguaje 

era exacto y natural. 

su éxito y prestigio como orador no fué menor al de Protá­

goras y, como él, fué objeto de duras criticas e iron!as por --

parte de S6crates y Plat6n. En Hippias menor* refiriéndose 56-

crates al sofista le dice: 

"Tu eres con mucho el más experto de todos los hom­
bres en numerosísimas artes, tal como yo te o{ de-­
cir en una ocasión, cuando te vana9loriabas en el -
~go~a••junto a· las mesas de los banqueros de tu ex­
tensa y envidiable sabiduría". 21) 

Reconocido como un erudito, hacia gala de su sabiduría y -

de su extraordinaria memoria,*** sin la cual no hubiese podido 

almacenar la cantidad de conocimientos que posey6 (polimat.Ld) y 

la perfecci6n de su palabra. Fué un pol!grafo. Se le atribu--

yen algunas reglas para el manejo del lenguaje, escritos grama­

tical~s sobre la significación de las letras y particularmente 

sobre las medidas de las silabas y la eu6on~a. 

Platón, Hippia4 meno~ o de lo óat40, en Obras completas, 
p. 106. 

El 4go~a era la plaza pública de Grecia. De estructura senci 
lla: rectangular y bordeada por pórticos, era el núcleo eseñ 
cial de la ciudad, centro de la vida político-económica, lu~ 
gar de desarrollo de las asambleas de los ciudadanos y de -­
los mercados. 

21 ) Platón, op. c.it., p. 10?. 

Afirmaba recordar hasta 50 palabras en el mismo ordf~n en que 
las había escuchado, con s6lo oírlas una vez. 
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Utilizó brillantemente su capacidad memor1stica. Algunos 

autores opinan que descubrió la mnernotecnfa (a1<te de 1<eco11.da.1< -­

exactamente de memo1tia mucha6 co6a6 y la1<go6 di6cu11.606} invent~ 

da por el poeta Sim6nides,• otros afirman que fu! inventada por 

Hippias y la convirtió en objeto de la enseñanza sof 1stica y b~ 

se de su polimat!a. Dicho ideal enciclopédico del saber fué i~ 

fluencia de los pitagóricos, lo mismo su afición por la matemá­

tica y astronom1a. 

Con la inclusión de La.ti ma.tlte.ma.ta en la educaci6n griega 

los sofistas revolucionaron la enseñanza práctica, que solo era 

la instrucción musical. La enseñanza matemáticü, segOn Jaeger, 

representó el elemento real de la educaci6n sof1stica, que ant~ 

riormente se despreciaba por vana e inútil para la vida prác--

tica. 

Los Sofistas estimaron su valor teórico, su carácter de -­

universalidad, su capacidad constructiva y ordenadora para la -

formación del esp1ritu. Hippias fué el sofista que más estimó 

la matem~tica, y, el primero que reconoci6 el incalculable va-­

lar pedagcSqico de su enseñanza. 

Junto con PrOdico se ocup6 de problemas matem&ticos en la 

investigación y la enseñanza, por lo que tanto Plat6n como 56--

Poeta 
Muri6 
tu ad o 
sobre 

griego nacido en la isla de Ceos, en el siglo VI a.c. -
en Siracusa y largo tiempo vivi6 en Atenas. Se le ha si 
sobre otros poetas por su flexibilidad, ya que escribíi 
cualquier tema. 
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crates lo reconocieron como un matemático hábil y entendido.* 

Dedicado a la actividad docente, planteaba la formaci6n ar­

m6nica del hombre culto, fuera fil6sofo o no. Su pensamiento 

educativo fué denominado Palimatla (paly-mathei«I, por derivarse 

del concepto pitag6rico matltemate 'i aludir a una diversidad de -

conocimientos y materias. 

Su plan educativo lo integraban las siguientes materias: 

- Aritmética: 

- Geometr1a: 

- Astronom1a: 

es su instrumento educador básico 

es su gran pasión. Descubrió una famosa 

curva denominada, posteriormente, cuadra--

triz Te.t1t.a.gonl.t.&6u.!.a.l, la cual conjuntamen­

te con la concoide de Nicomedes fué aplica­

da por Dinostrato, para solucionar grandes 

problemas de la geometr!a griega: la trise~ 

ci6n del ángulo 'i la cuadratura del circulo. 

Siglos después Newton y otros geómetras se 

ocuparon del asunto. 

Intentó dar una explicaci6n de las fases de 

la luna y de los eclipses. 

- MOsica, Ritmica y Armon!a: Se trata de una enseñanza cen-

trada en los aspectos teóricos, ya que los 

maestros de lira se ocupaban de la práctica. 

En cierta ocasi6n S6crates le pregunt6 a Hippias si en verdad 
creía ser el más sabio, capaz o hábil en la aritmética, sin -
modestia alguna le respondi6 que efectivamente as{ era. 
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Historia: 

- Pol!tica: 

- Etica: 

Impart1a "Historia griega primitiva", "His­

toria de la hwnanidad", inclu1a 11 Genealo--­

qias de los héroes y de los hombres", "Fun­

dación de las ciudades", etc. Pose!a un pr~ 

fundo saber arqueol6gico y f!sico. Se le --

atribuye la creación de la palabra "arqueol~ 

g1a" ("a.1t.c.ha.i.ologla") en el sentido de cien­

cias del pasado. 

Disertaba acerca del orígen del Estado, la -

problemática pol!tica de las ciudades, etc. 

El saber moral constituyó el aspecto medular 

de sus preocupaciones. 

- Pintura y Escultura: Impartió "teor!a del arte 11 ya que -­

disputaba sobre pintura y escultura, es de--

cir, era un "cr1 tico de arte 11
• 

- Géneros literarios: Su principal intento fueron la épica 

y la tragedia. 

- Ciencias del lenguaje: Como todos los Sofistas, por el - -

v!nculo establecido con el 11 a.1t.te. de. la. peJt..6lL~ 

¿.i611" y la e.!oc.uenc.l.a, se ocupó de problemas 

lingu1sticos, gramaticales, acerca del valor 

de las letras, los sinónimos, el significado 

de las palabras y la dialdctica. Hippias fué 

un gran retórico y brillante orador, imparti6: 

- ortografía 
- gramática 

- retórica 
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- sem4ntica 

- sinonimia 
- etimolog!a 

Sus discursos se caracterizaron por un cont~ 

nido claro y sencillo. En su estructura ocu­

paban una posici6n intermedi~ no tan exten-­

sos corno los de Prot4goras o Gorgias, pero -

mas que los dialogos de S6crates. 

Gracias a su af!n de vasto saber abarc6 tambi~n artes pr~ct~ 

cas, y, a diferencia de otros, no despreciaba el trabajo manual -

ni lo consideraba servil o denigrante, antes presumía de fabrica~ 

se sus propias prendas. 

Hippias propone el ideal del hombre que se vasta a s! mismo, 

con independencia de todo v!nculo social. Su ideal filos6fico es 

alcanzar la autarquía ( "autd1t.he.la.") en el sentido de la consecu-­

ci6n de la independencia del hombre frente a la comunidad. Conci­

be a1·conocimiento como el instrwnento para la liberaciOn, para -

la libertad, como dominio sobre la naturaleza: s6lo el hombre sa­

bio es libre. 

su pensamiento ético se caracteriz6 por un Jt.elatiui~mo moral, 

estrictamente axiol6gico y sociol6gico. 

Consideraba que s6lo el conocimiento cient!fico no es relat! 

vo pues no pertenece al campo axiol6gico ~or su. car!cter univer-­

sal. 

El campo axiol6gico, de los valores, est4 integrado por lo -

~tico y lo pol!tico, que son relativos. As!, lo justo o injusto 

depende de la situaci6n, del lugar, de los individuos, de los p¡eblos. 
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Hippias sostiene que lo que depende de los valores, como la 

justicia, es tan inestable que puede cambiar cualquier juicio de 

un hombre a otro. Al igual que Prot4goras plantea que no existen 

los valores en s!, absolutos, sino que dependen de la relaci6n -­

con los hombres. As!, lo bueno y lo malo son criterios particul~ 

res y relativos sujetos al marco moral y legal dela sociedad que 

los determina como v4lidos o no. 

cuando señala que existe lo bueno, por naturaleza o en sí, -

y, lo bueno por ley o convenci6n, establece una contraposici6n e~ 

tre naturaleza y ley ("Phy.6.l.&-n6mo.&''J que si bien es caracterfst!. 

ca general de la Sofistica, en Hippias se define claramente. 

En las "Memoltable.6" de Jenofonte, dialogando con S6crates se 

refiere a las leyes como " las normas establecidas por el acue,;: 

do de los ciudadanos sobre lo que hay que hacer y no hacer 11 

como acuerdos carentes de validez y de necesidad, pues son conveE 

cienes que cambian cuando se consideran inOtiles. A este tipo de 

ley le llama "ley po.&.it-lva", antag6nica al de.Aec.lto na.tu1t.al de las 

leyes no escritas ("dg.taóo.i. n6mo.i" J que se derivan de la propia -

naturaleza humana y no de alg<5.n legislador. Al establecer una -­

contraposici6n entre "Ve!Z.ec.ho na.tu1tal" [phy.&.i..6 J también entendida 

como "na.tuJtaleza humana" y "Ve1tec.lto po.6.lt.lvo" (n6mo4 J; pacto so--­

cial o convención, expresa un concepto democr4tico de igualdad, -

al reconocer que todos los seres humanos son iguales por natural~ 

za, pero la ley los hace diferentes, as1, segOn el Estado, sola-­

mente los ciudadanos libres tienen los mismos derechos y estirpe, 

es decir, son iguales. 
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Esta idea la expresa Platón en el P~otdgo4a.~, refiriéndose 

al sofista de Elis. Después de Pródico tomó la palabra el sabio 

Hippias para decir: 

"IOh varones aqu! presentes? 1 yo creo que todos voso­
tros sois parientes, faoiliares y conciudadanos, al -
menos por naturaleza, que no por la ley, Pues, por -
naturaleza, lo semejante es pariente de lo semejante, 
mSs la ley, tirano de los ho~bres, con frecuencia se 
opone violentamente a la naturaleza." 22) 

sus obras reconocidas son: 

1) La eleg!a de Hippias l "H~pp.fou elege.l'.a") 

2) LOs nombres de Pueblos ( "etlutdn onoma~..Ca..i"} 

3) Relación de los vencedores en Olimpia 1 "olymp.lonik6n rut"9'"'6~") 

4) El diálogo troyano l".tJr.oÜ6• dHlogo•"l 

5) Recopilación ("•ynagog~") 

6) Tragedias, ditirambos y poemas épicos 

7) Escritos de !ndole gramatical 

Respecto a otros t!tulos se discute entre los historiadores 

si pertenecen a Hippias, Pr6dico u otro sofista. Estos son "S~ 

bre poetas y sofistas", "Tratado sobre la cuadratura del c!rcu--

lo", "An6nimo de Jámblico" y, "Razonamientos dobles". 

22
> P~6dico e H.ipp.ia~. F4agmentoh y te~timon~oh. Trad. Barrio 

Gutiérrez, José. Ed. Aguilar, Buenos Aires, Argentina, -
1965, p. 94. 
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PRODlCO: 

Naci6 en Iulis, pequeña ciudad de la actual isla griega de 

Z!a, perteneciente al archipiélago de las C!cladas, en el mar -­

Egeo, llamada en la antiquedad Ceas, por aquél entonces bajo la 

dominac16n de Atenas. su fecha de nacimiento no se conoce exac-

tamente, por lo que se fija entre el 470-460 a.c. Posiblemente 

fué algo mayor que Socrátes, el cu~l lleg6 a sentir por Pr6dico 

un verdadero respeto, concordando con él en cuanto a su elevada 

moral. 

se dice que era enfermizo y desmedrado, pero que ecocionaba 

a sus oyentes con una voz profunda, y rn4s cuando describ!a la mi 

seria de la naturaleza humana: 

"lQué edad, qué edad está a cubierto de males? ••• Ape 
nas nacido el hombre ya saluda la luz vertiendo lágrT 
mas, Empieza a vivir sufriendo y no tiene otro mediO 
para expresar su malestar y dar a conocer sus necesi­
dades que el bald!o recurso de sus chillidos. Des--­
pu~s de mil tormentos frisa los siete años y entonces 
los pedagogos lo sitian y gozan en tiranizarle. Ya -
adolescente, los profesores de gimnasia le adiestran 
a bastonazos. Toda su juventud discurre bajo la tute 
la de rudos preceptores, y escapa a los disgustos de-

~~~ª a==~=5p~~=9~e~a:~z~~ ~=y~~e: 5 i~~~;~:~d==~og!~ ~~e: 
mino en la vida. Además son6 para él la hora de ir a 
campañas, arrostrar combates, y de soportar dolorosas 
heridas. Pronto llega con sordo paso a la vejez, que 
acumula sobre nosotros todos los achaques y miserias 
de nuestra desdichada naturaleza. Entonces si no os -
apresuráis a pagar nuestra deuda entregando la vida, 
la Naturaleza, cual inflexible usurera, toma en pren­
da a uno la vista, a otro el o!do, y frecuentemente -
los dos sentidos a la vez. Si resistis, os paraliza -
y roba el 4SO de vuestros miembros. Y si tocSis los 
linderos de extremada vejez, os retrotraéis a los días 
de vuestra infancia. El mayor bien que puede tocarnos 
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en suerte es merecer que los Dioses nos libren de la 
vida antes de llegar al dintel de edad avanzada." 23} 

Pr6dico pensaba que el medio m!s seguro para olvidar las mi-

serias era hacerse hombre de bien1 que todo resultaba bueno cuan­

do el alma era excelente; que la felicidad es una riqueza inte---

rior y patrimonio de la conciencia lddica y de la virtud instru!-

da. Instaba, por otra parte, a amar el trabajo, la disciplina, a 

tener valor para enfrentar los males de la vida. 

contempor4neo de Dem6crito y Gorgias (aunque m!s joven que -

~ate) fue muy querido por sus compatriotas, y enviado como embaj~ 

dor con distintas misiones de carácter pablico. 

Ante la Asamblea popular de Atenas pronunci6 un 9ran discurso 

que le di6 ~xito, renombre y apoyo al desarrollo de su actividad -

educadora posterior. 

Fue conciudadano de los poetas Sim6nides y Banqu!lides y, se­

gfin p~rece, ya en su ciudad natal se presentaba como profesor de -

virtud, sin embargo es en Atenas donde destaca como tal. su repu­

taci6n como sofista no fue menor a la de otros*, pero a diferencia 

de los m4s destacados su influencia filos6fica no se define.•• 

23 ) Meunier, Mario, op. c..l.t., p. 26 • . 
Según Barrio Gutiérrez, ningún di&logo plat6nico ataca clarame~ 
te a Pr6dico, como a otros sofistas. socr&tea, por su parte lo 
admira y distingue. Adem&s Arist6fan,s, que en "Los Comilones­
ae ocupa de la acc.idn dedo~mado~a de la6 en4eñanza6 4o6l4.tic.a4 
y en "Los asadores" se burla de il, en "Las nubes" habla sobre 
el Sofista favorablemente, según Jaeger, op. c...[..t., p. 335-355. 

como en el pensamiento filos6fico de Prot&goras cuya influencia 
es Heráclito, Parménides en Corgias y los pitag6ricos en Hi--­
ppias. 
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El pensamiento filos6fico del famoso Pr6dico vers6 fundame!!. 

talmente sobre la ~tica, la f1losof1a de la relig16n y la ~inon~ 

m.la.. 

A diferencia de las tesis ~ela~ivih~a~ y ehclpticah de Pro­

t!qoras, Gorgias y la mayor1a de los sofistas, Pr6dico construye 

una TeoJt.ta. moJt.a.l totalmente opuesta, qan&ndose la simpat!a de -­

Plat6n y Socr&tes. 

Jenofonte en "Llt-h memoJt.a.bte..s 11 reproduce la famosa f!bula del 

sofista "H~rcules en la encrucijadan como apoyo al ideal educati­

vo socrático, fundado en la virtud, donde sostiene que entre nat~ 

raleza ("plty.oi..6 11
) y ley {11 116mo.6 11 l, no existe ningan antagonismo, 

pues ambas exigen la pr~ctica de la virtud. En el texto, Pr6dico 

enfrenta la virtud al vicio, donde la primera triunfa al demos--­

trar que los beneficios que otorga son m!s y mejores a los del v! 
cio. El comportamiento humano debe basarse en la satisfacci6n de -

las necesidades que la naturaleza le presenta, dentro de los lími 

tes que impone el orden y la virtud, sOlo dando satisfacción al -

deseo una vez que ha nacido. La felicidad debe ser consecuencia 

del placer y la alegria, si bien, al contrario, el vicio, busca -

la satisfacci6n por la satisfacción, sin que exista necesidad, lo 

cual cierra la posibilidad del placer. Por su parte, las conven­

ciones sociales, las leyes, premian a los ciudadanos virtuosos y 

castigan a los corruptos, viciosos e imp~dicos, lo cual postula -

la virtud como medio para alcanzar la felicidad. 

La parábola de 11 Hl1Lc.u.t~6 en la. e.nc.ll.u.c.(ja.da." oculta una fuer­

te tendencia ético-pedag6gica que se proyecta cuando Hércules, al 

tener que elegir entre una vida de "virtud" y otra de "placer", -
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se decide por el largo sendero de aqu~lla, al final del cual está 

la felicidad o "e.uda..imonla.". En la obra sobresale también la im-

portancia del trabajo ( "p6no&"), como un bien, y la idea de que -

los placeres fáciles de conseguir perjudican el cuerpo y el alma 

del hombre, sin embargo, aquello que es dificil de alcanzar, pro-

cura el bienestar. 

coincide con Hes1odo cuando señala que el camino hacia la -

maldad es f!cil, mientras que el de la virtud es complejo y lle-

no de obstáculos. 

En "Lob tJt.a.ba.joJ> y lo-6 dl.a.b" Hes1odo expresa que: 

"Fácil es abismarse en la maldad, porque la vta que -
conduce a ella es corta y está cerca de nosotros1 en 
cambio, para ejercitar la virtud los mismos Dioses -­
han sudado; porqce la v!a es larga, ardua y el princi 
pio está llena de dificultades, pero en cuanto se 11; 
ga a la cúspide, se hace fácil en adelante, después = 
de haber sido dif!cil". 24) 

Pr6dico establece un nexo entre la felicidad y el sacrificio 

al decir que "Nada que sea bueno y hermoso conceden sin trabajo y 

esfuerzo los dioses a los hombres 11
,

25 ) sin embargo se distingue -

la virtud del vicio, no sólo por su apego a la ley, sino por la -

utilidad que se desprende de una buena conducta. cuando menciona 

que hasta los dioses se esfuerzan por ejecitarse en la virtud, -­

por lo conveniente de sus beneficios, manifiesta un cierto mat!z 

pragmatista, que refleja tarnbil!n en su actitud hacia la religi6n 

y la creencia en los dioses, ya que afirma que los hombres divin! 

24) 

25) 
Hes!odo. Loh t~abajoh y loh dlah, op. cit., p. 3~. 

P~6dlco e Hlpplah. F~agmentoh !' tehtlmonlol. Trad. Barrio Gu­
tiérrez, José, Ed. Aguilar, Buenos Aires, Argentina, 1965, -­
p. 61. 
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zaron todo aquello que es d.til para la vida, como el sol, la lu­

na, la lluvia, los rios, etc. Sexto Emp!rico cuenta que para -­

Pr6dico 

"los antiguos consideraron dioses, la utilidad que pro 
porcionan el sol, la luna, los r1os, las fuentes, y, = 
en general, todo lo que es útil a nuestra vida1 as1 su 
cedi6 entre los egipcios con el Nilo. Y por esta ra-= 
z6n el pan era considerado como oémeter, el vino como 
Dionisos, el agua como Poseid6n, el fuego como Hefais­
tos y del mismo modo todo aquello que reportaba utili­
dad." 26) 

Pr6dico explic6 naturalmente el or!gen de los dioses, sin -

distinguir los muchos dioses nacionales de un dios Onico y verda 

dero, por lo cual fue acusado de ~teo. 

Otra cuesti6n es que sin duda, la importancia de la ~et6fti­

ca para los sofistas, en su actividad docente, los obligó a mane­

jar sabiamente el lenguaje, en virtud de que el discurso se con-­

vierte en el medio para adquirir poder e influencia en el Estado, 

as! como el saber otorga superioridad frente a la ignorancia, da-

do el valor que la época le da a la formaci6n intelectual. 

Por lo anterior, junto con Protagoras e Hippias, Pr6dico tr! 

tO de cuestiones gramaticales y lexicogr~ficas llegando a ser, -

segGn Zeller, uno de los primeros griegos dedicados a una Inve~ti­

gac~6n t~ngul4tica clent~6ica. 

As1, la significaci6n de la retórica sof!stica en Pr6dico, -

tiene un sentido fundamentalmente ~tico, con respecto a su concee 

ci6n moral de la vida, como lo demuestran sus famosas di3tincio-­

nes de palabras, que responden a la necesidad de definir con pre-

26 ) Ibid., p. 67. 
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cisi6n las palabras y de emplearlas con propiedad, como temas de 

discusi6n en el discurso. El Soó~hta. trabaja la diferencia en-­

tre, por ejemplo: 

- "gusto, gozo, goce" 

- "producir, actuar, operar" 

- "valor y carencia de temorº 

-
11 comprender y aprender" • 

Estos estudios influyeron posteriormente en l~ terminología 

ehtolca., en Eutidemo, en Isocrátes y aan en Socrátes, con otra f! 

nalidad, en raz6n de que un aspecto fundamental del diálogo socr! 

tico reside en utilizar conceptos claros y precisos que anulen la 

ambivalencia de los juicios sofisticas. 

Así pues, su vocación docente lo llev6 a profundizar en el 

estudio del lenguaje, específicamente en el problema de la h~no1ii 

mla, pues también cultiv6 el arte de la oratoria y el discurso. -

Por esto fue rival de Gorgias, ya que se vanagloriaba de su brev~ 

dad y claridad conceptual. 

Pr6dico fu~ el primero que intento realizar un an&lisis 16-

gico del lenguaje, precisando el valor de las palabras cuyo sign! 

ficado es semejante, incluso idéntico, para la mayor1a de la gen­

te, pero que analizando detenidamente, muestra diferencias signi­

ficativas. 

oe gran reconocimiento su "Ettha.yo .&obJte. h.lnon.lmút." se dice 

contribuy6 no sólo a su f ilosof!a y su quehacer docente, sino en 

general al perfeccionamiento del idioma griego, en cuanto el len­

guaje es el vehículo del pensamiento. 
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Respecto a su labor educativa el renombrado PrOdico de Ceas, 

como los dem~s sofistas, exig1a altos honorarios por la enseñanza 

que ofrec1a. Se presentaba como 11profesor de virtud", adquiriendo 

gran prestigio. Entre sus disc!pulos est!n Tuc!dides, IsOcrates 

y Eur!pides. 

El So6i&ta. pensaba que el medio más seguro para olvidar las 

miserias era hacerse hombre de bien, pues la felicidad es una ri­

queza interior, patrimonio de la conciencia lrtcida y de la virtud 

instruida. Sostenía que la virtud no es innata, sino que se pue­

de adquirir mediante las enseñanzas de un hombre virtuoso, comoél. 

También fué profesor de ~tica, retOrica, oratoria, y elocuencia. 

Se dice que programaba sus lecciones de forma gradual, de lo sim­

ple a lo complejo, es decir, a medida que el discípulo adquir1a -

más conocimientos, dominaba más contenidos, él profundizaba en -­

las cuestiones más significativas y complicadas. Por otra parte, 

el costo de sus lecciones aumentaba de acuerdo al grado de compl~ 

jidad del contenido, es decir, por grado de enseñanza, y, de - -­

acuerdo al progreso del alumno. Por lo cual fu~ muy criticado. 

As!, Arist6teles en el libro de "Re.td'JL.lc.a.", refiri~ndose a 

lo que un maestro acude para despertar el interAs de sus alumnos, 

relata que, 

..• "cuando llega la ocasi6n, se debe decir: 'presta~ 
me atención, ésto os interesa a vosotros m&s que a -
mí', o •voy a deciros algo tan extraordinario (o tan 
asombroso) como jamás lo habéis oído'. As! lo hacta 
Pródico cuando sus oyentes se adormilaban, arrojándo 
les una migaja de la lecci6n de cincuenta d~acma~."-
27) 

271 P~6dlco e Hlppla4, Op. clt., p. 57. 
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Respecto a sus obras no hay acuerdo ni sobre el nt1mero, ni 

sobre el contenido de las mismas. Tanto los escritores antiguos 

como las cr1ticos modernos desconocen si se trata de varias obras 

distintas o forman parte de la misma. Las obras "V.i.4logo .tJr.oya­

no'', "V.lal.exe.i.~" (Discursos dobles) y "Anónimo de J4mblico 11 (,S.110-

nymu.6 Jambl.lchll se le atribuyen a veces a Pr6dico, otras al so-­

fista Antif6n, otras a Ant!stenes, a veces a un sofista desconoc!_ 

do. 

Acerca del tratado 11Sob1te la na.t:uJtaleza del homblLe" se ha -

dicho que realmente· se trata de la obra "H6Jta..l 11 (Estaciones), así 

subtitulada. Otra opinión afirma que es el mismo tratado "SabJte -

ta na.tu1t.a.leza 11, pero completo. 

Gomperz le atribuye un 11 En~ayo &obJte. .6.lnon.lm.la" y Unters-­

teiner incluye éste en las "H6'7.ai.", y así por el estilo. 

En consecuencia, de las cuatro obras mencionadas, la anica 

que unánimamente se admite como obra de Pr6dico es el escrito so­

bre las "Estaciones" ("H61La.l 11
}, y at1n se interpreta de manera di­

versa, tanto el t1tulo como su contenido. 

Dada la pol~rnica entre Diels, Gomperz y Nestle, Unterstei-­

ner desarrolló un estudio completo donde manifiesta que todas las 

obras se reducen a una sola con distintos t!tulos, que en reali-­

dad son partes de la misma. 

As1, la obra del sofista se divide'en tres partes fundamen-

tales: 

l.) Un elogio de la agricultura. 
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2.) Una teor1a sobre el or!gen de la relig!On como 1ntimamente 

liqada a la agricultura y cOPtO fundamento de la civiliza-­

ci6n y la cultura. 

3,) Un an4lisis del orden moral, cuyo nttcleo estar1a consti--­

tutdo por el apOloqo de "Hércules en la encrucijada", 

Finalmente, queremos resumir su pensamiento en una frase 

que acaparó la atención de cuantos lo conocieron: 

ucua.ndo v-i.v..lmoA 110 e.>:,i.&.te. ta mue.lt..te.; cu.ando la. muC.Jt­
te. llega. ya. no ex..üt..¿mo&". 
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TRAS!MACO: 

NaciO en Calcedonia, ciudad situada en una regiOn del - -

Asia Menor llamada Bitinia, Se desconoce la fecha de su naci--

miento, pero era mayor que Gorgias, pues ya para el 427 a. de 

c. era bastante famoso y conocido en Atenas, donde destac6 como 

profesor de elocuencia. 

C6mo, cuándo, y d6nde muere son cuestiones desconocidas, 

solamente Nestlé* da por cierta la tesis del poeta latino Juve­

nal, quien cuenta que el sofista se suicidó, ahorc~ndose. 

Platón le atribuye gran fanfarronería, apasionamiento y -

codicia. En su Fed~o** y en Arist6teles aparece como un maes-­

tro capaz de manejar con seguridad todos aquellos recursos del 

arte oratorio que ha analizado, reunido y clasificado en la su­

ma mas exacta y completa que se hubiera compuesto hasta enton-­

ces, mostrándose además como un escritor atildado y un artista 

de elegante estilo. 

La doctrina de Tras!maco es fundamentalmente ret6rica y -

6tica (conocido por su tesis sobre la moral) . Sobre la cues---

tiOn ret6rica dice Plat6n que su máxima preocupaci6n fu~ apren-

C5~. Nestle Wilhem. Hihto~ia del ehpi~itu 9~ie90; dehde Ho-­
me.Jt.o ha~ta. Lucia.no. Trad. Manuel Sacristán. Ed. Ariel, Bar-
ca lona, España, 1961. ' · 

Platón. Fe.dJt.o O de. ta. be.lle.za, en Obras completas, trad. Ha­
rta Araujo, e.t. a.l., Ed. Aquilar, Madrid, España, 1977. 
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der a influir en el ánimo y los sentimientos de sus escuchas, a 

conmoverlos e inspirar su compasi6n, con la intenciOn de gan~r -

en los tribunales cultivo el sofisma de ".ignoJt.an.t.la e.l.e.nch.l" pa­

ra conseguir la sentencia m!s favorable. 

Fueron numerosas sus aportaciones a la oratoria griega. -­

Realiz6 estudios sobre el origen de las dotes oratorias (adquir! 

das-innatas}, la formaciOn t~cnica del orador, la construcción -

de la frase, la combinaci6n y medida de las silabas y la exposi­

ci6n externa, e invento un nuevo estilo oratorio "Estilo medio o -

mixto" ( "mé.6 oh, mix..t6.6" J s1ntesis arm6nica entre el discurso largo y 

el corto { "E.6.t.llo ¿.ole.mne. 11 IJ "E6.t.llo l>e.nc.lllo 11 J, muy elogiado por 

teofrasto por ser intermedio, equilibrado. Segfin Dionisia de Hali 

carnaso este estilo fu~ usado por PlatOn, DernOstenes e IsOcrates. 

Respecto a sus obras no hay acuerdo ni sobre el nGmero, ni 

sobre el contenido de las mismas. Sin embargo, conocemos los ti­

tules siguientes: 

1) "Discursos deliberativos 11 
( 

11 .óymbouleu.t..lko.l"} 

2) 11 Arte oratoria" ( "Técline .1t.e..t0Jt..lké") 

3) "Escritos fant4sticos 11 
( "pa..lgn.la") 

4) "Recursos oratorios" l "a6oJtma.l Jte.toJt.lka.l" J 

SJ "Discursos sobre los lariseos" l"Hyp(.Jt. laJt.l.ha.lon") 

6) "Discurso sobre la ConstituciOn 11 l "peJt.i polLte..ta6 J 

7) "Gran tratado" ("me.gd'.le .téc.hne."I 

8) "Las compasiones" ( 11 110.i. e.i.éo.(") 

9) 11 Discursos victoriosos" l "hype.1tb4l.f.on.te..6") 

10) "Escritos de 1ndole cosmológica". 

En cuanto a sus tesis éticas, espec!ficamente sobre la jus-
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ticia, pesan diversas interpretaciones puesto que el texto prin-

cipal para su comprensión es el libro 1 de la Repúbti~a de Pla-­

t6n. Por este diálogo se dice que Tras!maco representa la pol~­

tica de la 6ue~za cuando define la justicia de la siguiente far-

ma: la justicia no es otra cosa sino aquello que es vent~ 

josa para el más fuerte''. 28 ) Por lo que cada gobierno dictamina 

las leyes en su propio provecho y una vez establecidas ~stas, -­

dictaminan que lo justo, lo legal y por ende lo bueno es actuar 

conforme a ellas, es decir, cumplirlas. As!, Tras1rnaco afirma -

que en cada Estado (Gobierno), la justicia no es sino el preve--

cho de aquel que tiene en sus rr.anos la autoridad y es por ende, 

el más fuerte, ésto es el derecho positivo. Por ello fue acusa­

do de defender el de~echo del m~• 6ue~te ya que afirmaba que la 

justicia, el derecho y la ley no son sino artimañas ideadas por 

los que detentan el poder para engañar y someter a los débiles -

de cuan bueno es la sumisión y obediencia, pues cada régimen es-

tableóe las leyes segan lo que a él conviene. 

Si bien sus tesis parecen ser pesiraistas en realidad ofre-­

cen un panorama fiel de la estructura de las relaciones sociales 

al exponer que lo justo es lo provechoso al más fuerte, pues as! 

lo establece la ley, dictaminada a su vez por quien obstenta la 

funci6n de impartir justicia, de calificar, en su momento, lo -­

que es justo y lo que no. 

28 ) Platón. "La Jt.epúbl.lca. o de la. ju6t.lc.la. 11
1 en Obras Completas, 

Trad. Har!a Araujo, et. al., Ed. Aguilar, Madrid, España, -
1977, p. 672. 
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cuando Trasúnaco dice que s1 es censurable la injusticia, 

no es por temor de comeLerla, sino de sufrirla, nos ubicamos en 

el plano fáctico de la moral (En los hechos) y no en el normat~ 

ve (El ideal o deber ser). Por eso cuando Socr!tes le pregunta 

si la justicia es un vicio, él no dice que s1, sino que es una 

"noble tonter!a" {"gc.nna..la. euttltc..i.a."}, dadas las circunstancias 

reales (fácticas) de la sociedad,donde los hombres luchan por -

ser justos siendo hábiles para la injusticia.• 

C~~. Tras!maco, LicofrÓn y Jeniades. Fragmentos Y testimonios. 
Trad. Barrio Gutiérrez, José, Ed. Aguilar, Buenos Aires, Arge~ 
tina, 196. 
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CALL1CLES: 

De este sofista se desconoce cualquier dato biográfico o -

escrito alguno. S6lo sabemos que sus inquietudes fueron las mi~ 

mas, y es que los sofistas no se preocuparon tan sólo del conoc! 

miento y la enseñanza de virtud política (a~~tfl, sino que inte­

resados por todo aquello relacionado con la justicia y los valo­

res profundizaron en el conocimiento del Estado y el derecho. 

Callicles representa la política de la fuerza, en ~l, se-­

gGn lo describe Pla~6n, se resume la teo~la de lo~ ~ºÓ~'ta~ so-­

bre la sociedad y la justicia. Es posible que este sofista nun­

ca haya existido. LO cierto es que Platón en voz de Callicles -

sintetiza lo que a su juicio es el pensamiento politice del mov!_ 

miento sofistico. Lo cual aparece en el di~logo que lleva el -­

nombre de Gorgias, donde Socr~tes discute con los sofistas sobre 

el tema controvertido de la justicia.* La tesis de Callicles 

versa sobre lo que para el Estado y los ciudadanos atenienses es 

el derecho supremo, entendido corno la culminaci6n de la injusti­

cia. Corno Hippiéis, contrapone naturaleza y ley {"nó'mo~ !f phy6..i..6") 

s6lo que al revés, es decir, en vez de plantear la igualdad de t~ 

dos los hambres, sostiene el hecho de la desigualdad natural de -

los hombres y la creaci6n de las leyes por lo mas d~biles, para -

su beneficio y seguridad. Por eso dec1a que no hay que subordinaE 

se a nada, ni obedecer o limitarse en lo.que se desea o lo que -­

dicte la mayor!a, rn!s bien pay que satisfacer las pasiones y si -

Aunque no es el tema central del diálogo. 
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se puede derrocar al Estado. 

Jaeger dice que con Callicles et ocnoeptc del de4eohc en -

el Hnt.ldc de le. ley he. pe4dl.do ~" .lnt<.mc. c.utM<.dc.d mMc.l·, lo -­

cual, a la luz del per!odo de la cultura de la pol.~h, en Atenas, 

es inconcebible. Esto es as! porque para los griegos de la ápoca 

clásica el Estado era la Gnica fuente de las normas morales y no 

era posible concebir que otra ática se pudiera dar fuera de él, 

es decir, fuera de las leyes de la comunidad ciudadana. 

Las tesis de Callicles dieron lugar a lo que Dilthey llam6 

"El juego de lo& egc.l.&mo& .lnd.lv.ldua..te.s", de donde surgj_eron otros 

sofistas de menor importancia en el movimiento. Algunos de ellos 

son Arquelao, Alcidamas, Antif6n, Licofr6n, Jeniades, Simias, Ce­

bes, Critias, Faleas, Eutidemo, Oionisidoro, Hippodamos y Polo. -

Algunos otros nombres de sofistas no se tomaron en cuenta por su 

intrascendencia en la sof!stica. 

Por otra parte las nuevas circunstancias de Grecia origina­

ron que el per!odo de ilustraci6n filos6fico se desprendiera de -

su fondo cultural para que se formaran cuatro diferentes agrupa-­

cienes de individuos que bajo la denominaci6n de "Soc.JtL!t.lc.oh" ha­

b!an de fundar las llamadas "Escuelas Socráticas": "La Megc.tJt.lea, 

la fl..(c.o- e.JtétJt...i.c.a., la C.ln.lc.a y la C.lJte.11a.lc.a., que no son más que -

"Ramificaciones de la sofistican, por la afinidad de sus doctri-­

nas. Empero, la escuela Cbt.lc.a, si acaso, es la ünica que canse!: 

va el elemento Socrático. No obstante, algunos historiadores lla­

man sofistas a Estilpon, Diodoro cronos y Euclides, fundador de -

la escuela Meg~.IL.ic.a, que desarrolla notablemente el arte sofisti­

co de la er!stica. 
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Sus principales disctpulos fueron Eubúlides y Alexino, fam~ 

sos como inventores de los 11 S.llog.llimo.b ca.pc.lo.&a.6". 

La escuela Et~co-e4l~~~c~ cuyo fundador fue Fed6n, disctpu­

lo consentido de Socrátes, y, Menedemo, discipulo de Estilpon, -­

con cierta tendencia ét.lc.o - c..ú1.i. ca:. 

Otra "e.~c.ue.ta" que bajo la tesis socrática de la virtud co­

mo Gnico contenido y fin justificado de la vida, único medio para 

ser feliz, fue la fundada por Ant1stenes, influenciado por G:>rgias. 

Entre sus miembros ~e encuentran DiOgenes de Sinope, 1-Etrocles, etc. 

Finalmente la escuela c.i~ena.lca, fundada por Arístipo de C! 

rene, pertenec16 a los socráticos que gustaron del vivir sofisti­

co, leg6 a su nieto Aristipo su concepción de vida y la influencia 

Protag6rica. Sus miembros, Teodoro el ateo, Annicero y Hegesias, -

se preocuparen por la felicidad humana y el placer~ Son los fun­

dadores del Hedan~¿mo. 

·As! pues, los sofistas cumplieron su misiOn histórica. Cum­

plieron ante todo, su papel de educadores. La formaci6n del ciu­

dadano fue su obra por excelencia. Al paso del tiempo la forma -

de vida griega se transformo, los sofistas fueron desapareciendo, y 

con ellos las más grandes manifestaciones del qenio espiritual de 

los griegos. 

Sin embargo, la trascendencia de la sofistica es notable e 

inclusive para Jaeger los sofistas son los fundadores de la cien­

cia de la educaci6n. De ah! la necesidad de apreciar la riqueza 

de su pensamiento pedag6gico. 
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CAPITULO 111 

EL PENSAMIENTO PEDAGOGICO DE LOS SOFISTAS 



l. EL PROYECTO EDUCATIVO DE LA NOBLEZA: la EciuCA.wn de loJ Poeta/o 

El problema de la educaci6n tuvo lugar desde el momento en 

que un adulto se dirigi6 a un niño para proporcionarle pat~oneJ 

de conducta que facilitaran su sobrevivencia, puesto que hasta 

en la relaci6n que dos personas establecen; la informaci6n que 

se transmiten, su mutua interacción y las transformaciones y -­

adaptaciones del comportamiento consecuente se reflejan los me­

canisroos que intervienen en el fen6meno educativo. 

Por eso mismo el fenómeno educacional est~ situado en las 

ra!ces hist6ricas del ser humano e impregna todo tipo de hacer 

colectivo, ya que se encuentra omnipotente en todas las manife! 

taciones culturales de los pueblos. 

Lo educativo ocupa buena parte de las preocupaciones dia-­

rias, habituales, de padres, profesores, politices, etc. y es-­

t!n dirigidas por prop6sitos, orientadas a proyectos o justifi-

cadas con razones. Es m~s, la educaci6n es una de esas fuerzas 

que permiten la consecución y el fortalecimiento de una sociedad. 

Además en ella se determinan tanto expHci ta como fnt>l!citairente 

las características que definen la singularidad de cada cultura. 

Mediante la educaci6n la comunidad humana conserva y trans-

mite su peculiaridad f!sica y espiritual, De ah1 que nuestros -

pueblos corno herederos de la tradici6n cllltural occidental, al -

intentar rastrear la riqueza de su cultura y educaci6n deben vo~ 

ver la mirada a Grecia. 

"El conocimiento esencial de la educaci5n griega con~ 
tituye un funda~ento indispensable para todo conoci--
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miento o propósito de la educación actual". l) 

Y es que la tradici6n educadora del pueblo griego es indud~ 

ble. Ah! por primera vez se tuvo conciencia de la importancia -

del proceso educativo en la formaci6n del hombre ideal. Los 

griegos "ten!an la convicci6n de que la educaci6n y la cultura -

no constituyen un arte formal o una teor!a abstracta distintos -

de la estructura hist6rica objetiva de la vida espiritual de una 

naci6n. • 2) 

Por eso hemos de introducirnos en la educaci6n hel~nica de 

la edad antigua, donde la fuente más importante de esta educa-­

ci6n la constituyen los poetas j6nico-e6licos, por su función -­

eminentemente pedag6gica. Entre ~stos se distinguen Ho,.ett.o, fle­

tt..lodo, Teogn.l.6, Slm6n.lde.& y Pú1da1t.o, quienes representan la más 

antigua manifestaci6n de la sofística, por su tradici6n educado­

ra. De hecho, según Protágoras, el arte de la sofística es ant~. 

guo sOlo que permaneció escondido tras apariencias diversas. S~ 

gún él, Homero lo disimulaba bajo la mascara de la poes!a, al 

igual que Hes!odo y Sirn6nides; otros con la máscara de la gimná~ 

tica com:> Orfeo y Museo, etc. 31 

Pero particularmente la figura de Homero, sus poemas, ten-­

dr!n un papel preponderante en la historia de la educaci6n grie­

ga, ya que "en Homero aparece la primera expresi6n en forma lit~ 

1) 
Jaeger, op. c..C:.t., p. VIII. 

2) Jaeqer, op. c.lt:.., p. 2. 
3) C61t., Platón, op. c.lt., p. 165. 
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raria del car~cter griego y los primeros indicios de la naturale 

za de la educaci6n helénica•. 4l 

Los sofistas como herederos de la tradici6n educadora de 

los ¡:oetas, fueron los primeros int~rpretes met6dicos de sus poe­

mas al vincular esos contenidos a sus enseñanzas. sus interpre­

taciones ~ran en base a comentarios inmediatos e intemporales s! 

tu4ndolos en su actualidad. Además, para la demostraci6n de sus 

teorias sus poemas preferidos eran las tragedias y Epopeyas pues 

les eran bastante Gtiles. "Homero -por ejemplo- es para los so-­

fistas una enciclopedia de todos los CDnoci.rni.entos hum3r0s, desde 

la construcci6n de carros hasta la estrategia, y una mina de re­

glas prudentes para la vida". S) 

En efecto, Homero es uno de los pilares del proyecto educa­

tivo de los nobles o eup4tJL.ida4 enmarcado, como todo proyecto -­

educativo, en una estructura jur!dico -pol!tica particular, es -

decir, en un proyecto social global que determinaba los fines de 

la educaci6n, el tipo de hombre a formar y el modelo educativo a 

seguir para tal efecto. Espec!ficamente en este momento hist6r! 

ca: la educaci6n de los arist6cratas.• 

La formaci6n de éstos tenia prop6sitos guerreros dadas las 

41 Hyers, Eduard, La educaci6n en ta pe~hpec.t.iva de la hi4toltÁ.a, 
trad. Florentino M. Torner, Ed. F.C.E. 1 M'xico D. F., 1986, -
p. 102. 

S) Jaeqer, op. cit., p. 212.· 
La vida pol!tica y social de todas las ciudades-Estados qrie­
qas fue dominada hasta el siglo V a. de c., en Esparta hasta 
un siglo después, por una élite hereditaria de guerreros con­
quistadores y terratenientes como los encontrados en los poe­
mas de Homero. 
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constantes luchas de la época y la peculiaridad de una cla~e go­

bernante guerrera, pero también pensante y creadora. 

Por ello, la posibilidad de conocer la sociedad griega de -

los tiempos her6icos es la lectura de los poetas, espec1ficamen­

te Homero, ya que sus poemas, gracias a su contenido didáctico -

se constituyen como los libros de texto obligatorios. Formado-­

res de las ulteriores generaciones y tesoro cultural de la época, 

aunque reservados a la educaci6n de la clase dirigente. 

Por tal m:itivo el contenido de este tipo de educaci6n era -

moral y práctico. El aspecto práctico comprendía la preparaci6n 

en las aJLteh y las de.Jt1t.ezd~ acordes a su posici6n social. En-­

tre ellas se encuentran las maneras cortesanas y la ética; la m~ 

sica que abarcaba el canto, lira y danzaJ la oratoria; deportes 

y juegos, particularmente equitación, luchas, justas, boxeo, ma­

nejo del arco, jabalina, lanzamiento de bala, pesas, carreras a 

pie y carreras de carros. como se puede ver el cultivo del cueE 

po era sumamente estimado, más el ideal pedagógico no se reducía 

a la formación tendiente a la perfección física, sino que los 

poemas hom~ricos asignaban a sus cantos un contenido ético para 

la formaci6n moral del joven arist6crata. La valentía, la leal­

tad y la prudencia eran algunos aspectos que comprendían el 

ideal sintetizado en la palabra griega a~et~. que significaba 

e.x.ce.f.ente e11 bu clahe o modo, pero también valolt. 1J v.l1:.tud. 

La Il.lddd era propiamente el poema épico nacional, el canto 

de las costumbres guerreras por la conquista de Troya. Represe~ 

ta tambi~n el c6digo religioso y moral de los griegos cuya fun--
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ci6n pedag6gica fué persuadirlos de las ideas que debían tener y 

las acciones que deb!an privilegiar, como repetir el culto a los 

dioses y antepasados y sobre todo el sentido del debe~ hacia los 

dioses y la patria. 

En este ambiente de batallas y luchas constantes los poetas 

eran venerados como los int~rpretes de las grandes hazañas de la 

raza y los mitos sagrados, que describían no s6lo las batallas -

entre los hombres, sino también la lucha eterna entre los hombres 

y su destino. No habiendo lugar para el sentimentalismo por la 

guerra ya que el destino era tanto o m~s cruel que ella. 

El destino no sólo convertía de un modo irracional a los --

inocentes en culpables, sino que tambi~n los castigaba con una -

racionalidad despiadada. 6) En ese sentido Esquilo con su trage­

dia La O~e.4t!ada revela el sentir de su pueblo ante la vida. 

Sin embargo, al t~rmino de la guerra con Troya las nuevas -

condiqiones de paz señalaron que la vieja concepción guerrera de 

la a.JLeté,* manifestada en la !liada ya no satisfac1a los ideales 

de formación de los nobles, ya que ahora creían que el hombre 

idea.l era aquel rroralmente cultivado, cuya conducta no es más 

que la expresi6n de su naturaleza interior. 

G) ulich, Robert. La educación en la cultu~a occidental, Trad. -
Roberto Juan Walton, Ed. Paidos, Buenos Aires, Argentina, 
1970, p. 35. ' 

La palabra a~eté procede·de la misma raíz que la palabra 4~.i!_ 
to4 que significa mejo~, expresa capacidad o superioridad y -
se usaba en la forma de plural 4~.l.6toi para denominar a la n~ 
bleza. Los á~i4toi (los nobles) eran simplemente los indivi­
duos del limitado número de familias gobernantes por herencia. 
Hyers, op. cit., p. 109. 
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El contenido rooral se har~ manifiesto en la Od.úea. y se re­

sume, segtín M:yers, en la frase mo1t.a.l he1t.d.i.ca del ltonoJL. La a.11.e.­

~l ya no ser& tínicamente la excelencia en la actividad guerrera, 

sino tambi~n la virtud de la vida en la paz, donde el valor mo-­

ral es fruto del dominio racional de las pasiones. 

BSsicamentc, la educaci6n homérica ser! la educac~6n po~ el 

ejemplo. Porque el contenido pedag6gica de la obra homéricas~ 

raya los rasgos m!s eleva.do~ de los héroes y de sus maestros, 

que casi siempre eran el honor o la gloria, porque la exaltación 

del hecho her6ica, del héroe homérica, as! coma la belleza ab&o-

luta. y el va.lo1t. pe1t.óecto se convirtieron en método educativo. E~ 

to es, exaltar la norma o ejemplo en v1as de la emulaci6n del 

alumno de los modelos de la a~ett. 

En raz6n de ello el maestro deb1a ser un hombre anciano, 

que no solamente enseñara al joven sino modelara su car&cter. 

Debia ser su ejemplo y destacarse ante él, ser un hombre moral-­

mente responsable y dado al consejo, por lo cual fué llamado plL~ 

c.epto11.. • 

A partir de esta categor!a podemos suponer el or!gen de la im! 
gen simbÓl~ca y real del maestro desde 1a antiguedad hasta 
nuestros días. El maestro no solamente lo era por poseer un sa 
ber sino fundamentalmente por ser un modelo. En el plano simb6 
lico era un sustituto de1 padre, un gu!a, 6e d~bla. a su disc!= 
pulo y como era un ejemplo su vida giraba en torno a las deman 
das de una conducta recta, honorable, lo cual rebasa el ámbitO 
meramente laboral. En el plano de lo real la figura del macs-­
tro era subestimada, al igual que los demás oficios manuales y 
profesionales, por considerarseles vulga.11.e& e indigno& del ho! 
b~e l.i.b~~. según Aristóteles. La profesión de maestro era poco 
respetada y peor pagada. El maestro deb!a ser casi un ap6~tol 
de la educación ya que del sueldo dif!cilmentc podía vivir. -
Después, con los sofistas, las cosas cambiaron de tal forma -­
que tuvieron la osadía de pedir lo justo por sus enseñanzas y, 
aunque ésto les haya valido 1a crítica general, su mérito es -
el haber dignificado esta tarea y el haberle dado un valor a -
sus enseñanzas, y su labor. 
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Por su parte, el joven noble deb!a esforzarse por ser digno 

de recibir la enseñanza, el consejo y la amistad de su tutor, en 

base a que su relaci6n iba más all4 de la instrucciOn mc:>ral. 

Abarcaba todas aquellas actividades que el noble realizaba dura~ 

te el d!a, entre estas actividades se encontraba el ir juntos al 

club, gimnasio, etc. Por lo mismo se llegaba a establecer verd~ 

deros lazos afectivos entre el preceptor y el disc1pulo. 

Dicha convivencia, por otro lado, posibilitaba instruir al 

disc1pulo en la enseñanza moral, ya que los preceptos morales no 

pueden aprenderse teóricamente o por ejercitaci6n memorística s! 

no por la acci6n moral conciente. 

El educando debía sentir la necesidad de actuar de acuerdo 

a patrones de conducta socialmente aceptados. De ah! la inten-­

cionalidad normativa de los libros de texto y el ejemplo como m~ 

todo did!ictico. 

PDr otra parte, no solamente fué importante la obra de Hom~ 

ro, también la de otros poetas. Por ejemplo, Hesiodo quien, co­

m:> Heráclito afirmaba, es el maestro de la masa, el que ilustra 

al pueblo. 

Su actitud como poeta es diferente a la de Homero, aunque -

ambos son constructores de !dolos, pues eso es el héroe homérico 

y tambi~n el campesino hesi6dico. Además de que ambos son maes­

tros de virtud, de a~et~. 

Sus poemas lo6 T~abajo~ y lo6 dla6 y la Teogon.i'.a instruye-­

ron al pueblo griego en la vida agrícola, moral y religiosa. Con 

~1, a diferencia de Homero, el heroísmo no es exclusivo de las -
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luchas guerreras, ya que los hombres establecen una lucha diaria 

por obtener el sustento. 

Para este poeta el combate del agricultor con la naturaleza 

(la tierra) es algo her61co, tambi~n lo es la lucha del marinero 

con el mar. Tanto el campesino como el marinero son h~roes, au~ 

que lo sean anónimos, humildes y silenciosos. 

Hes!odo señala el valo~ del t~abajo como una fuente de cul­

tura. El poema did!ctico-moral, loJ t~abajo~ y to~ d~~·consta 

de una exhortaci6n al trabajo, de un tratado de agricultura, de 

preceptos morales y religiosos, de un calendario de los días f~E 

tiles y los nefastos, de consejos a los marinos. 

En su opini6n el trabajo es el camino para lograr la v~~tud, 

es decir el concepto de a4etl se deriva de la enseñanza dirigida 

al hombre coman y corriente que tiene que trabajar para vivir, -

pues una conducta recta y el diario desempeño laboral son su ha-

se. 

Con Hes!odo se amplia y ll'Odifica el ideal educativo hel~ni­

co que hasta entonces s6lo contemplaba a la clase privilegiada. 

No obstante nunca elabor6 una propuesta pedag6gica para la clase 

trabajadora, los campesinos especialmente, ni se manifestó por -

la democratizaci6n de la educaci6n. Sólo señaló el valor educa­

tivo del trabajo, para los trabajadores, porque el acceso a la -

educaci6n siguió siendo privilegio de la aristocracia. 

Respecto a otros poetas son pocas las aportaciones que hi-­

cieron a la educaci6n griega. En general, sabemos que s6lo con­

cebían la educación de la aristocracia y que el contenido de ~s-
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ta era de corte estrictamente moral. 

El fin educativo era fundamentalmente moralizador en tanto 

procuraba el refinamiento de las costumbres y la elevaci6n de los 

valores del grupo al que pertenecen, lo cual les permitía tener una 

buena actuaci6n en la vida social de su ~poca. Por l'.iltirrO, a fin -

de valorar los resultados de este proceso e:iucativo el disc!p.tl.o -

llevaba a cabo una autcevalU'lci6n de su desemolv1miento en su círculo social. 

La tesis de la educaci6n para la aristocracia fue sustenta­

da sobre todo por Teognis y P!ndaro, poetas celosos que ante una 

posible dem::>cratizaci6n en el álilbito educativo manifestaron su -

disgusto diciendo: 

"La educaci6n s6lo tiene sentido cuando se le destina 
a un noble, el cual tiene que llegar a ser lo que es: 
Sé. tal como Ita..& apJt.e.nd.ldo a. con.oc.e.Jt.te.. Consideraban -
que sabio es, ante todo, el que sabe muchas cosas por 
talento natural {phyá) y que, los advenedizos de la -
cultura, los ma.thote..&, e..604 qu.e. .i6to .óa.ben pon. habe-'t. 
a.p.1!..end.ldo no merecen más que desdén". 7) 

Por primera vez ellos plantearon el problema de la imposibi 

lidad de adquirir la an.e.t~, cuestión que más tarde replantearon 

los socráticos, y que se contrapone a la tesis sof!stica. 

Por otra parte, en cuan to al concepto general griec;p de aJte.tl, 

hemos visto que después de Hes!odo empez6 a modificarse del sentf. 

do caballeresco a la idea de que la alle1€ debía ad'.¡uirirse o desarro­

llarse. Según Marroú ahora la pregunta sería ¿basta provenir de una 

cuna para llegar a ser un caballero perfecto?. Sea cual fUere la -

respuesta lo cierto es que las condicion47s soci_o-pol1ticas se en­

cargarían de mostrar que el.ser noble no es condici6n Gnica y n~ 

cesaria para ser instruido, para acceder a la educaci6n. 

7 l C.lt. Harroú, Henri Irenné. li.i.6.tow del.a educación en l.a ant.lguedad. 
Trad. José RaeÓn Hayo, Ed. Eudeba, Buenos Aires, Argentina, 1965, p. 40. 

127 



2, EL PROYECTO EDUCATIVO DE LA CIUDAD-ESTADO: La Educa.clón Atenien.ie 

En Atenas, antes de la revoluci6n pedagógica de los sofis­

tas y despu~s de las guerras médicas, el plano socio-cultural y 

educativo se viO profundamente transformado. Los atenienses -­

fueron los primeros que dejaron de andar armados, adoptaron un 

gánero de vida m4s civilizado y se convirtieron en ltderes del 

gran movimiento cultural del siglo V. 

La vida e~v.il~zada perme6 todos los ambitos de la sociedad 

y aunque las luchas con otros pueblos no cesaron, la preocupa-­

ci6n por preparar al ciudadano para la guerra pas6 a segundo 

t6rmino. La educación dejó de ser esencialmente militar, gue-­

rrera (como en EsParta} para adquirir un carácter civil. 

Todo tend1a al cambio y, aan cuando los orígenes de la ed~ 

caci6n ateniense son nobiliarios, para esta época, los privile­

gios, los derechos y el poder político ya no eran exclusivos de 

la aristocracia. 

La tendencia ateniense por una organizaci6n social democr! 

tica tuvo que evolucionar, desde el punto de vista institucio-­

nal, como dice Marrea•, para que la educaci6n aristocr~tica de­

jara de ser individualista y tomase un car4cter necesariamente 

colectivo, lo cual se tornaba en exigencia del conjunto de hom-

C~k. Marroú, Henri Irénné. op. cit., p. 47. 
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bres libres que, por no ser nobles, tenían vedado el acceso a la 

enseñanza. 

La democratizaci6n de la Ciudad-Estado (pol~&I posibilit6 -

la idea de una educaci6n que permitiera tanto la formación espi­

ritual del ciudadano como la corporal y, a pesar del desprecio -

de los arist6cratas, tras la aparici6n de la escuela se di6 ins­

trucci6n a los jóvenes que pudieran servir cono gu!as o líderes 

del pueblo, es decir se educ6 a quienes pudiesen concretizar el 

ideal de la comunidad de la poli&. La wlgarizaci6n o da!ocratizaci6n 

educativa no ful! otra cosa que la aparici6n de la instituci6n erlucativa. 

La educación particular no desapareció de improviso ni las 

criticas a los "advenedizos" de la cultura. Más, a partir de e~ 

tonces, la educaci6n colectiva fu~ la más difundida, sin llegar 

el Estado a hacerse cargo de la misma. 

"Toda la enseñanza era de carácter privado: los ate­
nienses no desarrollaron nunca un sisteca de educa-­
ción pública". 8) 

Lo cual no quita que el ideal educativo sea la preparaci6n 

del hombre para la poW, para la ciudad y el Estado, ni que la m'i­

xil!a c:bligaci6n del lx:ltbre sea vivir ¡::or y para la vida ciudadana. 

De hecho, el concepto griego ciudad-e&tado expresa que en -

la polü la virtud más alta del ciudadano es el amo~ a la p:Ltii.i4. 

B) sowen, James. tti&to~ia de la educaci6K occidental, Ed. Herder, 
Barcelona Espafia, 1976, To~o I, p. 139. 
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Los atenienses veían la ciudad como unidad viviente de todos los 

ciudadanos, como educadora y defensora de su libertad, pero tam­

bién como l!mite, pues lo subordina a un principio idéntico y ºE 
jetivo: La ley. 

En estas circunstancias la 4~et€ he~6ic4 del honor y de la 

gloria militar caracter1stica del ideal ho~rico individual1sti-

co, di6 paso a la a.A~ti civica, es decir, a la virtud com::> devo­

ci6n a la ley de la ciudad y subordinaci6n del individuo a la c2 

munidad pol!tica, en palabras de Sciacca.• 

La nueva etapa en el desarrollo del concepto <t-tet€ exigió -

un nuevo tipo de educación porque aan cuando ya no era privile-­

gio de los nobles tampoco lo era del campesino, del artesano o -

del comerciante. 

En raz6n de ello, el nuevo ideal educativo de la poli~ no -

ignoró la práctica de deportes ni la masica, aspectos caracter1~ 

ticos de la vida nobiliaria, pero la finalidad del quehacer ped~ 

g6gico fué la 6o~macl6n lnteg~al del clud4dano, es decir la for­

maci6n de cuerpo y esp!ritu, donde la primera tenia el objetivo 

de perfeccionar y completar la formación espiritual del joven --

ateniense. 

Dicho ideal se concretizaba a partir de las formas educati-

vas siguientes: 

- La mOsica o educaci6n art1stico-literaria 

- La gimnasia o educación física. 

C&A. Sciacca, Hichele Federico. EL pAoblema de. ta educaci6n -
e.1t la lu.'.~.toJLia. de.l. pe.n~amiento occ.iden.tal. Trad. Juan José -
Rulz cuevas, Ed. Luis Hiracle, Barcelona, EspaAa, 1957, p.115. 

130 



Ambas establec!an una relaci6n arm6nica y equilibrada en la 

consecusi6n de los fines de la a~eté c!vica: la formaci6n del 

hombre perfecto. 

Por un lado, la mdsica daba templanza al car!cter y pleni-­

tud al alma y, por otro, la gimnasia daba forma, belleza y ener­

g!a al cuerpo. Este tipo de educaci6n procuraba el desarrollo -

máximo de la persona tanto en el aspecto individual como social 

ya que la pr!ctica pedagOgica estaba al servicio de los intere-­

ses del Estado. Este no abrigaba la responsabilidad de impartir 

instrucci6n alguna {pues era voluntaria y de car4cter privado) -

pero regulaba la conducta de las escuelas estableciendo horario 

de entrada y salida de clases, na.mero de jovenes que pod!a admi­

tir cada una y edad escolar. Además, el Estado por medio de 

ciertos magistrados llamados ~oó~on~~t~~ vigilaba las pr~cticas 

educativas de maestros y alumnos. 

No interven!a directamente ni en la designaci6n de los pro­

fesores ni en las materias que enseñaban, lo cual aparenta una -

gran libertad de cátedra, sin embargo, tal estaba condicionada -

pol!ticamente. 

El maestro tenía que elegir a sus discípulos no por sus ap­

titudes y dotes intelectuales sino por convencionalismos socia-­

les, ya que debían ser de familias nobles pues ellos serían los -

futuros gobernantes. 

Por otro lado, más a11á de los contenidos acad~micos el 

maestro debía fomentar el amor a la patria, a las instituciones 

y a los dioses. 
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M4s tarde, ante la apertura pol!tico educativa (consecuen--

cia de la democratizaci6n de la poli•) el Estado habr!a de em-­

prender un movimiento de vigilanc¿a peda969¿ca que consisti6 en 

controlar los contenidos de la enseñanza, la metodolog!a did~ct! 

ca y la ideolog1a que transmit1an los maestros, adem!s de su im.! 

gen y personalidad. 

A partir de entonces, habr!an de aparecer los programas of! 

ciales como adecuaci6n del pensar pedag6gico al contexto pol!ti-

co, modo de dominaci6n ideoldgica-institucional sobre la concieE 

cia del enseñante y los contenidos de la enseñanza. 

Por otra parte, el proyecto educativo comprend!a las siguie~ 

tes fases: 

Educación elemental; -de 6-14 años 

- Educación secundaria: -de 14-16 años 

Educaci6n militar o efeb!a: -de 18-20 años. 

En general, los niños permanecían hasta los 6 6 años en -

el 9ineceo, que corresponde a la parte de la casa destinada a -­

las mujeres, confiado a la madre y a la nodriza. Durante esta 

etapa de su vida el niño gozaba de cierta libertad y dado que 

los griegos otorgaban gran importancia al juego en la formaci6n 

humana, ~ste adguiri6 un r.~yor significado entre la gente. 

La posterior educaci6n que se le daba al niño se brindaba -

en un ambiente estimulante y motivador, poco solemne. Es la ed~ 

cac~ón po~ c.! juego, segGn afirma Larroyo.* 

C6~- Larroyo, Francisco, Hi~to4ia gene~al de la pedagog~a, Ed. 
Porrúa, México D. F., 1996, p. 143. 
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A la edad de siete años se dirig!a a la escuela escogida b~ 

jo la dirección de un esclavo digno de confianza llamado paldog~ 

go (pedagogo) cuyo deber era cuidarlo mientras se dirigía a la -

escuela ldlda~cale~a) y a la palc~t~a (campo deportivo), para 

prá.cticamente, vigilarlo todo el d!a. Los pe.dagogo6 no eran 

cualquier esclavo sino los viejos esclavos de buenos roodales, e~ 

rácter digno y alguna educación. Eran individuos que de alguna 

manera tenían que ver con la enseñanza del niño ya que eran res-

pensables de su comportamiento y conducta moral. Deb!an prote-­

gerlo de influencias corruptoras, alejarlo de malas compañías y 

no dejarlo hablar con personas mayores,a menos que se dirigieran 

a él.* 

El "Plan de estudios" de la educaci6n elemental estaba int~ 

grado por las siguientes materias: 

- Lectura 

Escriturr. 

- Aritmética 

- Poesia 

- MO.sica 

- Ejercicios físicos. 

Aunque lejos de ser una educaci6n de e..&c.\.lba.~ el uso de la 

escritura poco a poco llegó a considerarse coman en la vida co­

tidiana de entonces. En esta época el niño ac~día a la dlda.hc~ 

¿ela o escuela de gramática en donde el ~~amma.t.Uta. (grammatis-

C~~. Dobson, John Frederic, La. e.d1.t.Cd'!.l6tt a.n.tlgua., Trad. Vice!!, 
te Paul Quintero, Ed. Nova, Buenos Aires, Argentina, 1947 p.4B 
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te~s), es decir, el profesor de g~ama.t.lké le enseñaba las prime­

ras letras, a leer y contar, lo que Larroyo llama ~udimen~o~ det 

cdtcuto, que no es más que la actual aritm~tica. Posteriormente 

se instituye la geometría y el dibujo. 

El modelo de enseñanza en que se sustenta esta propuesta -­

educativa es el que actualmente se le ha dado el nombre de t4adi 

c..lonal, el cual est~ basado en una actitud pasiva y receptiva a~ 

te la adquisici6n del conocimiento por parte del discípulo, no -

as1 el preceptor, el cual es el encargado de dirigir el proceso 

de enseñanza-aprendizaje. 

A éste se le daba el ncrrhre Ce did~&kaloJ, an raz6n de la -

denorninac16n de la escuela elemental g~ammato~d~da&kale~on y de 

la poca apreciaci6n al magisterio. 

En el segundo grado, parece ser que después de tres años, -

ya con cierto dominio de las primeras disciplinas, se aprendían 

las f~bulas de Esopo y propiamente comenzaba el estudio de los -

poetas. Pues la literatura es el elemento central de la educa-­

ci6n del espíritu, aún más que la rnGsica. 

Los alumnos recitaban de memoria largos trozos poéticos que 

el p~eceptoft (maestro) explicaba, comentaba, e incluso discutía 

apoyado en el arte mncrnotecnico*, ya que en ellos se encontraban 

los preceptos morales que habrían de formar el car~cter del jo-­

ven disc!pulo. 

Repetici6n constante - meoorizaci5n de los contenidos. 
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Los textos por excelencia son la tllada y la OdiAea de Hom~ 

ro, extractos de Hes!odo, Teognis, P!ndaro, Sim6nides y despu~s, 

cuando ya hab!an estudiado la ll~a, interpretaban a los poetas -

l!ricos como Tirteo y aan a poetas trágicos como Esquilo, en cu­

yas tragedias encarn6 la nueva concepci6n del carácter humano 

que se gestaba y la problem~tica espiritual que surgia de los 

nuevos acontecimientos de la pollA. 

En este sentido, la fuerza educadora de las tragedias de 

Esquilo mostró que e~ el nuevo orden social la persistencia del 

ideal supremo de la cultura en la forrnaci6n del carácter humano 

s6lo se puede alcanzar pagando un precio, pues el alr.a humana i~ 

dividua!, como la sociedad y el cosmos únicamente pueden sobrev! 

vir tras la vuelta al orden, por medio del aprendizaje y median­

te el dolor.• 

Al contrario Sófocles desvía la mirada de la poli~ como en­

tidad .formadora del nuevo ideal para colocar el principio espir1 

tual, el Ser del hombre, en el centro de la vida humana, donde -

la a~eté adquirió un car~cter superior que lindaba en lo divino. 

Así, a través del estudio de los poetas el jo\~en educando -

se introducía en cuestiones religiosas, de historia, geografía y 

en nociones de ciencia natural. El proceso educacional atenien­

se oás art!stico que literario y más deportivo que intelectual -

se encargaba de instruir al educando en aquellaS cuestiones que 

subrayan la formación moral ·como fin educativo. 

CG~., Myers, op. c..l.t., p. 120, 
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Así pues, durante el siglo de Pericles, corr~ otros sectores 

sociales, la organizaci6n y fin de la educación se transformaron. 

El nuevo ideal se sintetiza en la palabra kalokagath~a (unidad -

entre la belleza y la virtud} es decir, un esp1ritu plenamente -

formado en un cuerpo soberbiamente desarrollado, segan afirma M~ 

rroll. Lo bello ( kal6b 1 y lo bueno( agath6b 1 eran los valores por 

excelencia pero dif icilmente ambos elementos formaban una unidad 

equilibrada ya que en la realidad o se privilegiaba la formación 

del cuerpo o la del carácter, de ah1 la importancia de la forma­

ción, del kaló&kagith6&, el deportista,quien era muy admirado 

por su perfección f1sica y gozaba de gran prestigio social. Al­

canzar la belleza f!sica llegaba a ser la razón de vivir del jo­

ven, no hab!a otra preocupación. 

Esto es as1 porque dichos valores eran considerados inalca~ 

zables para los hombres que ten1an que luchar por las necesida-­

des de la vida, como as1 lo dice Aristóteles en su Obra la Pof~­

t.i.c.a.: 11 
••• Una persona que vive del trabajo manual o como jornal; 

ro no puede dedicarse a las actividades en que se practica la -­

bondad• .1º1 Tales privilegios eran s6lo para una clase, la de -

los e.up4ttidM, es decir, los que podí.an disfrutar del "o e.to d.i.!J. 

no". 

Finalmente,después de egresar de la cduc3Ci6n secundaria, -

el joven ciudadano de las clases propietfrias y de familia hono­

rable ingresaba, generalme~te a los 18 años, en la e6eb.la, que -

duraba dos años en la época de Pericles, y después fué reducida 

JO) C.(t. por Ulich, Robert, ap. c..(..t., p. JB. 
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a un año. Esta era la educaci6n railitar en el sentido estricto 

de la palabra. Era obligatoria y era la finica que era impartida 

por el Estado. 

Cuando duraba dos años esta instrucci6n constaba de dos ci­

clos. En el primero, que duraba un año, la instrucci6n era en -

la ciudad. En ella se practicaba el pentatltl<fn, la lucha libre, 

etc. Los j6venes formaban una especie de ejército y realizaban 

servicios policiacos y de apoyo al gobierno. 

En el segundo año, ya adiestrados en aspectos de navegación 

y remo, se enviaban en grup::>s, en calidad de oficiales expertos. 

Para esto vest1an uniformes y se dedicaban al servicio de guarn! 

ci6n o vigilancia en puestos de frontera conocidos corno peltJ.po·­

lo;.. 

La preparación militar no ofrecía ningún contenido de ín­

dole intelectual. Por lo mismo más tarde fué remplazada por cur 

sos de filosof!a, retórica, etc., aunque no como prolonguci6n Ce 

la ebebla, sino como producto del desarrollo de la instituci6n -

escolar y de las de~andas de una enseñanza superior, que p~onto 

anunciaba el advenimiento de la sofistica. 
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3, EL PROYECTO EDUCATIVO DE LA POLIS DEMOCRÁTICA: la Eduoaol6n 
de lo& Soóúta&. 

En general, se ha considerado que el punto de partida para 

el estudio de la educaci6n griega es el concepto pa..ldeia. No -

obstante, el concepto clave es a.teti'!, ya que ~ste se remonta a 

los tiempos más antiguos {~p:ica her6ica), mientras que paldeia 

aparece hasta el siglo V con Esquilo significando simplemente -

"la crianza del niño". 

Posteriormente, las transformaciones de las condiciones de 

vida en Atenas, así como las nuevas relaciones sociales, propu~ 

naron por la superación de los privilegios de la clase que has­

ta entonces había sustentado el poder. Las nuevas condiciones 

de la polib hacían sentir la conveniencia del nacimiento de una 

verdadera pa..ldeia que no se redujera a una etapa de la vida del 

hombr~ sino que desplazara las etapas de educabilidad del suje­

to y ampliara su significado. 

La revoluci6n pedag6gica de la sofistica puso de manifies­

to que la acci6n educadora no debe limitarse exclusivamente a -

la niñez y propuso p:>r primera vez una pcúdUa. para el hombre -

adulto. Así, el concepto extendi6 su significado e importancia 

en la historia de la educación griega, que originariamente s6lo 

designaba el proceso de la educación como tal p·ero que ahora h_!! 

rá referencia a aspectos objetivos y de contenido de la educa-­

ci6n, propiamente lo que hoy entendemos por 6o~maei6n lbildung 

o cu!tu.ta., en términos latinos) aunque parece ser que no fueron 
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los sofistas quienes emplearon tal concepto para designar su ta­

rea sino Plat6n. Empero, los sofistas fueron los creadores de -

la co nc.lenc.lo. cu.ltu.11.0.l del esptritu griego. 

Para el siglo V el concepto paideia hab1a cristalizado, y, 

bajo una idea consciente de la educaci6n denominaron paide..1.a. 

"A todas las formas y creaciones espirituales y al t~ 
soro entero de su tradición, del mismo modo que noso­
tros lo denominamos bildung o, con la palabra latina 
c.ul.tu11..a. 11

• 11) 

Sin embargo, resulta practicamente imposible encerrar en un 

concepto noderno lo que la noción pa.ideia. significaba para los -

griegos, ya que t~rminos tales como civilización, cultura, trad! 

ci6n, literatura o educación sólo dan cuenta de un aspecto del -

concepto general. 

De la misma manera en términos actuales no existe un conce2 

to equivalente a a.1tcté y 1'.inicamente el término "virtud" se apro­

xima al sentido griego, cuyo origen está en las concepciones fu~ 

damentales de la nobleza caballeresca. 

De hecho, la fuente histórica de la vida de aquel tiempo -­

fu~ la expresión poética permanente de los ideales de los griegos 

y es Homero en la lila.da y la Odihea. el encargado de interpretar 

las a partir de la concepción de a.1t.etl corno excelencia humana y 

atributo propio de la nobleza, vedado para el hombre ordinario, 

ya que heño~lo y a1t.etl se hallaban estrechamente unidos.* 

11
) Jaeger, op. c.i.t., p. 278 • . 

La raíz del concepto tVte.t.~ es la misma que la de a/t..cA.toh que es el su­
perlativo de "distinguido" y "selecto", el cual en plural es constante 
trente usado para designar a la nobleza o aristocracia. C6Jt.. Myers, op-; 
c.lt., p. 109 
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El desenvolvimiento histórico del concepto a4cté s6lo puede 

entenderse en relación al contexto general da la sociedad griega 

y, en particular, a su idea de 60.tmac.lón humana. 

Dicho concepto pasó gradualmente de la antigua concepción -

aristocrStica al ideal de la ~alokagat.la. o "formación integral" 

de la personalidad, en el sentido de una formación corporal y e~ 

piritual plenamente consciente (Mens sana in corp:Jre sano) , 

Más, el desarrollo de una nueva anet~ originó otro sentido 

para la pa..lde..la de mediados del siglo V, qu~ con el fenómeno ed~ 

cativo de la sof!stica significar!a la más alta a4et~ hu.mana. Y, 

estrictamente, el or1gen de la educación con un fundamento raci~ 

nal. 

As!, la finalidad de la paideia sofística señaló la urgen-­

cia de superar los antiguos privilegios de la educación, donde -

la sangre "divina" era la condición para la posesión de la aneté 

y tras investigar las condiciones previas de toda educación, es 

decir, el problema de la naturaleza y el influjo educador ejerc! 

do conscientemente sobre el ser del hombre, concluyeron que la -

naturaleza ( •;w11;) es el fundamento de toda posible educación. 

Protá.goras en su obra "El Gran Logos 11 dec!a que la labor educad~ 

rase realiza mediante la enseñanza (lJO.vncri~), el adoctrinamien­

to ( Ó\ÓOO<aAfo ) y el ejercicio ( 56<~0\' ) que hace de lo enseñado 

una segunda naturaleza. 

En ese sentido, la trascendencia de los estudios y observa­

ciones sobre el cuerpo humano de aquella época (los estudios hi­

pocráticos principalmente) influyeron de tal forma en la nueva -
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concepción educativa que del concepto wédico de la phy&.i~ huma­

na los sofistas pasaron a un concepto más amplio: na..tu1t.a.leza. h~ 

mana, pero nunca desarrollaron la problemática religiosa implí­

cita en tal. 5610 creyeron que la formaci6n del hombre era co-

rno la "me.d.lc.i.na. del alma.". 

Por otra parte, 

"Consideraron que el problema de la posibilidad de -
educar la naturaleza hucana es un caso particular de 
las relaciones entre la naturaleza y el arte en gen~ 
r.al n, 12) 

por eso vislumbraron indispensable el a.1t.tc. de ta. educa.c.ión. 

Para el conocimiento de la pedagogía sofística Plutarco 

trasmiti6 en su Ve llbe~l~ ed~ca•dl~J 3 l la t~lnldad pedag6glca 

de los sofistas o los tres factores fundamentales de toda educ~ 

ci6n: naturaleza, enseñanza y hábito. 

según Plutarco la relaci6n entre estos elementos se puede 

observar en el ejemplo de la agricultura, ésto es: una buena 

agricultura requiere de una buena tierra, un campesino compete~ 

te y una buena cimiente. La naturaleza del hombre representa -

el terreno para la educación, el educador es el campesino qua -

labora en ~l, y la cimiente son aquellas doctrinas y preceptos 

que se trasmiten por medio de la palabra. cuando todas estas -

condiciones se cumplen el resultado es fruct!fero y la cimiente 

da frutos, ésto es el aprendizaje o adquisición de la a~etl. 

12 > Jaeger, op. c.i.t., p. 285. 

131 1 dem 
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Sin embargo, así como un c~~pesino puede hacer productiva -

una tierra que no lo es, el educador puede, con cuidados y pers~ 

verancia, compensar las deficiencias en la naturaleza del educan 

do. Y, al contrario, no porque la naturaleza sea generosa, el -

trabajo del educador resulta inútil, pues aún la tierra más f~r­

til requiere del cuidado del campesino. 

Empero, la adquisición del conocimiento mediante la enseñan 

za (labor del maestro) no va en el mismo sentido del ejemplo de 

la cimiente con la _tierra, pues no es una relación mecánica sino 

un proceso en donde el educador no es sólo responsable de la foE 

maci6n del alma (espíritu) del alumno, también lo es de la bOs-­

queda de los medios para la educación corno fuerzas formadoras o 

arte educador (métodos pedag6gicos) • 

Adem~s, el progreso del conocimiento en el proceso educacio 

nal est& determinado no sólo por la naturaleza sino por factores 

exte:r::nos que inciden en el proceso de ad:¡uisici6n del mismo y en 

la naturaleza de la disposici6n y la actitud hacia el aprendiza­

je. Por lo cual, la función del maestro es crear las condicio-­

nes propicias para que la acci6n pedagógica {la enseñanza) sea -

fructífera,más ello no determina el grado de progreso de conoci­

miento del alumno, as! como el campesino no determina ni la can­

tidad ni la calidad de la cosecha. 

En este sentido, la teoría pedag6gi'ca sofistica es una ve_E 

dadera teoría de la educación en tanto tiene como base el con-­

cepto general de na.tu1La.leza humana, parte del principio de la -

educo.b.il.idad del homb.\e y considera que no es propio de la nat.!! 
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raleza humana optar voluntariamente por el mal, sino que este es 

producto de la ignorancia. 

A diferencia de la condicionada pa~de.la de la nobleza cuya 

base es la idea de la ética aristocr~tica de la sangre, en pala­

bras de Jaeger, los sofistas sostienen la idea del saber como e~ 

mino hacia la <l1Let€ y el postulado de una teehné coma base de t~ 

da conducta acertada. 

El optlml•mo pedagdgleo de los sofistas depositó en la edu­

cación el destino de la sociedad y en el saber la liberaci6n de 

la ignorancia con respecto a los bienes supremos de la vida. 

La a.te.ti! que sustentan esta fundada en el saber, saber int~ 

lectual, aptitud para el conocimiento y talento para la oratoria 

y elocuencia. Desde ahora el nuevo sentido de ake.~é ya no será 

solamente v.ilt.t.ud y va.lo.IL sino fundamentalmente poder.. y dom..l11.i.o. 

No estando cifrada ya la excelencia en la belleza y el de-­

porte se centra ahora en los asuntos públicos y en la pol1tica. 

De ah! que el nuevo concepto sea a~eté pol~t.ica, es decir, la 

excelencia del ser humano individual en cuanto miembro de una co 

munidad. 

Aunque, por esta época, rn§s que los vínculos colectivos au­

menta el desarrollo de la personalidad individual, y por lo mis­

ma la necesidad de maestros que enseñaran el arte del triunfo en 

la vida social. 

El desarrollo de la a~eté política por parte de los maes-­

tros sofistas corno arte o destreza especial no fue otra cosa que 

144 



la tendencia de la época a las especializaciones*, transmisibles 

por medio de la enseñanza, con una finalidad propia, un cuerpo -

te5rico de conocimiento y un método avanzado de aprendizaje. 

El sentido de la aketé política se empeñ6 en la posibilidad 

de la enseñanza de la virtud y fue expresi6n de los cambios que 

sufriera el Estado ático a su entrada en la gran política, su de 

sarrollo estuvo determinado por dos polos: poder y educaci6n. De 

hecho, la Crisis educativa del siglo V fu~ fiel reflejo de la 

crisis general del ~stado y de la importancia que cobr6 la pers~ 

nalidad rectora. El estado fue el punto de partida del movimie~ 

ta educador sofista, determinaba la forma de vida de los ciudad~ 

nos atenienses y corno tal fue considerado término conciente y m~ 

dida ideal de toda educaci6n. SegGn Protágoras es la fuente de 

todas las energías educadoras, de allí impregna tanto sus leyes 

como sus instituciones y educa a los hombres de la pollA exclus! 

vamente para sí mismo, pues prácticamente la vida individual se 

consagra a los fines del Estado: basado en el derecho, la justi-

cia y fundado en el orden de la raz6n. 

Fueron las necesidades de la vida estatal y las de la soci~ 

dad urbano-ciudadana las que hicieron patente la urgencia de una 

nueva educaci6n que respondiera a los ideales del hombre de la -

poLlA, para quien la educaci6n constituía el camino del éxito, y 

los sofistas quienes la hicieron posible .• 

Se les llamó especialistas a aquellos que, alejados de la fi­
losofia como doctrina general, se dedicaron a la "investiqa-­
ci5n científica especial". A raiz de esto surgieron matem&t! 
cos, astrónomos, médicos, historiadores, etc. 
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Así, el proceso democratizador de las instituciones atenie~ 

ses favoreció el desenvolvimiento de la poli~ tanto en lo polít! 

co como en lo cultural, se intensific6 la activid~d pol!tica, el 

ejercicio del poder y la actividad más preciada de la época fué 

la dirección de los negocios ptiblicos. 

En tales circunstancias, el na.mero cada vez mayor de ciuda­

danos de la clase media que acced!a a los espacios políticos se 

empezó a plantear la problemática de educar a la población juve­

nil para que pudiera servir de gu!a espiritual o líder en la co­

munidad. Dicho grupo social carecía de un sistema consciente de 

educac16n, pero no de un ideal: la formación del hombre político 

-de la polis-. 

Tal ideal tiene sentido si interpretamos correctamente la -

sentencia de Aristóteles "El hombre es por naturaleza un animal 

político" que significa el hombre es por naturaleza un animal de 

ciudad, porque pol~.t.lca deriva de poli& (ciudad) , que es la for­

ma suprema a que llegó el Estado entre los griegos, y, además, -

porque cre!an que sólo es hombre el ciudadano, es decir el polí-

tico*, al cual estuvieron dedicadas las enseñanzas sofísticas. 

El nuevo ideal educativo estaba claro pero no se contaba --

con los medios necesarios para formar al nuevo ciudadano que se 

preocupaba por obtener una preparación t~cnica, por aprender el 

arte de gobernar. 

No obstante, el término pol!tico(a) tiene una doble acepción, 
por un lado es el nombre que se le daba al retórico u orador 
y por otro hacía referencia a que el único contenido de los -
discursos es el Estado y sus negocios. 
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Fueron los sofistas quienes se orientaron hacia la educa-­

ci6n del futuro 11der de la ciudad o oa.udUlo como dice Jaeaer1 4 l 

y comenzaron a reunir j6venes para instruirlos en el arte de la 

política. He aqu1 su finalidad educativa: adiestrar a sus dis­

cípulos en todos los asuntos del Estado, para que no sólo sean 

capaces de ejercitar sus leyes, sino hasta de crear nuevas. 

También se encargaron de instruirlos en cuanto fuera requ! 

sito para poder participar en procesos judiciales, políticos y 

en procedimientos p~rlamentarios. 

Su vinculación con la pol!.tica (y los pol1ticos) ejerci6 -

tal influencia en sus consideraciones pedagógicas que su ense-­

ñanza siempre estuvo relacionada a la lucha por el poder. 

Por eso su techn~ (Politiké techné) no es m~s que el arte 

oratoria o arte de la persuasión, es decir, la combinación de -

palabra y razón (lo go& l . 

Corno grandes maestros de retórica, centraron su enseñanza 

en el arte de la palabra ésta fué su herramienta de trabajo y a 

través de ella sugestionaban, persuadían y convencían a quien -

los escuchaba. Se preocupaban menos de la validez o la exacti­

tud de sus razonamientos que de la fuerza de la palabra para -­

llegar al fin práctico del conocimiento, es decir, se preocupa­

ba m!s por la forma del razonamiento que por su contenido, por 

14) 
Jaeger, op. c-lt., p. 226. 
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su efectividad que por su justeza.* 

La palabra era el arma política por excelencia. Tal era su 

valor, que debido a la extensión geogr&fica bastante pequeña de 

la pot..u,•• cuando iban a debatirse cuestiones importantes rela­

tivas al Estado, todos los ciudadanos.pod1an estar presentes, y, 

habitualmente estaban presentes. 

La Sof1stica era la nueva deztreza o "Arte de tener siempre 

la raz6n 11 la expresi6n met6dica del principio de formación espi­

ritual, desprendido de la forma del lenguaje del discurso y del 

pensamiento, en palabras de Jaeger. Su interés por las formas -

lingu1sticas los condujo a analizar el lenguaje, estudiar las fi 
guras retóricas, penetrar en los problemas de la lógica y prepa­

rar las v1as del pensamiento lógico-racional. 

Ligados corno estaban al lenguaje analizaron la cont~adicci~ 

nes m&s comunes en que se cae al hablar, el significado exacto -

de las palabras, etc. contribuyendo a formar un espíritu críti­

co y cuestionador pues no debemos olvidar que la tarea educadora 

que emprendieron (La formación del espítitu) no surgid únicamen­

te de una necesidad pol!tica y práctica, atacaba los problemas -

Caho aclarar que la finalidad no es ci.:cztionar los fundar.entes rorales de -
las enseñanzas sofísticas. Además, su propósito nunca fué lleqar a un cono­
cimiento verdadero, pues nada lo es totalmente. P.ecorc!ec:os que Aristóteles 
es sus "Argurrentos so!ísticos", señala que si el sofista no llega a un con~ 
cimiento verdadero es porque parte de premisas, probables y también proba-­
ble o aparentemente verdadero es el conocimiento que obtiene • 

.. Era tan pequeña que, según Myers, en un día, se podía ir caminando desde -­
cualquier punto de su frontera a la plaza del mercado entre el amanecer y -
el anochecer. 
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de la moralidad, la religión, las leyes etc. De hecho, de su -­

preocupación por una formaci0n cultural integr~l * nació la idea 

occidental de cultura, eminentemente político-pedag6gica. 

Antes de los sofistas no había distinción entre cultura y -

religi6n. La educaci6n estaba enraizada en lo religioso. Ellos, 

con la relativizaci6n de las normas tradicionales de vida y la -

convicción resignada de la insolubilidad de los enigmas de la r~ 

ligi6n, a decir de Jaeger, vieron en la educaci6n una actividad 

abierta a la concie~cia, dando el primer impulso al laicismo. 

En este sentido los sofistas nunca especularon, como los ff 
sicos jonios, acerca de la naturaleza del mundo o de los dioses. 

Cre!an que lo importante era vivir, adquirir fortuna y presti-­

gio, lo cual tiene como base la racionalizaci6n de la vida ente­

ra de la comunidad ciudadana, y, la consiguiente racionalización 

de la educación política. Que fue lo que hizo posible el surgi-

miento de una clase ~ntera de educadores que ofrecieron ptiblica-

mente la enseñanza de la virtud {a4etl pol~t.l~a), bien que puede 

alcanzarse por el esfuerzo consciente y el aprendizaje, en vir--

tud de que es un elemento indispeosable para la subsistencia de 

la sociedad y el fundamento del Estado. 

La doctrina pedagógica sofistica manifiesta que la sociedad 

Al respecto es necesario subrayar·.qu~ la concepción de una for 
mación integral, tal como· la conciben los sofistas, supera la­
la de sus antecesores. En ellos ésta se refiere .Cnte.911.amente a 
la formación del espíritu. Al contrario, los antiguos ideales 
privilegiaban la formación del cuerpo. 
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existe porque es posible educar la naturaleza humana, que s6lo -

mediante la educaci6n el hombre, de ant.Uoc.lal se transforma en 

un ser social, pues en ~stado natural es incapaz de acumodarse 

a la vida en sociedad, que es medida Gltima de todas las cosas 

y asignadora de premios y castigos a todo aquel que transgrede 

su ley. En la pedagogía sof!stica el proceso educativo implica 

la interiorización de las leyes, es b&sicamente, un proceso de 

socialización en donde el howbre individual de ser "la medida -

de todas las cosas" se transforma en un ser socializado, es de­

cir, un hombre que ha aceptado como m&s convenientes aquellas -

representaciones, valoraciones, formas de ver la vida y senti-­

mientos que no ponen en peligro las formas de convivencia de su 

comunidad. 

M&s, las proposiciones pedag6gicas de los sofistas solo in 

directamente se vincularon a la socializaci6n del ciudadano. su 

tarea educadora estuvo centrada en el aspecto intelectual y su 

fin fué la óoJt.mac.l6n de! up.C.11..ltu, entendido como principio fo.E 

mal pero tambi~n como contenido objetivo, que determina dos mo­

dalidades distintas de educaci6n espiritual: la transmisi6n de 

un saber enciclopédico y la forrnaci6n espiritual en sus rnGlti-­

ples aspectos {tomando en cuenta las condiciones de vida del 

ciudadano, el plano intelectual y los valores} . As!, la exis-­

tencia de la sofística y su planteamiento de una a4et~ fundada 

en el saber presupone la conexión entre la fuerza espiritual y 

el Estado, la política y el bienestar de la comunidad de la 

pal.U. • 
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3,1) PLAN EDUCATIVO, 

Los sofistas fueron quienes por primera vez propusieron el 

problema global de la formaci6n del hombre por el ho~bre. His­

t6ricamente constituyen el primer esfuerzo por hacer una refle­

xi6n sobre la educaci6n, la intervención pedagógica, y el sign_!_ 

ficado de la cultura en general, siempre en relaci6n al poder -

econ6mico y pol1tico. Tar.ibián fueron los primeros en teorizar 

sobre el acto educativo, por eso representan un gran capítulo -

en la historia de la educaci6n de la humanidad. 

SegGn Jaeger en la teoría y el arte de la educaci6n de los 

sofistas est~n los fundamentos de la pedagogía y la idea actual 

de formaci6n intelectual. Ellos le llamaron simplemente techn€. 

La techn€ política { pol.lt.lk€ .techn€) designa propiamente -

la enseñanza de la a~e.t€ política y la esencia y posici6n de -­

tal expres16n en el arte sofístico es explicado por Protágoras 

en el mito del nacimiento de la cultura {m.l.to de P~ome.teo y Ep~ 

meteoJ•. En éste Protágoras manifiesta que el don que Prometeo 

di6 al hombre es el saber técnico, la .techn€, que en el sentido 

griego expresa el saber y el poder que adquiere el pol!tico me­

diante la acci6n, 

La enseñanza sof!stica constituye una .tec.l1nl por su tende!! 

cia hacia la aplicaci6n, lo que la defin~ como·arte. 

No obstante, la palabr·a te..~hn~ en griego, tiene un sentido 

C6Jr.. Platón "El Protágoras" op. c..<..t., p. 167-169. 
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m&s amplio y abarcador que el t~rtnino moderno M.t.e, porque aqu.,!! 

lla acentúa el factor concreto del saber y de la capacidad. 

En aquel tiempo en Grecia la expresión a~.t.e hacia referen-­

cia no s6lo a pintores, escultores, mtlsicos {artistas), sino en 

general a cualquier profesi6n práctica basada en conocimientos -

especiales, medicina, arte de la navegaci6n, etc. De ah! que a 

la educaci6n encargada de enseñar la a~e.t.€ politica se le llama­

ra alt.te o destreza especial, pues el contenido de la acción ped! 

g6gica era todo lo vinculado al arte de la política. 

Por otro lado Jaeger* afirma que la expresión technl corre~ 

ponde actualmente a la palabra .t.eo.úa, ya que no hace referencia 

a la realizaci6n de ciertas actividades profesionales fundament~ 

das te6ricamente ni a la mera experiencia. La .t.echné se refiere 

a cuestiones que responden a reglas generales, tiene un saber 

que la respalda, y es teoria, pero sienpre en función de una 

pr~ctica. 

La técnica poll:tica que los sofistas enseñaban culminaba en 

la posesi6n del arte o4a..toJt..ia o arte de la persuasi6n. Fueron -

los maestros de la virtud política, de la techn~. Su propósito 

fuá exclusivamente activo, no el saber por el saber sino el sa-­

ber para obrar. No fueron pensadores, ni investigadores de la -

verdad. En sentido moderno les llamar!azoos pedagogoJ pues su t~ 

rea ful'? 11 educar a los hombres", pa...ideve..ln an.t.Jto pou..&. 

son los primeros profesores de enseñanza superior que se ~ 

CóJt. Jaeger, op, c..lt.., p. 273-275. 
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nacen en Grecia, donde s6lo hab1a entrenadores deportivos, jefes 

de talleres y en el plano escólar 11 hwnildes" maestros de escuela. 

Los sofistas fueron auténticos representantes del espíritu 

de su tiempo y por muy diversas que hallan sido las posturas 

adoptadas para la ejecución de su práctica a todos los unificaba 

un mismo postulado sobre la enseñanza: ''Es posible enseñar la -

virtud". Tal fué el punto de partida de todas sus actividades -

educadoras, pues s6lo ten!an en común el oficio de profesores. 

Acerca de su experiencia docente sabemos que cobraban altos 

honorarios en virtud de la eficacia y utilidad social de sus en­

señanzas, que viv!an de la actividad educativa y por eso les lla 

maron pJt.oóe..&.lona.tu de la. educ.ac..lón. Lo cual nada tiene que ver 

con la pJto6e..&.lonaUzac..ld1t de la. doc.enc..la. que es una preocupación 

actual. 

Los maestros sofistas por primera vez establecieron un sis­

tema de enseñanza que bien puede llamarse pública, en compara-­

ci6n con la pri vadísima de los poetas, y no s6lo eso, echaron a 

la enseñanza a andar por las calles, la desenclaustraron. 

La cr!tica histórica los ha señalado corno "mercaderes" o .:.: 

"vendedores de conocimientos" ya que los ofrecían coJOO mercan--

c:ta en el tfgo.\a. o plaza pfil>lica al mejor postor.* Pero ello se 

debe a que no abrieron escuelas, en el sentido ~nstitucianal de 

la palabra, teniendo que buscar disc1pulos ya que ~stos no po-

Acerca del caricter comercia1 de sus ensefianzae consultar el 
capítulo I de esta tesis. 
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d!an acudir a ellos, sino a la inversa. 

Los sofistas se servían de toda clase de propaganda y aan -

de recomendaciones personales {S6crates lleg6 a recomendarles -­

discípulos) para reclutar alumnos. Encontraban clientes a tra-­

v~s de anuncios de viva voz y demostraciones personales. 

can el fin de darse a conocer y demostrar la calidad de sus 

enseñanzas daban exhibiciones( ep..C.de.lx...i..s) en las ciudades por las 

que pasaban o en los santuarios de las ciudades. No tenían res! 

dencia fija, aunque casi todos provenían de las colonias griegas 

de Asia Menor y de una parte de Italia conocida como Magna Gre--

cia*. 

Eran profesores "ambulantes", viajaban de ciudad en ciudad 

promoviendo sus enseñanzas a través de conferencias y cursos 

{epideixi~l. Con respecto a este punto, se dice que ellos crea-­

ron el g~nero literario de las conferencias, que eran demostra--

cienes de su saber. En ocasiones eran ciudadosamente preparadas, 

otras improvisadas sobre cualquier tema propuesto por el audito­

rio o producto de debates con otro sofista o cualquier persona -

del ptlblico. A veces ~stas tenían lugar en fiestas, en gimna--

sios, o ante cualquier reuni6n que prometiera nutrida asisten--

cia. Este es el origen de las conferencias pCiblicas. 

No es producto de la casualidad el hecho de que estos maestros 
de sabiduría hayan venido de las colonias cercanas al oriente 
y no surgido de Atenas. Esto se debe al influjo ejercido por 
esta cultura en esas colonias, lo que les valió tener otra 
perspectiva de las cosas y es quizá el orígen de su esceptici~ 
mo, tan censurado. 
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Los sofistas iban formando pequeños grupos de j6venes que -

pudiesen pagar sus cuotas, generalmente muy altas, ya que se 

cuenta que algunos disc!pulos llegaban a trabajar de noche en 

los talleres con el fin de reunir el dinero para pagar las lec--

cienes.* 

Entre maestro y alumno se llegaba a un convenio acerca de -

la suma de sus honorarios y en ocasiones se hacia un contrato. 

El periodo de instrucción de cada disc1pulo, duraba de tres 

a cuatro años lográndose, al término del mismo, una preparaci6n 

completa. 

El nt1mero de alumnos que admitian en sus cursos era de diez 

como máximo y el lugar de residencia de sus clases no era fijo -

sino que cambiaba constantemente. Lo cual obligaba a sus disc1-

pulos a viajar de ciudad en ciudad siguiendo a su admirado maes-

tro. 

El programa de formación de los sofistas pudiera ser el 

equivalente de lo que hoy conocemos corno plan de. e.Atud.io.s o cu-­

JULicu..t.um, sin embargo, sería arriesgado utilizar este tipo de 

términos si bien existe un alejamiento histórico de veinticinco 

siglos que nos enfrenta a un problema metodol6gico, es decir, de 

interpretación. No obstante, "El sistema griego de educación s~ 

perior, tal como lo constituyeron los sofistas domina actualmen­

te en la totalidad del mundo civilizado"~ lS) 

C6~., Dobson op. CÁ.t., p. 58. 

15 )Jaoger, op. c.lt., p. 289. 
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La pieza capital de la educación sofística eran las disci-

plinas formales, de las cuales son sus creadores, pues antes de 

ellos no se hablaba de gramática, ret6rica, ni dial~ctica, as! 

como de lógica, seqdn Larroyo. 

La un16n de la gram~tica, la dialéctica y la retórica con~ 

tituy6 el fundamento de la formación ~oJt.ma.l del mundo occiden-­

tal, posteriormente llamado t.'t...lv.ium. 

Por otra parte, fueron ellos quienes incluyeron las denom! 

nadas ma..the.ma..ta. (eler.iento l' ... Ca.1. de la educaci6n sofística) posi­

bilitando la uni6n de aquellas tres artes formales con la arit­

mética, la geometría, la música y la astronorn1a, el qua.dJX...iv.ium. 

El sistema de las ~.ic.te a..'l..te.~ l.lbe1t.ale..s, como se les llam6 

más tarde no fu~ obra de ellos, sin ~'nbargo, merecen reconoci--

miento por ser los que identificaron a tales disciplinas corno -

piezas clave de la forrnaci6n intelectual.* 

Ahora bien, empobreceríamos el contenido de la pedagogía -

sofística si solamente insistieramos en el aspecto formal y ge-

El origen de las siete artes liberales en sentido estricto -­
tiene como trasfondo la filosofia y teología de la Edad Media: 
la escolástica, T.'l..iv.ium tj quad.'Liv.ium significa tres y cuatro, 
respectivamente, y era el ciclo de eseudios dividido en dos -­
forcias de enseñanza. El t.Jt.iv.íum comprend!a el arte de escribir 
o Gramática, el arte de ordenar el pensaoiento o lógica {taD-­
bién llamado dialéctica) y el arte de expresarse o retórica. -
El quadJt..iV~um comprendía la música, la aritPética, la geome-­
tría y la astronom!a. Estos estudios eran puramente abstractos 
y de forma, ya que menospreciaban la experiencia y la obnerva­
ción. 
Tal como se ve era el progracia de formación sofístico sólo que 
algunos cientos de años antes. 
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neral que se desprende del saber retórico, gramático y del "en­

trenamiento" dial~ctico, ya que la educaci6n sofística se dis-­

tingue de la formal y la enciclopédica porque no considera al -

hombre como ente abstracto, sino como ser social, miembro de -­

una comunidad, al poner la educaci6n en relaci6n con los valo-­

res sociales predominantes. 

En relaci6n al elemento formal podemos decir que con seme­

jante intenci6n a la de practicar deportes (gimnasia), los so-­

fistas desarrollare~ la dialéctica para dar 6lexibillddd a la -

mente, es decir, ejercitar el lenguaje y el pensam.ient;. 

cuentan que Prot~goras fué el primero en enseñar que siem­

pre se puede sostener el p~o y el con~~ª en cualquier cuesti6n, 

pues toda su enseñanza descansaba sobre la base de la an.t .. i..logút. 

La dialéctica consist1a en el arte de hacer triunfar cual­

quier argumento, aunque también se le conoci6 como el a1i.te. de -

d.i.4pu.ta~, que muy pronto sería el arte de contender con las pa­

labras o c1¡_.Wticd. 

A los discípulos se les enseñaba a tomar los puntos conce­

didos por el adversario y utilizarlos como punto de partida pa­

ra argumentar a favor o en contra, segGn fuera el caso. 

Prácticamente la dialéctica era el arte de hacer exitoso 

cualquier argumento, debido a que el sus~ento de la pr~ctica 

educadora sofística es fund?.Jnentalmente el aprendizaje del 

triunfo en cualquier situación y ante toda circunstancia, lo de 

menos es el procedimiento y lo más importante es el resultado. 
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As!, la importancia del entrenamiento dialéctico está en -

la utilidad que reporta pues mediante él se puede hacer de la -

tesis más débil la más fuerte, esto es, tener siempre la razón. 

En la dialéctica están los principios de la e.Jt.l~.t..i.ca. como 

método de controversia y discusión, y fué tal su trascendencia 

y eficacia, que mucho tiempo despu~s no se pod!an distinguir -­

las inferencias ciertas de las falsas, confundiéndose argumen-­

tos racionales convincentes con meras especulaciones. Sin em-­

bargo, el desarrollo hist6rico de la dialéctica debe comprende! 

se a partir de la tradición inaugurada por Prot6goras (influen­

ciado por Heráclito) ya que la discusión fué concebida como m~­

todo de descubrimiento o verificación. 

Tal es la herencia dejada por los sofistas, quienes no se 

conformaron con tomar prestada la herramienta de trabajo de los 

eleáticos, sino que afirmaron los procedimientos dialécticos al 

allanar y perfeccionar su estructura lógica. 

Por otro lado, respecto a la ret6rica o arte de hablar, de 

expresarse bien, sabernos que ésta constituyó la forma predomina~ 

te de la educaci6n en los ültimos tiempos de la antiguedad y 

que los sofistas dieron gran importancia a la transmisión del -

pensamient~ y los medios de expresión porque, siendo el 11 otro 11 

el destinatario de los pensamientos, y al cual van dirigidas to 

das las cargas de la reflexión personal, la reacci6n de ese 

otro depende de la forma y medios de expresión que se utilicen. 

El punto clave no son solamente las distintas reglas gramatica­

les, etimológicas y sinon!tnicas, de ah! que sea importante con~ 
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cer su or!gen. 

La ret6rica surge en Sicilia como producto de los innumera­

bles procesos de reivindicaci6n de bienes que provoc6 la expul-­

s16n de los tiranos de la dinast!a de Jer6n en Agr1gento y de 

Hier6n en Siracusa. 

El desarrollo paralelo de la elocuencia política y forense 

en la democracia Siciliana condujo a reflexionar sobre el pro-­

blema de la palabra eficaz y de la observación empírica. Se de­

dujeron poco a poco· reglas generales que codificadas en un cuer­

po de doctrinas sirvieron de base al aprendizaje sistemático del 

arte oratorio y a la escuela ret6rica Siciliana de C6rax y Ti-­

sias. Su gran iniciador fu~ Empédocles de Agrigento, maestro de 

Gorg1as. 

Por otro lado, en Atenas y en la mayoría de las ciudades de 

la Hélade, el régimen deroocr&tico sugería a todos el deber y la 

posiDilidad de intervenir activamente en la vida ptllilica, lo 

cual implicaba el dominio de la oratoria, pues a medida que el -

nivel cultural de la masa de ciudadanos tendía a elevarse, mayo­

res eran los requisitos que debían reunir quienes pretendían in­

fluir en el Estado a través de la fuerza de la palabra. 

Las enseñanzas sofísticas eran buscadas por quienes desea-­

ban adquirir una prcparaci6n "científica" y retórica para la ac­

tuación ¡:olítica, porque ~sta no constituye otra cosa que la ha­

bilidad del político para convencer, refutar o probar, a sus o~ 

sitores o partidarios que él tiene la razón. 

El discípulo pretendía llegar a ser un ciudadano culto y un 
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buen orador, pero también adquirir poder y prestigio. 

La ret6rica representa el aspecto de la nueva cultura orie~ 

tada prácticamente hacia el Estado. El 1Letlio11., en el siglo V, -

era el estadista cuya má.xima calidad era ser orador, éste era el 

sentido que Gorgias le daba a su enseñanza (quien exclusivamente 

fué maestro de ret6rical .• 

Empero, la ret6rica de los sofistas está vinculada a su co~ 

cepci6n ética de la vida, su relativismo y subjetivismo. En 

aquel tiempo, ser un experto en el arte de hablar y escribir no 

s61o era el medio m4s eficaz para influir en el Estado sino en -

general otorgaba superioridad y poder sobre el inculto. sus Pª! 

ticulares opiniones sobre la rrDral, la religi6n y las leyes, 

ciertamente pesaban en la sociedad de entonces, rur lo <lará5, de la 

mayor1a de los sofistas sabemos que ejercieron y enseñaron este 

arte; que establecieron teorías y reglas generales; modelos para 

ser imitados y también piezas oratorias y discursos, para ser 

usados directamente como herramienta de trabajo, ya que eran el 

material de lectura de sus discípulos. 

La enseñanza de la retórica tenia un fin totalmente pragmá­

tico y desde tiempos de Gorgias present6 dos formas o aspectos: 

•, Gorgias en el d..ldf.ogo de Platón que lleva su nombre, entabla -
una discusión con Sócrates acerca del objeto del arte retórico 
y el problema del poder. Tratando de llegar a una definición -
de éste Gor9ias señala que la grandeza de la retórica se de-­
muestra en cuanto que a través de la simple palabra se decide 
en el campo más importante de la vida, en su opinión, la pol!­
tica. C611.., Platón, "Gorgias o de la retórica" en op. c..lt. 
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teor!a y práctica. Creían que la práctica necesita apoyarse, 

ilustrarse en sus fines y medios de ah! que, 

"El sofista inculcaba en primer téroino a sus discí­
pulos las reglas del arte, lo que constituía su tech 
nl (tisias, o tal vez ya Córax, había redactado un :· 
tratado teórico de esta clase; del de Gorgias subsis 
ten algunos fragmentos): en lo esencial (el plan ti= 
pode los discursos forenses, por ejemplo), los ele­
mentos de la teor!a clásica aparecen ya fijados des­
de la época de los sofistas,. 16) aún cuando no alean 
zasen su perfección. -

Ellos descubrieron en la retórica la técnica para transmi-­

tir en forma sint~tica y perfecta las mejores lecciones de su 

vast!sima experiencia. 

Por ejemplo, a Gorgias se debe una técnica retórica provis­

ta de método, principios, procedimientos y fórmulas elaboradas -

hasta en el más minucioso detalle. Solo que en esta época la e~ 

señanza no era tan formal y de los preceptos, muy generales, se 

pasaba rápidamente al ejercicio práctico. 

El maestro sofista en general, presentaba a sus alumnos un 

modelo de composici6n que debía ser imitado como en el caso de -

la epldeil~6 o conferencia de muestra. Este discurso pod!a ver­

sar sobre un tema de orden político, moral o poético pues la le~ 

tura comentada de los·poetas les proporcionaba temas de discu-­

si6n y de an4lisis de la expresi6n.* Además, como estudiaron la 

16 ) MarroG, op. cl..t., p. 63. 

El valor de la poesía estriba en que era el Único punto de -
apoyo que la er!stica pod!a encontrar en la cultura de sus -
contemporáneos. Por eso la cr!tica de los poetas fué el ins­
trumento privilegiado para el ejercicio for=al del espíritu, 
propio de toda cultura literaria. 
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estructura y las leyes del lenguaje (así como su relación con el 

pensamiento) sentaron los cimientos de otro pilar de la educa-­

ci6n literaria: la ciencia gramática! o arte de escribir. 

Para esto tuvieron que, tratar de cuestiones gramaticales y 

lexicogr§ficas del lenguaje y desarrollaron un gran conocimiento 

lingu!stico. 

Distinguieron los tres géneros de los sustantivos {femeni-­

no, masculino y neutro) • Se ocuparon de la estructura de los 

tiempos y modos verbales, as! como de la divisi6n del discurso y 

de otros numerosos problemas de este género (las clases de ora-­

cienes). 

Por ejemplo, Protágoras adquiri6 fama en la antiguedad por 

haber elevado a categoría científica la gramática, defendi~ndola 

de aquellos que pensaban que era un conocimiento superfluo. Pa­

ra Gomperz* fué un verdadero reformador del lenguaje. 

Pr6dico fue fam::>so por su distinci6n entre palabras de sen­

tido afin (sinonimia) e Hippias propuso reglas para un uso ade-­

cuado del lenguaje, referidas a la medida de las sílabas y a la 

eufonía. 

Gorgias fu~ admirado por sus juegos de palabras o ideas: ºE 
nato y brillantez en sus discursos, giros inesperados y enfáti­

cos, combinación rítmica de las palabras y estructuraci6n simé-

trica de los períodos, etc. 

C Óll• Gomperz, Theodor, PUt6a.doJtU GJt..iego.!., Ed. Guarania, Bue­
nos Aires, 1952. 

162 



Fiñalmente, Trastmaco, con sus estudios sobre la construc­

ci6n de la frase, la medida simb6lica y la exposici6n externa hi 

zo grandes aportaciones al desarrollo de la gramática. 

Todo esto porque creían que as! como el alimento al cuerpo 

las palabras al discurso y la educación formal. 

De la real, en cuanto a los contenidos del quad.!Uv~um, es -

poco lo que se sabe. SegGn varios autores, es un hecho fundame~ 

talmente importante la introducción de la enseñanza matemática y 

el reconocimiento de su valor formativo, pues a partir de enton­

ces se incluye su enseñanza en todo ciclo normal de la educación 

superior. Porque no hay que olvidar que a ellas se debe el gi-­

gantesco desarrollo de la ciencia y la tecnología si bien desde 

las más simples formas de medida hasta la fórmula de Einstein de 

la unidad del Universo, desde los más simples instrumentos del -

artesano hasta las modernas computadoras son producto de ellas.* 

Los sofistas fueron, además, los primeros que estimaron el 

valor de lo puramente te6rico para la formación del espíritu (rn~ 

temáticas y astronomía) ya que creyeron que mediante este tipo -

de conocimientos era posible alcanzar la capacidad constructiva 

y ordenadora de la fuerza espiritual. 

En cuanto a la mtísica sabemos que tarnbi~n era llamada e..&tu­

d.i.o de lo. e..1.t1tuc.tu1to. num~lt.i.co. de lo• .i.n.te1tvo.lo•. IJ Jt.i..tmo• mM.i.co.­

leA y que sus aspectos te6ricos descansaban sobre la idea de ar­

monía de los pitagóricos. Con ellos deja de ser una enseñanza -

Ct{Jt., Ulich, Robert, op. c..lt., p. 21. 
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pr4ctica, como la sustentada ?Jr los maestros de lira, para ser 

propiamente teoJL.la mu~lcal., que junto con la poes!a constituyen 

las fuerzas formadoras del alma. Hacia ello se encaminar& el -

máxill'O esfuerzo pedagógico de la sofística. 
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3,2) PROPUESTA DIDÁCTICA 

Los sofistas reemplazaron el criterio epistemol6gico de -­

verdad y falsedad por la distinci6n pragm~tica entre lo bueno y 

lo malo, lo mejor y lo peor, la naturaleza y la sociedad, etc. 

Pensaban que todas las opiniones son igualmente defendibles, to 

das las causas pueden ser defendidas y ganadas, m&s no todas ~ 

seen el mismo valor·para el individuo o la sociedad. 

Corro maestros de elocuencia Se dedicaron a reflexionar có­

mo se puede demJstrar o refutar algo, es decir, la esencia de -

la oposici6n contradictoria o An.ti!ogla (dos razones contrapue! 

tas entre s!) y la utilizaron como procedimiento de enseña~ 

za. 

Ahora bien, no podemos hablar de mUada d.idó.cü.ca en el -­

sentido moderno de la expresi6n pues la didáctica como preocup! 

ci6n te6rica estaba muy lejos de los intereses de los sofistas 

e inclusive sus reflexiones, aunque dirigidas a la 6o~m4 más -­

que al conten~da, se subordinan a la finalidad pragmática del -

éxito. 

El método sofistico denota los objetivos de su proyecto 

educativo: el triunfo inmediato del disc!pulo en las asambleas 
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pG.blicas y en las empresas políticas, por eso hicieron uso de la 

~xpoblcl6n como método de enseñanza y del mito y el dibcult.60 co­

rro géneros didácticos. 

Sus discípulos aprendían el a~te del di•cuJWo imitando aqu~ 

llos redactados por sus maestros, para luego hacer composiciones 

de factura propia. Con ello se iniciaba el aprendizaje de la -­

creaci6n oratoria. 

Otro aspecto era aquel referente al acomodo del contenido -

(las ideas y argumentos que el caso requería) • Una parte de la 

enseñanza estaba consagrada a la lnvencl6n, es decir, dónde y e~ 

nv::> hallar ideas, tomando en cuenta la ocasión y el tiempo de que 

se dispone, de ello depende la cantidad de palabras para elabo--

rar un tema y la posibilidad de improvisar. 

Los sofistas crearon un método de expresi6n formal del pen­

samiento en donde a través de una gran cantidad de preceptos in­

geniosos extraían temas o contenidos parovechables en el arte de 

la disputa o e11.ú Uca, 

Por otro lado, su pretenci6n de influir en los hombres por 

medio de discursos los obligó a estudiar la génesis y procesos -

de sus ideas y actos de voluntad para conocer c6mo influir en 

los estados an!micos de su adversario. Sus estudios sobre el m~ 

canismo psicol6gico mediante el cual se producen las opiniones y 

conducta humanas es, sin embargo, muy elemental 

"Coaparado con la psicología r:1oderna era aproximada­
mente tan elemental como las teorías físicas preso-­
cráticas comparadas con la qu!oica moderna. Pero so­
bre la esencia de las cosas no conoce más la psicol~ 
gía moderna que las doctrinas educadoras de los so--
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fistas ni la química más que Eopédoeles o Anaxágo-­
ras". 17) 

As!, a pesar del tiempo que nos separa poderoos todavía apr2 

vechar las instituciones fundamentales del pensamiento pedag6gi­

co de los sofistas. 

Fueron ellos quienes utilizaron el método antil6gico (a.nti­

log.C.a o con.t.tove.Mia.l para enseñar a sus discípulos a discutir y 

criticar, en otras palabras oponer razones contra razones, hablar 

en pro o en contra ~e algo de acuerdo al momento, ser hábil en la 

oposici6n de los juicios hablados o escritos. 

Apoyados en el arte mne.motécn .. lco (repetici6n constante o rne­

:rorizaci6n) enseñaban a sus discípulos a inventar mecánicamente -

ideas para el discurso a travf;s de la aplicaci6n de los procedi-­

mientos de la a.rttilogla, porque éste proporciona un esquema uni--

forme a la estructura del discurso. 

El medio principal que utilizaban para acceder a una a.n.t.llo­

gla es aquella distinci6n del punto de vista de la natu~a!eza 

(physis) y el de la convenci6n o ley (n6mos) • Con tal fin desa-­

rrollaron la té'cn.lca. de la. pe.Jt&u.a.~.l61t que consiste en confundir -

al interlocutor, lanzarle razones (buenas o malas) pero que le 

aturdan y cierren la boca en el momento en que debería hablar; 

desconcertarle por lo imprevisto de sus respuestas o por la extr~ 

ñeza de las cuestiones; abusar contra ~l de Úna manera infe--

17 > Jaeger, op. c.i..t., p. 279. 
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liz (hacerle decir lo que lo desacredita) ponerlo en rid!culo por 

todos los medios.* 

El principio de la an.t..llog~a es hacerle creer al adversario 

que lo que él considera verdadero, bueno o justo es lo contrario. 

Dicho principio tarnbi~n está impl!cito en la utilizaci6n del mi~o 

como recurso didáctico, porque pensaban que cuanto más indiferen­

te fuera el orador con respecto al contenido, de valor más eleva­

do tenían que ser los medios técnicos auxiliares del lenguaje y -

de la exposici6n. 

En realidad lo importante es desconcertar y envolver al in-­

terlocutor en dificultades de las cuales no pueda salirse y que -

toda respuesta sea inexacta. 

Por ejemplo: cuando la discusi6n resulta inc6moda para el s~ 

fista, ~ste desvía el tema; si le piden una respuesta el insiste 

en preguntar; si el piensa que el otro sabe contestar, prohibe de 

antemano lo que el otro pueda decir: deslumbra a Jos tímidos con 

aires de jactancia¡ a los que gustan de la reflexi6n los encamina 

hacia raciocinios rápidos o a discursos que no ad~iten r~plica. 

Un ejemplo de sus razonamientos, de los cuales sacan las --

conclusiones más audaces, es 

" •.• imposible aprender nada porque lo que ya se sabe 
ya no puede aprenderse, y aquello de que nada se sa­
be, no puede buscarse; el inteligente nada aprende -
porque ya sabe el asunto y el no inteligente por que 
no lo comprende1 ••. verdadero y falso es lo mismopuesto 

C~~ .• Robin, León. El Pen•amiento Gll.-lego y lo• O~~aene• del E• 
pl~itu Cientiólco, Trad. José Almoina, Ed. UTEHA, México o. F:· 
1956. 
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que la misma proposición es verdadera si las cosas 
ocurren de un modo y falsa si ocurre de otro, etc".10) 

Estos son los recursos para el aprendizaje de los maestros 

de la Sofística. Y, de cualquier modo, aGn desde la critica más 

despectiva por la vaciedad de su contenido y la subordinación de 

~ste a la forma, no cabe duda que la singularidad de sus proced! 

mientes era acorde a las circunstancias y que la trascendencia -

de la sofistica en el campo de la educación es incalculable. 

16) 
Zeller, op. c..i.t., p. 71. 
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CAPITULO IV 

PROTAGORAS, EDUCADOR 



l. TEoRIA DEL CoNocJMJENTo 

~a base teórica del pensamiento pedag6gico de este sofista 

tiene como punto de partida su postura ante el acto de conocer. 

Y toda la filosof!a protag6rica se sustenta en una concepción h~ 

racl!tea de la realidad, del ~e~. 

Protágoras sostiene, junto con el filósofo de Efeso*, la --

Nos referimos a Heráclito, nacido en las tierras donde se desarrolló por pri 
oora vez la reflexión filosófica, es decir en Jonia, en el año 478 a. de e.­
De su obra se pueden discernir los tres ca....-ipos en que se habrá de dividir to 
da la filosofta futur~: la teoría del conocimiento, la roetaf!sica y la aoral. 
En su teoría del conocimiento sostuvo que existen dos forI:?a.s de conocer, una 
verdadera y otra falsa. Aquella corresp0nde a la razón, al logo.!ij está al -­
uso de los sentidos en la apropiación del conocimiento y al maler1tendimiento 
que de ellos se deriva • 
Para Heráclito lo ú:Iportante es la experiencia directa con la naturaleza -­
pues sólo a sí es posible la unidad, lo que per;:ianece en medio del cambio, lo 
Uno, lo que unifica cuanto existe. Consideró que no es suficiente observar y 
oir a la naturaleza para conocerla (porque lo LHt.o lo da a conocer la razón -
mediante los ojos y los oidos) que hace falta traducir al lenguaje hUI:lano lo 
que la naturaleza es, ésto es razonar (el logJ!i es el discurso racional}. 
Ll. naturaleu se le presenta al ho:nbre como algo cambiante, como un fuego -­
que se apaga y se enciende, todo está en perpétuo car.'lbio. "Lo fr!o se calien 
ta, lo caliente se enfría, lo húmedo se seca y lo seco se hace hÚ.'71.edo" (Zea-;­
op. c:it., p. 56). Este cambio es para él el modo de ser de la naturaleza, lo -
que pemanece ir.mutable. Etipero, el nundo del hoobre es iqual al de la natu­
raleza, cambia pero algo permanece al mismo tiempo. El hombre es un ser tem­
poral, nace, muere y en ese orden la i:nuerte es sólo una etapa más del eterno 
cambio de la vida del hombre. "El tiempo ca:nbia al honbre, la eternidad es -
lo que per.nanece" (Zea, L. op.clt., p.59), 
Estos cambios, movi.I:lientos y transformaciones incesantes se producen por la 
existencia de los contrarios pues para Heráclito cambiar significa el .t'l4~.l 
.t.D del U.IW al o.tJw. En nosotros está la vida y la DUerte, la juventud 'l la -= 
vejez. 
La lucha entre los contrarios no es caótica, es justicia, Orden, att10nía e -
identidad de los opuestos, pues éstos 1 al car.lbiar, son aquellos y aquellos, 
inversmente 1 al cambiar, son éstos. Tene?:tos entonces que la realidad, el -
..SVt.

1 
la naturaleza, es contradictoria en s! misma pero. al propio tiempo el -

.6elt. y el devenir no se contrapOnen, sino que el &eJL de las cosas está en su 
devenir. 
La concepc iÓn de la realidad eri Heráclito (la permanencia del cambio) condu­
ce a una relatividad de todo cuanto existe, aunque su idea del l.ogo& y de la 
sabidur!a preserve la verdad cano universal y necesaria. Esta teoría prP.paró 
el camino para otras concepciones (Marx y Hegel) unas más radicales, otras -
relativistas y subjetivistas coa:> parece ser la doctrina de Protágoras. C61t.. 
Mondolfo, Rodolfo. H<V!4.cUto, texto& y J>'obtenru de W i11.t~¡Vtúac.l6n, Trad. 
Oberdan Caletti, Ed. Siglo XXI. México D. F., 1971. 
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pluralidad y movilidad del belt. Esto es, que la realidad se le 

presenta al hombre en constante cambio. 

No existe la unidad del J e-t porgue al igual que la realidad 

(como parte de <!sta) es fluyente ( 1teyJ.té>1) está en constante e~ 

bio y,del mismo modo que cambian los objetos de conocimiento, la 

realidad cambia el sujeto que conoce. Nada es inmutable, unive! 

sal y necesario. 

Para Protágoras el conocimiento es la conjunción del sujeto 

con el objeto y, como ellos, cambia continuamente. Es algo in-

dividual, relativo, y producto de una disposición subjetiva par­

ticular. 

Todas sus proposiciones pedag6gicas se de~ivan de una epis-

temología relativista y un convencionalismo en cuanto a la ley, 

marco de toda posibilidad de conocer. La sensación es la anica 

forma de conocimiento admitida por el sofista y como el alma 

(que no es otra cosa que sensaciones! fluye, se transforma cons-

tantemente. 

Esta temática es objeto de discusi6n en el diálogo platóni­

co Tee~eto o de td c~enc~a, 1 ) en donde S6crates y Teeteto enta-­

blan una pol~mica acerca de una posible definici6n de ~sta. 

Teeteto dice a S6crates "Me parece a rn!., desde luego, que -

la persona que sabe se da cuenta sensiblemente de lo que sabe y 

tal como lo entiendo ahora, la ciencia no es otra cosa que la 

11 Platón, op. cit., P~ 690. 
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sensación". 2> 

S6crates le responde que sí realmente cree eso entonces re­

sulta importante la tesis de Protágoras, que en lo fundamental, 

dice lo mismo, aunque con otras palabras. 

As!, al ir desarrollando la arqumentaci6n relativista del -

conocimiento en Protágoras, resulta que no hay objetos en s!, f! 

jos, sino que solamente hay flujos. No existe la blancura dirá, 

sino que lo que percibimos y conocemos es una combinación del o~ 

jeto y de la sensaci6n que tenet'l\Cls de esta percepci6n. tas cau­

lidades sensibles son tal como aparecen a cada hombre (Protágo­

ras fiaba al conocimiento individual y sobre todo a la opini6n -

sensible, el valor ón.t.i.c.o, del .6 ~!Id porque la sensación de un oB_ 

jeto real no es susceptible de error. Varios hombres pueden te­

ner sensaciones distintas y adn contradictorias entre s! acerca 

de un mismo objeto. Más, como todas las sensaciones son privadas, 

el sofista sostiene que el fundamento de todo fenómeno subyace en 

la ma.teria que se manifiesta en si misma, y que ~stos perciben 

una u otra representaci<Sn, de acuercb a sus definiciclnes individuales. 

"Cuando sopla el viento, unos tiemblan y otros no; -
no podemos, pues, afirmar que este viento sea en s! 
mismo frío, ni que no lo sea". J) 

Prot~goras plantea la sllbjetividad del conocimiento y la i~ 

posibilidad de una realidad coman y un conocimiento universal, 

2 ) ! b.:de.m. 

Jl Platón, op. c.-i..t. 1 p. 898. 
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ya que tal como las cosas se le presentan a un hombre son verda­

deras para él, aunque no para otros. Ninguno obtiene un conoci­

miento falso de la realidad, ambos son verdaderos pero relativos. 

No existe un criterio de verdad absoluto pero s! de utilidad o -

convenci6n, cuesti6n también relativa. El abderitano expresaba: 

"Yo, por el contrario considero unas (opiniones) más 
convenientes que otras, pero en modo alguno más ver­
daderas". 4) 

Tambil;n decía: 

"Para m! la verdad es tal como lo he escrito: cada -
uno es medida tanto de lo que es como de lo que no -
es. De ahí que haya una distancia infinita de uno a 
otro, por la razón misma de que para uno es y parece 
una determinada cosa y para otro, otra," 5} 

En resWnen los sujetos cognoscentes perciben la materia, es 

decir, el 4e.~ según sus diferencias individuales. Por ello e! -

hombJte e6 .ea med.ida de .tod~ .fa6 co•~, de la• que •011 e11 cuan.to 

que .&on, y de .ta..& que no .6on en cuan.to que. no Jon. La medida es 

la norma y, las cosas lo real. 

Esto es, la concepci6n de la realidad y del conocimiento en 

Protágoras, se basa en la teoría del hamo men~u4a., es decir del 

hombJte como medida aunque tal ha sido interpretada de tan diver­

sas maneras que es preciso aclarar el sentido que el abderitano di6 

al t~rmino "homb1te" ( 6'.~epa:moc; ) pues, de acuerdo a las interpre­

taciones, parece tener tres significados distintos. 

41 Ibidem. 

51 ldem. 
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La primera interpretación versa sobre el hombre como ser i~ 

dividua!, diferente a todos los demás de su misma especie. Este 

hombre equivaldría al homo individuali6 que es la tesis defendi­

da por Plat6n y Arist6teles. 

La segunda interpretación se refiere al hombre como especie, 

es decir al ser humano, lngeneAe., hombre que equivale a hamo hp~ 

c.l6icuA. Esta tesis, defendida por Goethe y Gomperz, sostiene -

que en todo caso la naturaleza humana es la medida de la existe~ 

cia de las cosas. 

La Gltima tesis, afirma que el hombre es un ser que por na­

turaleza vive en sociedad y cuyo grupo social especifico determ!. 

na su peculiaridad mental y lo diferencia de otros grupos socia­

les. •ttombre•, entonces es el hamo 6oclallh, perteneciente a la 

pal.U. 

Esta interpretación al home me.1\.bu.'La de Prot&goras, de corte 

sociol6gico, corrió a cargo de Oupréel quien subrayó que de los 

pensadores de la antiguedad Protágoras fué el primero que se 

atrevió a plantear al hombre como sujeto social. 

Ahora bien, seglln Barrio Gutiérrez 61 la interpretaci6n m5s 

acertada es la combinación de la tesis individualista con el en­

foque sociol6gico, de donde resulta que en realidad para Protág~ 

ras cada hombre (como individuo) ser1a el determinante existen-­

cial de lo real. Empero, como cada hombre tiene sus propias re­

presentaciones de la realidad, ninguna puede ser más verdadera o 

G) Protágoras, op. c.lt., p. 23. 
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más falsa que otra, sino unas m&s convenientes o convincentes 

(quizas m!s verdaderas) aunque en relaci6n a alguien o algo. 

Ese alguien o algo es la sociedad, en este caso la polih, 

Protágoras dec!a ••• •Lo que a cada Estado (polis) le parece 

justo y bello, efectivamente lo es para ella, mientras que tenga 

el poder de legislar•. 7) 

Así pues la sociedad, el Estado, la po.l.i.h son la ültima in! 

tancia de lo justo y lo injusto, lo bello y lo feo, lo bueno y -

malo, etc. Son la medida de todos los valores sociales ya que -

ante las mültiples representaciones individuales se hace necesa­

ria una norma o patr6n que mida la mayor o menor perfecci6n y 

conveniencia de la conducta de los hombres que constituyen un -

grupo social. La medida entonces es la colectividad y los valo­

res socialmente apreciados. 

Protágoras afirmaba al respecto. "Estoy dispuesto a sos te-

ner con toda firmeza, que por naturaleza, no hay nada que lo sea 

esencialmente sino que es el parecer de la colectividad el que -

se hace verdadero cuando se formula y durante todo el tiempo que 

dura ese parecer. 11 8) 

La opci6n protag6rica por el relativismo tiene sentido por­

que a falta de un criterio absoluto que discierna lo verdadero -

de lo falso se determina que cada cual deba tomar por verdadero 

7 ) Protágoras, op. c.it., p. 23. 

B) I dem. 
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lo que se le presenta como tal, es decir su propia opini6n. En 

tanto el número de opiniones es directamente proporcional al n~ 

mero de hombres, existen tantas verdades como individuos. 

En este sentido tenemos que, junto a la opini6n particular, 

no.tma de la conducta individual, debe registrarse la opini6n pCi­

blica conxJ noJtma de la conducta civil o pol1tica pues, en la po­

Ll4, la opini6n de la mayor!a es la norma, es decir, la ley. 

Que de esta manera resulta mera c.onvenc..lón, tan variable como 

los lugares y las éI?<Jcas, las necesidades y los intereses. 

Al respecto se habr~ de referir en la totalidad de sus te-­

sis relativistas y espec1ficamente en su Jte.la.t.lv.Umo ax.laldg.lco, 

derivado del convencionalismo social. SegCin sus postulados el -

valoJt no es algo ob;etivo sino "puesto" por la sociedad; l?sta es 

la que estima lo valioso y lo no valioso y al hombre lo único 

que le resta es acatar esas valoraciones, lo cual en gran parte 

const~tuye los fines de la educaci6n. Tales se concretan a par­

tir de diversas instancias educativas cuya intensi6n es introdu­

cir en el sujeto formas de valor que garanticen el apego a las -

normas sociales. 

Cicer6n dec!a al respecto "la madre, la niñera, el maestro, 

el poeta, el teatro informan y modelan las almas maleables e 

inexpertas que ha recibido". 9) Y determinan lo que debe y lo que 

no debe ser, de acuerdo con el ideal de hOmbre a formar que la -

sociedad"sugiere". 

g) Protágoras, ap.c.it., p. 24. 
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A Prot!goras tambi~n se le denomin6 e4c€pt~co, sin embargo, 

lo que sucede con ~l es que no admite la existencia del parnen!­

deo mundo de la ve~dad• y se queda con el mundo de la opini6n, -

doxa, en la perspectiva her!clitea del puro devenir, pero consi­

der!ndolo como aut~nticamente real. Aunque relativa al sujeto -

del cual deviene. 

Su frase "En poco tengo yo, pues, a la sabiduría y al hom-­

bre sabio. Yo llamo sabio (no a quien cree conocer la verdad) , 

por el contrario, a aquel que puede hacer cambiar el sentido de 

las cosas de manera que le parezcan como buenas, siendo o pare-­

ciendo que son malas para nosotros".lO) nos conduce a la segunda 

tesis: 

Sob~e cualqu..l.e~ tema &e pueden mantene~ con ~gua.l 
v<Lla.t do4 te..iú contJLaJt..lu entJLe 4.(, 

frase que Plat6n pone en boca de S6crates en el Eut~demo o el -­

dl& cu..tido4. "Aunque yo he oido a muchos y muchas veces esta te­

sis (que no existe la contradicci6n) siempre me quedo maravilla­

do. Se serv!an a menudo de ella los de la escuela de Prot&go~-· 

ras". lll 

Parménides distinguió dos ciencias: del .Selt y la ueJLda.d. Consideró que la 
ciencia de la verdad se resume en la proclamación de la unidad e im:iutahi 
lidad del ~ eJL y, cuando habla de éste, no piensa en un ser en particular_ 
sino en el ab~olutD. De donde ~Vt es aquello que está en contraste con lo 
que no-e&. Establece as! la identidad del 4 eJt. con el ser y del tt0-6 eJt. con 
lo que no es para formular su principio de no contradicción. As! pues el 
4eJL es para Panénides un concepto absoluto. C~Jr.., Gaos, José, An.tologla. 
de. !a. 6llo40ó.út g!Lle.ga. Ed.Colegio de México, México D. F;, 1940. p.36-37. 

lO)Platón, op. clt.., p. 909. 

l1)Platón, op. cit., p. 480. 
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De tal frase se infiere la. nega.c..i.ón de la con . .t1La.cUcc..i.ón y, 

p:::>r consiguiente, del principio que la regula. Empero esta in­

terpretaci6n es producto de Plat6n y Arist6teles, más no de Pro 

t~goras. Si as! fuera no seria correct~, por estar !ntimamente 

vinculada a la tesis del hamo mertJuJt.a.. 

En realidad lo que Protágoras quiere demostrar es que de -

todo se puede hablar en pro y en contra, que la negaci6n o la -

afirmaci6n de las cosas ~s igualmente válida y s6lo depende del 

inter~s, utilidad o. conveniencia personal, porque todos los ju~ 

cios se formulan en •relaci6n a algo•, es decir, todos son válf 

dos, pero bajo un determinada relaci6n -que siempre depende no 

solamente del individuo sino de la relaci6n que ~ste guarda con 

su comunidad o pol~~-. 

Según Protágoras no existen valores abSolutos -juicios v~ 

lorativos-. El bien y el mal, lo bello y lo feo pueden adqui-­

rir tantas formas como sociedades existen y un sujeto, válida-­

mente, puede a.Qi~ma.4 o nega.4 cualquier situaci6n que se le pre­

sente cono real, por lo que es o no para ~l. 

As! pues el pJLinc.ip~o de cont~a.d~cc..i.ón s6lo tiene lugar -­

cuando se a.Q..i.4ma y niega &.i.multdneamen..te y bajo la m.Uma ~ela-­

c..i.6n -cuesti6n que tergiversan y ridiculizan Plat6n y Arist6te 

les-. 

En consecuencia Protág?ras -influenciado por la idea de 

la existencia de los contrarios de Heráclito- y en conexi6n -

con las dos tesis anteriores def endi6 la posibilidad de mante­

ner dos tesis contrarias entre s! afirmando que se puede hacer 
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del peo~ argumento el mejo~ o de la tesis más d€bll la mSs fue! 

te ton llto l6gon k~eltto poleln. 

No obstante, la interpretaci6n Aristotélica de la habili--

dad dial~ctica del sofista nos obliga a aclarar que no se trata, 

por parte de los sofistas, de adoptar una actitud descarada o -

c1nica sino que su teor1a es consecuencia de la propuesta de e~ 

nocimiento del homo men&u~a y de los juicios contrarios entre -

s1. 

Resulta entonces que un argumento malo puede llegar a no -

serlo siempre y cuando la habilidad sofistica cambie la relaci6n 

en que se da, en raz6n de otra m5s favorable, que convierta a -

tal en mejor, es decir en bueno. 

El sofista, pues, no cambia la ~06d ni la cualidad de la -

cosa, sino el ju..<..e~o valo~ativo sobre ésta, la relaci6n en que 

se da, lo cual en ningGn momento es contradictorio. 

En suma, la teor1a del conocimiento de ProtSgoras sostiene 

que éste es la impresi6n que cada hombre tiene del mundo que -

lo rodea, que es individual y relativo, que se adquiere por m~ 

dio de los sentidos y por lo mismo la forma de percibir la re~ 

lidad es distinta en cada sujeto cognoscente, pues depende de 

su propia experiencia y naturaleza.• 

Se dice que Prot¡goras es el primer pensador que lleva la 
idea de naturaleza del objeto al sujeto, contrariamente a los 
f!sicos o pretocrSticos que cre!an en una naturaleza en s!, -
que no había más que descubrir y explorar. El fue el primero 
que explica la naturala~a en términos de natu~aleza humana. 
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El conocimiento no es para 61 innato sino adquirido a tra­

v~s de la sensaci6n, no es privativo de una clase social, sino 

de todos los hombres por igual. Empero, no se puede llegar a -

un conocimiento absoluto, general, totalizador a menos que sur­

ja de una comunidad cognoscitiva~• 

Esto nos conduce necesariamente al problema del or!gen de 

la ciencia y de las artes, as! como al de la educaci6n, cuesti~ 

nes 1ntimamente ligadas a su epistemología, que veremos a cont! 

nuaci6n. 

Ya Protáqoras vis1umbraba el desarrollo de las diveraas cien­
cias en relación a ciertas prácticas hegemónicas sustentadas 
par grupos de poder pol!tico-académico pues, en su época, eran 
los filósofos los poseedores del saber y la verdad "objetivos", 
universalmente vilidos. 
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2. TFORfA PEDAGÓGICA 

~abido es que, de los procedimientos sofísticos, el carác-

ter poético y simb6lico del mito es el favorito de Prot!9oras -

para dem::>strar sus teorías. 

As!, en el di41090 plat6nico P~ot~go~.u, o lo4 6o6l4td6, -

el abderitano, al discutir ptlblicarnente con S6crates sobre la -

vlJtt~d y acerca de los beneficios que obtiene quien es objeto -

de sus enseñanzas postula, a través de una representaci6n poétf 

ca de la realidad -que al mismo tiempo agrada y hace pensar­

es decir, de un mito, los problemas capitales de su pensamien-­

to; el or!gen de la sociedad; el or!gen de la ciencia y las ar­

tes, la posibilidad y el deber ciudadano de adquirir la vl~t~d 

pol1tica (areté politiké), en fin, su concepci6n educativa. 

Nos referimos al Mlto de P~ometeo v Eplmet~o -o del naci­

miento de la cultura- que es el documento más extenso e impor­

tante que poseemos para estudiar las doctrinas de Protágoras, -

especialmente las que se relacionan con la educaci6n. 

Dice as!: 

Era en aquel tiempo en que los dioses ya existían, -
pero en que no exist!an aún los linajes mortales. 
Cuando llegó el momento que había determinado el De~ 
tino para el nacimiento de éstos, los dioses los mo­
delaron en las entrañas de la tierra con una mezcla 
de tierra, fuego y las demás sustancias que se pue-­
den combinar con el fuego y la tierra. En el momento 
de sacarlos a la luz, los dioses mandaron a Prometeo 
y a Epimeteo que distribuyeran de manera conveniente 
entre ellos todas las cualidades que ellos tenían -
que poseer. 
Epimeteo rogó a Prometeo le dejara a él el cuidado -
de hacer por sí misma la distribución: "Cuando esta 
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esté lista -dijo-, tu inspeccionarás mi obra." 
Concedido el permiso, él se puso manos a la tarea. 
En esta distribución, dió a los unos la fuerza, sin 
la rapidez1 a los más débiles, les asignó l.a cuali­
dad de la rapidezr a los unos les concedió arraas, y 
a los que por naturaleza estaban inermes, inventó -
alguna otra cualidad que pudiera garantizar su sal­
vación. 
A los que les daba un tamaño muy pequefto, les conce 
d1a la capacidad de huida volando o bien el vivir ";' 
bajo tierra. A los que ten!an un tamaño muy grande 
los salvaba mediante el mismo tamaño. En una pala-­
brai mantuvo un equilibrio entre todas las cualida­
des. Y en esta diversidad de inventos, se preocupa­
ba 'l de que ninguna raza pudiera desaparecer, 
Luego de haber pertrechado a todos de manera sufi-­
ciente contra las destrucciones mutuas, se ocupó de 
darles defensas contra las inclemencias que proce-­
den de Zeus, revistiéndolos de pelos espesos y pie­
les gruesas, que sirvieran de abrigo contra el fr!o, 
as! como también contra el calor, y, además, para -
cuando fueran a dormir, de cubiertas naturales y -­
adecuadas a cada viviente. A los unos les calzó cas 
cos o pezuñas¡ a los otros, de cueros duros y care; 
tes de sangre. Luego se preocupó de dar a cada uno­
un alimento distinto: a los unos, las hierbas de la 
tierra a los otros, los frutos de los árboles1 a 
los otros sus raíces J algunos les asignó como ali-­
mento la carne de los otros. A esos les dió una po!_ 
teridad poco numerosa, y a sus víctimas les tocó en 
herencia la fecundidad, salvación de su especie. 
~hora bien; Epimeteo, cuya sabiduría era imperfecta 
habla ya gastado, sin darse cuenta de ello, todas -
las facultades en favor de los animales, y le qued~ 
ba aún proveer de las suyas a la especie humana con 
la que, fal.to de recursos, no sab!a qué hacer, Es-­
tando en este embrollo, llega Prometeo para inspec­
cionar el trabajo. Ve todas las demás razas armonio 
samenta equipadas para vivir, y al hombre, en cam-~ 
bio, desnudo, sin calzado, sin abrigos, sin armas. 
Y había llegado el día señalado por el Destino para 
que el hombre saliera de la tierra a la luz. 
Prometeo, ante esta dificultad, no sabiendo que me­
dio de salvación encontrar para el hombre, se deci­
dió a robar la sabidurla artística de Efesto y Ate­
nea y, al mismo tiempo, el fuego -ya que'sin el 
fuego era imposible que esta sabiduría fuera adqui­
rida por nadie o que p~estara ningún servicio-; y -
luego, hecho ésto, hizo donación de ello al hombre. 
De esta manera el hombre recibió en posesión las ar 
tes Útiles a la vida, pero se le escapó la pol!tic;¡ 
ésta, en efecto, se encontraba en Zeus; ahora bien; 
Prometeo no tenía ya tiempo de entrar en la Acrópo-
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lis, la mansi6n de Zeusr además, a las puertas de la 
misma hati!a centinelas muy temibles. Pero s! ·pudo e!!,. 
trar, sin ser visto, en el taller en que Efesto y -­
Atenea practicaban juntos las artes de su afición, -
de forma que habiendo robado a la vez las artes del 
fuego que corresponden a Efesto y las deeás artes -­
que son patrimonio de Atenea, pudo darlas a los hom­
brea. Por esta razón el hombre está en posesi6n de -
todos los recursos necesarios para la vida, y ta~-­

bién por este motivo s:e dice que Prom.eteo fue luego 
acusado de robo. 
El hombre, al participar de las cualidades divinas, 
fue primeramente el único animal que honró a los dio 
ses, y se dedicó a construir altares e i111ágenes de -:" 
deidades; tuvo, además, el arte de emitir sonidos y 
palabras articuladas, inventó las habitaciones, los 
vestidos, el calzado, los medios de abrigo y los ali 
mentas que nacen de la tierra. Pertrechados de esta­
manera para la vida, los seres hu~anos vivieron pri­
mero dispersos, sin que existiera ninguna ciudad, 
as!, pues, eran destruidos por los animales, que 
siempre y en toda5 partes eran m&s fuertes que ellos, 
y su ingenio, suficiente para alimentarlos, sequ!a -
siendo iDpotente para la guerra contra los animales¡ 
la causa de ésto estaba en que no poseían el arte de 
la política, del que el arte de la guerra es una par 
te. Buscaban, pues, la manera de reunirse y de fun-= 
dar sus ciudades para defenderse. Pero, una vez reu­
nidos, se her!an mutuamente por carecer del arte de 
la política, de for~a que comenzaban de nuevo a dis­
persarse y a morir. 
Entonces Zeus, preocupado al ver que nuestra especie 
amenazaba con desaparecer, mandó a Hermes que traje­
ra a los hombres el pudor y la justicia para que en 
las ciudades hubiera armonía y lazos creadores de 
amistad. 
Hermes, pues, prequntó a Zeus de qué manera debía 
dar a los humanos el pudor y la justicia: "lHe de di,! 
tribuirlas como las dem~s artes? Estas se hallan dis 
tribuidas de la siquiente forma: un solo médico es :­
suficiente para muchos profanos, y lo mismo ocurra -
con los demás artesanos. lEs esta la manera en que -
he de implantar la justicia y el pudor entre los hu­
manos o he de distribuirlos entre todos?" "Entre to 
dos -dijo Zeus-, que cada uno tenga su parte en e~ 
tas virtudes1 ya que si solamente las tuvieran algu­
nos, las ciudades no podrían subsistir, pues aquí no 
ocurre como en las dem~s artes: adem&s, establecer&s 
en mi nombre esta ley, a saber: Que todo hombre inc~ 
paz de tener parte en la justicia y el poder debe -~ 
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ser condenado a muerte, como una plaga de la ciu-­
dad." 1i1 

He aqu! que, respecto at or!gen de la sociedad y la rela-­

ci6n que ésta guarda con el hombre, Prot!goras sustenta la doc­

.tJL.ina de.l pacto Aoci~l argumentando que el hombre, pese a contar 

con el fuego y las artes obsequiadas por Prometeo, no hubiese ~ 

dido subsistir en estado primitivo, aislado, acechado por los f~ 

n6menos de la naturaleza y sin el arte de la política, es decir 

sin v~Jz.tud alguna. 

Y, en efecto, el hombre n~tu~al que surge y se inscribe en 

un medio natural no existe puesto que todo sujeto es un ser hum~ 

nizado, cabe decir un producto social, hacedor y resultado de la 

cultura, que dif!cilmente hubiera sobrevivido de manera indivi-­

dual, si bien estaba en desventaja con las dem~s especies -pr~ 

vistas de medios natu~ale.b para subsistir. 

Los hombres, pues, convinieron en vivir en grupo, en respe-

tarse mutuamente y en superar juntos los peligros de la natura-­

leza, por que no les quedaba otra opci6n, lo cual no es más que 

un pacto o convenio, segQn el sofista, después que el Prometeo -

filSntropo (t1t4n y no ser divino) a costo de enfrentarse con -­

Zeus (el dios padre) elev6 a los hombres sobre su estado de nat~ 

raleza "desvalida" y los condujo a la vida social y pol!tica, es 

decir, a la vida de la ciudad [po!.UI. 

As!, el robo del fuego .donado al hombre signific6 la pose-

12 ) Platón, Protágor~s, o los sofistas, op. ci~., p. 167-169. 
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si6n de las artes útiles a la vida, excepto la política, porque 

~sta solamente podría adquirirse a partir de la formaci6n de 

ciudades y mediante la convivencia. ! Lo cua1 fue casi imposible 

hasta que Zeus mand6 a Hermes distribuir la justicia y el pudor 

entre todos los hombres. 

A saber la doctJt..lna del. pacto &acial enuncia la tesis de -

la sociedad corro producto de las necesidades humanas-desde pro-

curarse alimento hasta protegerse de sus cong~neres- a -

través de la regulaci6n de las relaciones entre los hombres 

(las noJt.ma.h morales, la !eyl .• El hombre es resultado de un 

proceso de socialización y malvado por naturaleza, dice Prot§g~ 

ras" •.• el estado de naturaleza es una guerra de todos contra -

todos y únicamente la sociedad puede redimir al hombre de este 

abismo de pervers i6n. "13) 

Protágoras fu~ el creador del pe.s.lmL~mo antJt.opol6g.lco y 

sostuvo que el ser humano es social solo por conveniencia y ut! 

lidad -y no por naturaleza como dice Arist6teles- porque la -

sociedad surgi6 de una intuici6n puramente pragmática. 

Ahora bien, la sociedad s6lo fue posible mediante el resp~ 

to mutuo y la práctica de la justicia, es decir mediante la v.l~ 

tud, que tiene que ser aPrendida y practicada por todos los su­

jetos sociales porque fue un don obsequiado a todos y cada uno 

Protáqoras afirmaba que el hombre en estado de naturaleza no 
tiene moralidad, no es ni bueno ni malo. Sostuvo que ésta es 
resultado de la civilización, ai iqual que la ley, resultado 
del acuerdo entre los individuos. 

, 3) 

Protáqoras, Fragmentos y testimonios. op. c.i.t., p. 35. 
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de los hombres, sin excepci6n. A diferencia de las ciencias y 

de las artes.* 

Segfin el sofista la sociedad debe subsistir obligando a -­

los hombres a que aprendan sus leye•, vivan segfin ellas y tomá~ 

delas de m:>delo para que no obren de un modo caprichoso y con-­

fiando en ellos mismos. Asume, por ~sto, la pretenci6n de edu­

car a los hombres y enseñar la virtud, para que se conduzcan c~ 

mo buenos ciudadanos, salvaguardando las leyes de la ciudad. 

Sostiene la imposibilidad de la existencia de la pol.i.4 sin 

las virtudes pol!ticas•• porque cree que solo tras la educaci6n 

el hombre adquiere las virtudes necesarias para la sociabilidad 

y estas no son esencias inmutables sino resultado de la prácti­

ca en la vida social, por lo que deben considerarse en relaci6n 

a cada pol.U. 

Para Protágoras la misi6n educadora y jurídica del estado 

sobre 1os ciudadanos radica en uniformar criterios, hacer que -

las m6ltiples representaciones y valoraciones del individuo so­

bre la realidad se acomoden a las necesidades de la comunidad y 

cambiar toda forma de comportamiento natural lphy•~•l por n6mo•, 

Zeus, por medio de Uermes, distribuyó éstas entre muy pocos 
individuos. un médico, un arquitecto, un artesano hab!a de -
servir a muchos, a la colectividad, pues no es necesario que 
todos tengan estos dones para sobrevivir, a diferencia de la 
capacidad pol{tica. ' 
Por otro lado, para el soJista la razón de ser de la activi­
dad cient{fica y art!stica es la misma a la de cualquier ac­
tividad: su utilidad y servicio como forma de enfrentar las 
necesidades existenciales de todo ser humano. 

~· Cuantimás siendo éstas fruto de preceptos y reflexiones que 
constituyen una ciencia que, según él, puede ser enseñada. 
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es decir, por actitudes convencionales socialmente valoradas. 

La base de su doctrina pedagógica es, como en todo su pens~ 

miento, la teor!a del Homo men.4u4a -y su pesimismo antropol6gi-

ca. 

Tal versa sobre la educación como un proceso de socializa-­

ci6n en el que el hombre individual, que en estado natural seria 

medida de todas las cosas, se transforma en un ser socializado, 

que ya no asume sus propios juicios sino a la sociedad -a la p~ 

t.lh- como mecU.da de lo real. Señala que la educación es un de­

venir a lo largo del cual las valoraciones individualistas e in­

dividuales del hombre son sustituidas por las valoraciones de la 

colectividad. 

les: 

As! en el plano educativo plantea dos problemas fundamenta-

:_ La posibilidad del parendizaje de la vi-ttud, 

- La misión de la educación en la sociedad, que es la apli­

cación, el ejercicio y la enseñanza de la virtud a~et~ -

poUUk€. 

Al respecto, en el di!logo citado anteriormente, Sócrates -

refuta la tesis del abderitano argumentando que aunque le parece 

una tarea muy valiosa (enseñar la vl4tud) duda de la legitimidad 

de tales enseñanzas porque, si bien todos los horrbres pueden PªE 

ticipar en el arte pol!tico, cualquiera puede opinar, justamente, 

en relación a cuestiones ciudadanas, ya que no se necesita ser -

un experto.• 

coco en materias que constituyen una especialidad, un saber técnico, 
la ciedicina, el arte militar, la uquitectura, etc. 
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Para Sócrates la enseñan2a de la v.l.t.tud es prácticamente ú_g_ 

posible pues los hombres que destacan en pol!tica -por ejemplo, 

Pericles- son incapaces de transmitir a otros sus cualidades y 

sabidur!a vale decir, sus dotes innatas. Al contrario, Protágo­

ras sostiene que sin la posibilidad de educar la vida social y -

sus instituciones perder!an sentido y razón de ser. Si Zeus, -­

conmovido, candó a Hermes distribuir la justicia y la templanza 

entre todos los hombres (obligados a obtenerla) es por que solo 

mediante la adguisici6n de la viJr.tud la sociedad subsistirá. 

El m:>tor que ir.tpulsa la tarea educativa del sofista es el -

buen funcionamiento de la pol~J, su punto de partida es el cono-

cimiento de las leyes de la ciudad y el cumplimiento de éstas --

por parte del ciudadano. 

Por esta raz6n, si con los poetas la educación se rige con 

el ejemplo, con Protágoras se rige con la ley, cuyo proyecto edu 

cativo no se aleja del proyecto social ateniense. 

Empero, el problema de la v.i.Jt..tud, la ley y los deberes ciu­

dadanos en la concepción pedagógica sof!stica está estrechamente 

vinculado a dos cuestiones éticas: La Jr.e&poMablUdad y el ca4Ugo. 

Por un lado, Protágoras sostiene que solo se puede ser vir­

tuoso o no en relaci6n a los actos que son de nuestra .\e&pon&abf 

Li..dad, aunque resulte sumamente complejo .determ_inar Asta en el -

acto de un sujeto o en los ~erjuicios a la sociedad. Por otro, 

que la pol~• debe poner como modelo la ley y obligar al ciudada­

no a.gobernar y obedecer con arreglo a ella, mediante la enseña~ 

za de la ctJtet€ y castigando al que de ella se aparte. 
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As!, el valor del aprendizaje de la v¿~tud estriba en que -

previene las faltas, porque no tiene sentido corregir cuando· la 

falta ya tuvo lugar. Y, el valor del ca~tigo en que, si la vi~­

tud es adquisible por educaci6n, justo es sancionar,reprimir y -

castigar al que cae en vicios, pues son evitables. 

Hermes hab!a dicho a los hombres el siguiente mandato de 

Zeus: wQue todo hombre incapaz de tener parte en la justicia y 

el pudor debe ser condenado a muerte, como una plaga de la ciu-­

das• .14) 

M4s, dice Prot~goras, que castigar a los culpables a causa 

de que delinquieron no es obrar razonablemente, si bien al cast! 

gar faltas pasadas no se puede impedir lo que ya fu~. El casti-

90 debe imponerse mirando al porvenir, para evitar que el culpa­

ble reincida. 

Considera que las lecciones y exhortaciones comienzan en la 

niñez y continQan durante toda la vida por lo que es preciso in! 

truir y refrenar a todo aquel que carezca de a~eté política, sea 

niño, hombre o mujer, hasta que se mejore por la correcci6n, y -

arrojar de la ciudad o castigar con pena de muerte -como incur~ 

ble- al que no ceda a los castigos y enseñamientos porque, 

quien quiera que piense que la v~~tud es adquisible por educa-­

ci6n, piensa en el ca~.t.lgo como forma de enmienda y 9revenci6n -

de faltas futuras. Y, si los atenienses castigan pGblica o pri­

vadamente, es porque opinan de este modo. 

14
> Protágoras, Fragmentos y testimonios, op. cit., p. 36. 
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Los fines de la pena son, pues, la corrección y la intimi­

daci6n tanto para el culpable com.:> para los que le ven castigar. 

Tiene una misi6n educadora: Enderezar al culpable, como se end~ 

reza a un !rbol torcido y encorvado. 

Debe tener un fundamento racional, es decir, nunca casti-­

gar por venganza ni cuando se ha consumado la violaci6n de una 

norma -a causa del delito cometido- ello ser!a un acto irra--

cional. 

La finalidad del clL!:t.lgo es que no se vuelva a delinquir, 

lo cual consiste en intimidar al culpable al hacerle sentir to-

do el peso de la ley. 

Por otra parte, como no se puede culpar a alguien sin de-­

terminar certera.mente su .'t.e.~ponba.b.C.Uda.d en un acto delictuoso 

el sofista alude al clf.i.te4io Joc~al -al convencionalismo- co-

mo justificación del delito y de la sanción, ambos con la mira 

en el"futuro. Protágoras sostiene la concepo¿on pedag6gioa de 

la. p~nd corro medio de restablecer por el sufrimiento el orden -

jurídico que el delito o la falta a perturbado, y la educación 

como Onica forma de prevenir la violaci6n a la tey. 

En suma, la teor!a pedag6gica protag6ríca gira alrededor -

del problema de la ~~~po.wabilidad, la adquisici6n de la ,¿~~ud 

pol!tica mediante un proceso de enseñanza-aprendizaje y las fi-
' . 

nalidades del Cd~.t.i.ga en un proyecto socio-educativo. 

El pensamiento del sofista se resume en la siguiente an6~ 

dota: 
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Cuenta Plutarco que en un concurso de pentatl6n uno de los 

participantes fue herido por la jabalina que lanz6 un rival y -

muri6. Pericles, durante todo un d!a, discutió con Protágoras 

el hecho1 se trataba de saber a quien responsabilizar, culpar -

de esa desgracia involuntaria, si al que hab!a herido, al orga­

nizador de la competencia, o a la jabalina homicida. 

Parece ser que Protágoras mostraba a Pericles que no es la 

naturaleza -phyh.i.6· la que da pauta a nuestra elecci6n del 

responsable, sino la convenci6n ·n6moh- y que, por lo tanto, 

no era posible determinar con certeza quien era el culpable. 

Por lo que más val!a acatarse a un cJt..lteJL.i.o Jociat en cuanto a 

la sanci6n del delito.* 

Esta paradoja, corno otras, sirvieron al sofista de abdera 

para subrayar sus tesis sobre el JLeta.t.i.v.i.hmo de las cosas y el 

convenciona.l.ihmD, as! como tambián para mostrar su principal -

preocupaci6n: La enseñanza de la a.4eté política en tárminos de 

un proceso educativo corno meta.no.(.a del hombre y no como 11 Bar-

niz superficial" porque la. educac.i.ón no bJLo.ta. eK et alma .6-l no 

he va muv p1Lo6undo dec!a Prot~goras, el m~s grande sofista de 

todos los tiempos, 

Ahora bien, no queremos terminar este ensayo sin antes 

reiterar que la sof!stica de los últimos 50 años no design6 

una doctrina, sino una manera de en~eñaJL y que, gracias a sus 

postulados relativistas-subjetivistas ofrecieron al educador -

C~IL., Plutarco. V~dah Pa~alela.h, trad. Antonio Ruíz Romanillos, 
Ed. Espasa-calpe, Buenos Aires, Argentina, 1948 (Col. Austral, 
No. 868) p.47-48. 
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diversas posibilidades didácticas, como es!>"cias de creación y 

recreaci6n de formas de enseñan~a y aprendizaje. 

Ello se debe a que los sofistas, como grandes profesores -

de elocuencia, sustituyeron en su pr!ct1ca docente la investiq~ 

ción y publicación de la verdad por el arte de convencer, de -­

persuadir, es decir, por la ret6rica, independiente a todo valor 

absoluta, cognoscitiva o moral, ya que intuyeron el uso !tistór_!.. 

co de la noción de verdad. 

Como lo señalamos en su oportunidad, la enseñanza retórica 

de Protágoras, fundada sobre bases relativistas, fué propiamen­

te, reflejo de Heráclito (de su nación de movimiento, cambio, -

realidad fluyente) , tal consistió en la posibilidad de decir y 

contradecir; negar y afirmar, etc., hacer v!lido cualquier dis­

curso, cualquier opini6n. 

Consideraba que cada !tambre es la Gnica medida pasible de -

la verdad (subjetiva) y que na existen juicios u opiniones abj~ 

tivos, universales o absolutos sino solo diversas interpretaci~ 

nes sabre la realidad. 

Se dice que con ál, a diferencia de los presocr~ticos, el 

logo4 se escinde, ya que no reconoce en él la Verdad sino lo -­

uno o lo otro, el sentido de los múltiples discursos sobre una 

sola cosa, v~lidos en tanto no hay error, refutación o contra-­

dicci6':. posible, ¡x>rque tod? es relativo. 

En el arte de hablar, como herramienta de trabajo del mae~ 

tra y del abogada, sobre todo, est!n las posibilidades did~cti­

cas de que habl4bamos, porque al sostener que cualquier tesis -
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puede ser defendida o combatida, que un discurso puede tomar 

cualquier direcci6n, segán la conveniencia, lo que quereroos des­

tacar es, por un ladot que el arte ret6rico implica solamente el 

dominio completo del verbo, del lenguaje y el poder de usar las 

razones con habilidad. Por otro, que ante todo la retórica es -

el arte de transformar a los oyentes en"esclavos" voluntarios 

del que sabe hablar bien y que el medio mb apropiado y eficaz -

para cualquier enseñanza, ml!s para la enseñanza de la a.11.e.té po.f..i· 

t.i.ca. es el di..4 C.lL/t.6 o. Este es el n1lcleo central de las enseñan-­

zas sof!sticas, si bien lo importante no es la validez de lo que 

se dice, sino el sustento discursivo del planteamiento. No tan­

to el contenido del discurso sino la forma, la estructuración de 

las ideas, el lenguaje. De hecho, la importancia del lenguaje 

radica en que todo acto educativo es un acto de comunicación, 

aunque no a la inversa. 

El acto educativo posee una especificidad, en virtud del -­

contenido de los mensajes; adecuados a las exigencias de la rea­

lidad social, significativos para una cultura en particular y -

recuperados por la sociedad a travlls de las formas del trabajo y 

del pensamiento. 

En este sentido la educaci6n es y ha sido el instrumento -­

ideol6gico y pol!tico por excelencia y, lo pedag6g1co siempre un 

discurso, un instrumento de dominio. 

Recordemos que las pr~cticas educativas han existido desde 

las primeras formas de organizaci6n social (comunidad primitiva) 

pero que la reflexi6n te6rica-conciente sobre la educación o lo 
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educativo, que es propiamente lo pedag6gico, surge en Grecia, ba 

jo el esclavismo. Por eso los encargados de ese quehacer no 

eran los trabajadores de la educaci6n, sino los fil6s0fos corno -

representantes de la ideolog!a de la clase en el poder, de ah1 -

el conflicto oon los Sofistas. 

Por otra pate, esto no significa que la pedagog!a sof!stica 

o el discurso pedag6gico de los sofistas no haya €enido también 

una intencionalidad pol!tica, que no sea un discurso de poder. 

Lo que sucede es que ~stos no utilizaron el discurso corno forma 

de ocultamiento de la realidad, porque nunca construyeron discuE 

sos de auto-verdad. Antes bien quisieron mostrar que toda tesis 

o interpretaci6n sustentada es cierta, pero relativa al sujeto -

fundador de dicho discurso. Y que la ret6rica, como trabajo so­

bre las palabras, no es mAs que un elemento de la construcci6n -

del mundo social y no la verdad pues todo discurso o argumenta-­

ci6n, por su dirnensi6n persuasiva, pertenece al ámbito de la po­

l!tica y representa simb6licamente la relación de fuerzas que -­

existen al interior de la sociedad. 

Finalmente, sola resta subrayar que no podemos desconocer, 

en manera alguna, el mat1z sociol6gico de las tesis sofisticas, 

es decir, su función caracter!sticamente social en vista de las 

circunstancias hist6ricas a que tanto heIOCJs hecho alusión, para 

presentarlas como un fruto p~opio de su tiempo. Y esta social~ 

zaci6n, podr!amos decir, justifica no s6lo su af~n de ganar di­

nero, su versatilidad, sus innovaciones, y sus fines educativos 

sino tambi~n el predominio de la elocuencia y el empleo de la -
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dial4ctica, por su constante necesidad de convencer, pero no a -

la manera de los fi16sofos, que se cre!an en posesi6n de la ve~­

dad plena y definitiva sobre el mundo, los hombres y las propor­

ciones. Al contrario, el relativismo qce preconizaron los sofi~ 

tas, particularmente el moral y el jur!dico, el derecho como coE 

vencionalismo social, encierra un dramatismo e~cepcional. 

Es una de las principales razones de la aversi6n de S6cra-­

tes y de su ilustre discípulo. También es lo que hace dif!cil -

una valoraci6n critica de la Sof!stica, por su car~cter singular 

de c.W.U, y lo que la hace responsable de las peores degenera-­

cienes del retoricismo. 

No obstante las divergencias de los juicios pronunciados s~ 

bre ella, consideramos que valorar la trascendencia de los Sofí~ 

tas en la historia implica verlos en su justa luz, con espíritu 

imparcial. 

~dem~s debemos entender la Sofistica como patrimonio de 

ideas comG.nes, aunque de variados temperamentos, que si bien tu­

vo como motivo central el inter~s, la preocupaci6n ret6rica, al­

rededor de ésta se tejieron una serie de problemSticas de natur~ 

leza diferente, pero reveladoras de una actividad vasta y mrtlti~ 

ple del pensamiento del siglo V, mSs también del actual. 
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CONCLUSIONES 

Termina aqu! este ensayo, que no pretende, en modo alguno, 

agotar una materia tan vasta y dif!cil. Porque es cierto que -

muchas veces una breve frase, una palabra sola de Protágoras, o 

de cualquier otro sofista, nos ~uestra insospechados horizontes. 

Creemos firmemente que las materias esbozadas en este est~ 

dio son de gran importancia histórica y fundamento índispensa-­

ble de la formaci6n te6rico··filos6fica del pedagogo. Pensamos 

que merecen la pena estudiarse a fondo, porque siguen siendo ac 

tuales y son falazmente conocidas e interpretadas. 

El objetivo de esta tesis no pudo ser otro que el del cono 

cimiento de un determinado proceso de integración de la verdad, 

aunque hay tantas verdades como individuos dir!a Protágoras. 

Nos adentramos en el conocimiento de un momento hist6rico en el 

que se desarroll6 la naturaleza misma del conocimiento, su ex-­

tensi6n, sus alcances, en fin, su posibilidad. 

Nuestro principio fué Grecia, corno para Hegel, porque es -

ah1 donde se satisface y dignifica la vida espiritual occiden-­

tal. Los 9riegos fueron los fundadores de casi todos los idea­

les que consideramos peculiares de occidente. La civilizaci6n 

griega se fundament6 sobre ideales de libertad, optimismo y ra­

cionalismo, sobre ideales de glorificaci6n del cuerpo y del al­

ma, sobre altos ideales de la dignidad y del valor del hombre, 

com::> identidad individual y, aunque el individuo estaba supedi-
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tado a un fin social, su sújeci6n dependia al menos del gobierno 

de una mayor1a: la democracia. 

La cultura griega fue la primera basada en la supremac!a -

del intelecto y en la primac!a del esp!ritu de investiqaci6n. 

No hubo individuo que no se atreviera a investigar cualquier pr~ 

blema que considerara extraño al terreno de la ra26n. La lógica 

y la "ciencia" superaron a la superstici6n por un lado y, por 

otro, la filosof!a se convirtió en una critica radical de los 

fundamentos de la realidad, en expresión del hombre con el mundo. 

Empero, rechazamos la teor!a del "milagro griego", al igual 

que Nietszche, porque el hombre como problema te6rico no surgi6 

sino después que éste se preocup6 por los problemas del cosmos. 

Si bien las reflexiones y adelantos que se hicieron en el campo 

de la medicina y las rnatern~ticas lo posibilitaron. 

Hegel hace alusión a lo mismo diciendo que el camino del ª! 

p1ritu es el rodeo. Porque el griego hasta que tuvo el conoci-­

miento del mundo exterior pas6 al descubrimiento de las leyes i~ 

teriores del alma, lo cual le hizo llegar a la concepci6n objet! 

va de su "cosmos" interior y más tarde le posibilitó la estruct~ 

raci6n de un tipo de educaci6n fundada en el ccnocimiento filos~ 

fico, como lo propondr!a Plat6n. 

La real cultura griega no pudo surgir sino gracias a verda­

deros maestros, entre ellos los maestros sofistas, quienes sus­

tituyeron a los poetas y la cultura fué la finalidad general de 

su enseñanza. 
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Sin duda la época más interesante en la historia de Grecia 

es el siglo V, tanto en la historia pol!tica, económica, inte-­

lectual y art1stica como en todas las manifestaciones del poder 

y del esp1ritu. 

Los sofistas fueron quienes por primera vez propusieron el 

problema global de la formación del hombre por el hombre. His­

t6ricamente constituyen el primer esfuerzo por hacer una refle­

xión sobre la educación, la intervención pedagógica y el signi­

ficado de la cultura en general. Discrepaban de las enseñanzas 

de los filósofos y la suya versaba, fundamentalmente, en torno 

a lo que era el poder en el mundo, el poder del pensamiento ge­

neral y el de una cultura filosófica. 

Por eso se atribuyeron la misi6n de cultivar el espíritu. 

como personas sumamente cultas enseñaban la importancia de la -

raz6n, porque por medio de razones puede probarse cualq~ier te­

sis, ~nseñaban a deducirlo todo y gracias a su cultura reduc!an 

cualquier argumento al punto de vista del bien, a través de la 

justificación de lo malo, pero con buenas razones~ 

Se9fin Hegel por su cultura formal se mueven dentro del e~ 

po de la filosofía; en cambio, por su reflexión se hallan al -­

mArgen de él. En realidad el vínculo que los une a la filosofta 

es el hecho de que no se detienen en el razonamiento concreto -

sino que se remontan, por lo menos en patte, haSta las 6ltimas 

determinaciones. 

AdemAs, su vinculaci6n al quehacer filosófico tiene senti­

do en cuanto en toda sociedad educaci6n y filosof!a están ínti-
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mamente relacionadas. La primera corno empresa sociofilos6fica 

que debe basarse en el radical supuesto epistemol6gica de la ~ 

sibilidad del conocimiento, es posible enseñar y aprender. La 

segunda como antesala de la filosof1a de la educaci6n y la re-­

flexi6n pedag6gica, si bien todo acto educativo se alimenta de 

nuestras representaciones o formas de ver la vida. 

Ahora bien el análisis de la tradición sobre la explicaci6n 

de lo educativo da cuenta de la reflexi6n pedag6gica como un -­

instrumento pol1tico-ideol6gico. 

Particularmente la sofística rnostr6 que en épocas de cri-­

sis el quehacer educativo adquiere ciertas peculiaridades (por 

un lado es la pérdida de la capacidad de homogenizaci6n de los 

individuos -cambio de valores sociales, de ideales, etc.-. Por 

otro, es la posibilidad de intromisi6n de sectores no hegemóni­

cos de la sociedad política -los sofistas- en cuestiones pro-­

pias de la clase dominante) y que el discurso pedagógico se 

erige como un discurso de poder, en virtud de su tendencia a -

consolidar y perpetuar una concepci6n general, de origen filos2 

fice sobre el hombre, el pensamiento y la sociedad. 

La pcdagog1a sofistica revel6 la naturaleza política del -

acto educativo y el uso político de la reflexi6n pedag6gica PºE 

que de ser lo político una práctica privada (en aquella época) 

pasa a ser del dominio pOhlico. 

Los sofistas mostraron en su tiempo lo que hoy es una ceE 

teza: en toda pedagogía hay una intenci6n que exige la presen­

cia de una utop1a, en donde se introducen aspectos axiol6gicos-
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teleol6gicos, cuya büsqueda gira alrededor de una noci6n de ho~ 

bre nuevo que se plantea corno proyecto. Mostraron también que 

la pedagogía no se reduce al discurso ni al quehacer educativo 

y a la educación como adecuación al modo de pensar de la ~poca. 

Cono la educaciOn no se puede explicar sino desde las rel~ 

cienes sociales vigentes, sus enseñanzas se enfocaron hacia dos 

vertientes: la adecuación a la utop!a del pensar pedagógico y -

la adecuaci6n al contexto pol!tico. Supuestos te6ricos que en 

nuestra época sigue~ siendo actuales para cualquier estudio que 

se realice sobre lo educativo. 

Se dice que la sofistica era una fase necesaria de la evo­

lución del pensamiento griego y que, gracias a la actitud nega­

tiva de sus protagonistas, se levantaron los m!s grandes monu-­

rnentos de la historia del pensamiento filos6fico: S6crates, Pl~ 

tón y Aristóteles, porque es la oposición a las ideas de los -­

grand~s individuos te6ricos lo que origina nuevos períodos en la 

historia del pensamiento humano. 

La sofistica prestó inestimables servicios a la sociedad -

de su tiempo y al desarrollo del espíritu cr!tico ateniense. 

Era una raz6n de actuar, una incuestionable raz6n pr!ctica 

que ten1a a la palabra como fundamento y al hombre como supremo 

objetivo, porque orientaron la filosof!a hacia él. Gracias a -

ello éste pas6 de ser una idea abstracta a un ser concreto, in­

dividual y social. 

Los sofistas hicieron de la ética una ciencia del obrar -
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humano; promovieron investigaciones lingu!sticas, gramaticales, 

filos6ficas y episterrol6gicas; funda.ron la ret6rica, la políti­

ca y la pedagog!a sobre bases racionales: con ellos aparece por 

primera vez el problema del conocimiento y la relaci6n que has­

ta entonces guardaba con el concepto de nobleza, de sangre, que 

para ellos era arbitraria y por convenci6n, sin fundamento en -

la naturaleza. Fueron los creadores de un modelo de ciudadano 

y son los prototipos de la educaci6n moderna y el trabajo doce.!!_ 

te como profesión. 

Protagoras, por ejemplo, se considera uno de los más gran­

des maestros de todos los tiempos. No fu~ como otros sofistas, 

simplemente un maestro que se limitara a enriquecer la cultura 

de sus disc1pulos, sino tambi€n un profundo pensador filos6fico. 

Se dice de 61 que fu6 el sofista menos individualista y el 

m~s social que su frase el /tomo me.n..s uJta ha sido mal interpreta­

da porque lejos de expresar solamente una teoJt~a de la pe.Jtcep-­

c.i.6n y de. la apaJt.ie.nc.la envuelve una concepci6n soci"ol6gica del 

conocimiento y su valor. Y, efectivamente, Protagoras daba pr~ 

ferencia incondicional en su educac16n a las ramas sociales del 

saber porque pensaba que sus disc!pulos requer!an más que de -­

una enseñanza técnica una de tipo social, que los formara como 

buenos ciudadanos. 

Si no el más importante, Protágoras fu~ al menos uno de 

los principales pensadores del mundo griego. Tan es as! que se 

cree influenci6 al propio Plat6n, m~s de lo que éste se imagin~ 

ra, al grado de que el texto del sofista titulado An.tltog.(44 
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está contenido casi totalmente en el diálogo la Repabtica o de 

la. iUJUc.i..a., según Aristoxeno y Favorino historiadores de la an 

tiguedad. Incluso se piensa que sin la aparici6n de los sofis­

tas no hubieran surgido propuestas y pensamientos como los de -

Platón y Arist6teles, que en contraposici6n a ellos, sintetiza­

ron todo el pensamiento filosófico anterior, desde los poe-­

tas y naturalistas o presocráticos hasta los sofistas. 

Finalmente cabe decir que, corno todos los innovadores, Pr~ 

t!goras sufri6 la if!comprensi6n y el rechazo de sus contempora­

neos, as1 como una muerte inesperada a causa de que amenazó el 

orden social prevaleciente y las normas "sagradas" de la Atenas 

de hace 2,500 años. 
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